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 Sobre la autora 

      

    ¡¡¡Hola!!!... Soy Adriana María Vanesa Sánchez Pérez, autora de esta novela que tienes en tus manos. Nací en 1984 en la hermosa provincia de San Juan en Argentina; un lugar cálido por su clima y por sus habitantes.  

    Estudié en la Universidad Nacional de San Juan, graduándome como Técnica Universitaria en Periodismo y como Licenciada en Comunicación Social. Di mis primeros pasos en el periodismo de mi provincia en Diario El Zonda, luego estuve en otros medios y revistas de tinte religiosa, política, cultural, turística y minera.  

    Un día soñé, junto a una gran amiga, con una publicación que llegase a los hogares de mi bello Santa Lucía (localidad donde vivo), y fue así como surgió la revista institucional El Portal. 

    Otro día soñé, junto a otra gran amiga que vive en el pueblo de Usno, con una revista que pudiese reflejar la historia y cultura de la provincia, y así cobró vida la revista Una Mirada Cultural. La juventud, el poco tiempo y los recursos escasos pusieron fin a la publicación; sin descartar que pueda regresar en algún momento.  

    El rumbo de mi vida pasó de los medios de comunicación a la prensa institucional y luego a la docencia. Inicié dictando la materia Producción y Gestión Comunicacional, luego Comunicación, Publicidad y Marketing, y finalmente Lengua y Literatura (materia que dicto actualmente), todas en escuelas secundarias. También dicté Comunicación en la Universidad de Congreso. 

    Además de mi actividad docente, actualmente trabajo para el Consejo Federal de Inversiones. 

    …Volviendo a los sueños…como soy demasiado soñadora, un día soñé con escribir una novela. Después de diversos intentos, de obras que solo tienen algunos capítulos y que permanecen en las tinieblas de mi computadora, una de ellas logró ver la luz. Así en 2016 publiqué AQUELLA NOCHE EN USNO, mi primera novela.  

    Ese mismo año inicié la que será, si Dios quiere, la tercera novela, ya que esta es la segunda. Inmediatamente inicié a transitar el camino de las letras de la segunda obra, los personajes de Aquella noche en Usno venían a mí una y otra vez. Y, fue allí cuando decidí que tenían algo más que contar, que debían explicar algunos “huecos” de esa primera historia, y así nació MIÉRCOLES A LA NOCHE. Una bella historia que disfruté en escribir y que hoy es mi segunda obra literaria. 

    Seguiré soñando y escribiendo para ustedes, porque descubrí que este camino me hace sentir viva y feliz. Espero vuestros comentarios sobre mis obras en mis redes sociales. 

      

    Saludos, Adri 
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    PRÓLOGO    

      

     Cuando leemos una obra como ésta, es de vital importancia prestar atención a la imaginación del autor. En este caso, Adriana Sánchez, se aleja de la literatura “convencional” a la que muchos llaman, a veces, “confusa, llena de ecuaciones y parafernalia poco idiomática (o demasiado idiomática)”. Sin embargo la autora tiene la sensibilidad y la sencillez para recrear en modos claros y concisos, por ejemplo, un terremoto y sus movimientos telúricos; nos deleita con personajes y nombres que, rayando la ciencia ficción, les da vida propia, movimientos, gestos y diferentes personalidades con una definición precisa. No es común encontrarse con una mente creadora que nos sumerja en un mundo y nos haga verlo como si en realidad existiera, diría que hasta sus caras y sus cuerpos podemos apreciar gracias a su especial modo de detallarnos cada situación y cada personaje.  

    En una manera muy particular de “disparar” su novela, la autora nos hace un breve resumen al principio sobre qué es lo que estamos a punto de leer, quizás, con su introducción nos invita a mostrar interés en la lectura de esta atrapante historia donde, parafraseando a Adriana, dice que, Andrea Carrizo (la protagonista) “se encontrará inmersa en una realidad que incluye desvío de dinero, mentiras y amor”. Todo en el mundo creado por su visión de un futuro que, quien más quien menos, puede observarlo cercano y no mucho menos que en un escenario desgarrador. Si, podemos leer que aunque estemos entre escombros y una ciudad destruida por un terremoto, seguiremos encontrando amor, mentiras y canalladas; infamias y alegrías que aunque todo se esté derrumbando no van a desaparecer jamás. Podrás verlo un “MIERCOLES A LA NOCHE” en la bella ciudad futura de Usno, según reza la historia.  

      

    Lucas Atencio 

    Escritor 
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    Capítulo 1: Estoy en Usno 

      

    No podía dejar de mirar mi mano derecha. Estaba llena de polvo, ladrillo molido, tierra, y algún otro material que se resbalaba entre mis dedos. La pintura roja de mis uñas casi no se veía. Entre mis manos tenía parte del material que alguna vez perteneció al majestuoso hotel Cuarzo.  

    Mi hermoso, tranquilo y amado hotel Cuarzo estaba bajo mis pies. El terremoto no había tenido piedad de él, ni de mí. Cuando vi por las noticias que Usno había sido azotado por un devastador terremoto, no podía creerlo; tenía las esperanzas de que el hotel estuviera de pie. Pero no fue así, y aquí estaba llorando desconsolada sobre los restos que habían quedado de este imponente edificio.  

    —Mamá no vayas a Usno —dijo sabiamente mi hija mayor cuando me vio llorar frente al televisor cuando el noticiero de medianoche informó del terremoto de 9 grados que se había producido en San Juan, con epicentro en la Ciudad de Usno. ¡La ciudad más hermosa del planeta!... la más amada por mí, la que guarda los recuerdos más apreciados de mi vida... la ciudad que me sacó una sonrisa y una lágrima durante 15 años. 

    Las lágrimas brotaban solas, la tristeza las producía en cantidades industriales. Tenía la garganta seca presa del terror de lo que mis ojos veían. No tenía ni un hilito de voz para pronunciar palabra. Había conseguido un permiso especial para ingresar a la zona más afectada, donde aún estaban trabajando los rescatistas, en busca de sobrevivientes o cadáveres, pero no podía pronunciar el nombre de hotel Cuarzo cuando llegué a la zona. 

    Un hombre muy amable, de las brigadas de rescate, comprendió el estado de shock en el que me encontraba y me dio un papel para que anotase el nombre del lugar al que quería llegar. Luego me llevó hasta el sector en el que indicó: —Eso es lo que queda del hotel. Solo logramos rescatar 5 personas vivas de allí, se removió todo en esa cuadra.  

    Está cerrada con cinta porque aún no se ha presentado el dueño a reclamar los libros, piedras y objetos que se salvaron de semejante tragedia. De hecho, no sabemos si está vivo o es uno de los cadáveres no identificados que se encontraron entre los escombros —dijo el hombre. 

    La opresión que tenía en el pecho derivó en una taquicardia que me hizo desesperarme aún más y que obligó a que me sentase en el suelo. Estaba desesperada, rasguñaba los escombros como queriendo ingresar en el hotel. 'El dueño no se ha presentado' 'no sabemos si está vivo o es uno de los cadáveres' estas frases se repetían, una y otra vez, en mi cabeza. El dueño del hotel Cuarzo era el amor de mi vida, el multifacético y hermoso Fernando Astorga. 

    El hombre intentó calmarme, pero se dio cuenta de que debía desahogarme antes de poder decirle algo de lo que sentía. Se mantuvo en silencio y me dejó llorar cuanto quise arrojada sobre los escombros. Mi cara se llenó de polvo, luego de barro porque las lágrimas hacían que se me pegase la tierra en la cara. Mi saco azul y mi pantalón quedaron en condiciones impresentables. No me importaba, necesitaba llorar no solo porque Usno estaba destruida, porque posiblemente Fernando estaba muerto, porque quizás Federico también, sino porque durante 15 años pensé en Usno y en regresar, y no lo hice. Durante 15 años soñé con volver a ver las farolas de la calle de los bares, el cartel luminoso del hotel Cuarzo, la habitación con el balcón del sexto piso, la sonrisa de Federico y la mirada apasionada de Fernando. Y no lo hice. Regresar hoy fue tarde.  

      

   



   

      

    Capítulo 2: Un devastado paraíso 

      

    La primera persona conocida con quien tuve contacto en Usno fue Héctor, un antiguo compañero de trabajo. Apenas nos encontramos empezó a contarme lo ocurrido durante el terremoto. Su relato era tan vívido que sentía que yo también estaba allí. 

    —Eran cerca de las cinco de la tarde, estaba en el segundo piso de la oficina cuando empezó el temblor. Es muy común un temblor en Usno por lo que no le di mucha importancia. Pero, empecé a sentirme mareado y veía que todo se movía a mí alrededor. El movimiento no era tan violento, pero no se detenía y los minutos pasaban... o a mí me parecía que pasaban. Estamos acostumbrados, entre comillas, a los temblores; aun así, siempre hay personas que se descomponen, gritan o actúan como si fuera el fin del mundo. Y, de hecho, para algunos si lo fue. Decidí salir de la oficina lentamente porque es una de las recomendaciones que se nos dan desde que nacemos y que nos repiten en cada uno de los niveles del sistema educativo. Despacio, por las escaleras y no por ascensores, sin desesperarse y por los sitios más seguros: lejos de cables, vidrios o cualquier objeto que pueda caerse. Bajar los dos pisos por la escalera fue una pesadilla, porque algunas mujeres gritaban desaforadas al no mantener el equilibrio y al observar por las ventanitas que hay en los costados de la pared, ¿te acordás Andrea de las ventanitas que hay en las escaleras? (Asentí con la cabeza no queriendo interrumpir el relato), fue de terror lo que vimos. —dijo e hizo un silencio. Parecía que tenía un nudo en la garganta y que estaba recreando de tal manera lo vivido esa tarde que lo vivía de nuevo. 

    Decidí no interrumpir con una pregunta, sino que dejé que Héctor continuase con el relato cuando pudiese recuperar el aliento. Lo veía como preso de la angustia, del dolor y de la desesperación por no poder continuar hablando. Se mordía el labio inferior, miraba hacia el vacío y clavaba las uñas de una mano en las cutículas de las uñas de la otra mano. Estaba evidentemente agobiado. Suspiró hondo y siguió hablando:  -Andrea, fue horrible ver como se derrumbaba el edificio de enfrente y como caía sobre las personas, que al igual que nosotros, intentaban bajar por las escaleras o corrían por la vereda y eran aplastadas. Los gritos que se escuchaban no eran de personas en shock, sino de personas que gritaban de dolor. Eran gritos de personas que morían o veían morir a otro sin poder hacer nada... y el piso seguía moviéndose. —relató con la voz entrecortada nuevamente. —Por suerte el edificio de la oficina resistió, con algunas grietas y desperfectos eléctricos, pero resistió de pie y permitió que todos saliéramos con vida. Cuando llegué a la vereda el movimiento aún continuaba. Vi gente que corría por la calle sin estabilidad, otros que se bajaban de los autos. También vi cómo se zarandeaban los árboles de la vereda, de un lado para el otro. Era increíble de ver, parecía una película, pero estaba pasando ante mis ojos sin poder ni siquiera reaccionar. Había frente a mis ojos un edificio en el piso, otros que aún se tambaleaban y gente que aún bajaba, gritaba y corría. Tenía el corazón acelerado y el cuerpo paralizado en el ingreso del edificio. Sabía que correr y correr no era lo indicado, estar detenido sin siquiera poder ayudar a otro tampoco, pero me sentía como un espectador que no puede cambiar la realidad. Cuando dejó de moverse el suelo, me senté en la vereda, cerré los ojos e intenté tranquilizarme. Debía salir de ahí porque una réplica podría derrumbar lo que no derribó el sismo inicial, porque debía ayudar a los demás, aunque no podía moverme.  

    —Debió ser espantoso Héctor. Uno cree que podrá reaccionar de otra manera ante una catástrofe, pero hay que vivirla en carne propia para saberlo. —dije. 

    —Totalmente de acuerdo. La señal de teléfono no se cayó pero se saturó, por lo que las personas comenzaron a desesperarse más intentando comunicarse con sus familiares. Había dejado cargando el teléfono en la oficina, sabía que me estarían intentando localizar, por eso me revestí de valor y decidí subir nuevamente a la oficina. La adrenalina se había apoderado de mí en esos momentos, por lo que no recuerdo ni en qué momento subí ni bajé las escaleras de nuevo. Solo recuerdo que estaba en la vereda nuevamente, respondiendo mensajes, porque ya se habían normalizado algo las líneas, y ya tuve energía para salir del lugar. Quería quedarme a ayudar, pero las brigadas de rescate nos pidieron salir de la zona porque podían producirse otros derrumbes y empeorar su labor. 

    —¿Todas las personas de la oficina están bien?, ¿Fernando?, ¿Federico? —me atreví a preguntar casi con la certeza de que estaban bien. 

    —De Fernando no sé nada Andrea, no estaba en la oficina. Federico tampoco estaba pero sé que está bien porque recibí llamada de él esa misma noche preguntándome por cada una de las personas de la oficina. 

    —¿Fernando no llamó? 

    —No Andrea. Hace mucho que no me comunico con él. De hecho, no sé si estaba en Usno para el terremoto. Hace años que no lo veo. 

    —¿Años? 

    —Sí. Se fue de Usno a hacer negocios por otros países y no regresó por la oficina. Federico quedó a cargo de todo, él mantenía contacto con Fernando hasta hace unos años. 

    —¿Fernando manejaba las empresas desde el extranjero? 

    —No tengo idea. Su esposa se instaló en la oficina de Fernando hace como 4 o 5 años y tiene prohibido que preguntemos por él. Federico es quien maneja administrativamente todo pero no se habla con ella, por eso no va muy seguido por la oficina. Ellos nunca se llevaron muy bien, y desde que Fernando desapareció la relación entre ellos es violenta y desagradable. 

    —No logro entender Héctor. 

    —Deberías hablar con Federico o con la mujer de Fernando para saber algo de él, yo pregunté por Fernando hace unos años y Carolina solo me respondió con un grito que había muerto y que no debía hablarse más de él. Aparentemente se separaron y ella no quiere saber nada de él. Yo estuve con Fernando un tiempo antes de esto, fui en mis vacaciones a verlo porque me pidió que nadie de la compañía supiese de nuestro encuentro. Y, por como lo vi, supongo que su ex esposa sabe de él y de su vida, y por eso no quiere saber nada de él. El hecho de que Fernando no volviese por Usno le ayudó a ella a obligarnos a no preguntar más por él ni por Federico. 

    No lograba entender nada de lo que Héctor me comentaba. Intentaba aclararlo pero no entendía igual. Aparentemente Héctor manejaba poca información de lo que había pasado, y quienes sí la tenían: la esposa de Fernando y Federico, no daban datos al respecto.  Quería seguir preguntando pero era inútil. Héctor no estaba informado y ni siquiera tenía el teléfono de Federico puesto que cada vez que se comunicaba con él lo hacía usando número privado en el identificador de llamadas. Era sospechosa la actitud. ¿Qué habría pasado? 

    —La última vez que viste a Fernando ¿estaba bien? 

    —Perfecto. Parecía que los años no habían afectado su cuerpo, ya tenía 40 y largos y seguía igual que cuando tú lo conociste. Bueno, vos Andrea también estas muy conservada. —dijo y empezó a reírse. 

    Agradecí a Héctor el cumplido, aunque no podía decir lo mismo de él. Ya peinaba canas hace rato y lucía un aspecto muy desmejorado... era como que no solo los años habían pasado, sino también los problemas en grandes magnitudes. Me dijo que Federico también estaba desconocido, que se había tirado al abandono de los años y que si lograba localizarlo y verlo me sorprendería. 

    La conversación mutó a chistes y bromas sobre la gordura de Federico y sobre las canas de Héctor. La desolación del relato sobre el terremoto y los oscuros datos de la compañía, en estos momentos, quedaron olvidados. Héctor era un hombre muy agradable y me gustó mucho poder compartir ese jugo de naranja en la peatonal de Usno, uno de los pocos sitios que seguían en marcha. Era como que a ese sector de la ciudad no le había pasado nada, de hecho era la zona en que los edificios eran sismoresistentes y habían sido poco afectados por el movimiento telúrico.  

    Usno mostraba una postal de devastación en el casco histórico, donde se ubicaban las hermosas casonas coloniales, el hotel Cuarzo y plaza de los Dos Océanos.  

    La zona comercial y de edificios modernos estaba en pie y con funcionamiento casi normal a 5 días de la catástrofe que había destruido la mitad de la ciudad. Héctor me comentó que un restaurante y otro hotel de la compañía también habían sido destruidos, al igual que un bar en la calle de los bares. De hecho la calle de los bares había sufrido las consecuencias del maremoto, aunque había sido leve, había afectado a muchos negocios ubicados ahí y por el momento aún no estaba habilitada gran parte de la zona para los turistas. También me informó que en Manantiales no había pasado nada más que un sismo fuerte, pero que en Valle Esmeralda se habían desprendido rocas de las montañas y el camino no estaba habilitado. Según sabía, por los reportes periodísticos, solo se habían registrado 5 muertos y un par de casas que se cayeron porque la construcción precaria de la zona lo permitió a pesar de que no fue tan violento el sismo en el lugar. 

    Estaba nuevamente en el principio, no sabía cómo contactarme con Federico para saber de Fernando. Héctor había sido quien acudió a mi llamado luego de que un guardia de seguridad se puso en contacto con la compañía, dio mi nombre y pidió poder hablar con alguien que me conociese. Estaba desolada y ávida de información, pero no tenía ni idea de por dónde empezar a buscar. 

      

   


   

   

    Capítulo 3: 2014 

      

    El calendario indicaba viernes 22 de abril de 2014, no sabía qué hacer. Si quería información tenía 2 opciones: ir por la oficina y buscar a la exesposa de Fernando o ir por el departamento de Federico, si es que estaba de pie y aún vivía ahí. Como era viernes y Carolina podría ausentarse de la oficina el sábado, creía que lo más conveniente era dirigirme por allí antes que buscar a Federico. 

    Debía armarme de valor para conocer a esta mujer, y si estaba tan enojada con Fernando, con mayor razón. Creía que no le haría gracia que me presentase por allí a preguntar por él, pero no tenía muchas más opciones. No había ido a Usno a buscar a Fernando, pero no sé por qué tenía una necesidad imperiosa de verlo, de saber de su vida, y mucho más después de lo relatado por Héctor.  

    Había conseguido habitación en un hotel un poco alejado de la ciudad porque, debido a las réplicas y a la falta de seguridad en la zona afectada, los hoteles estaban cerrados hasta que infraestructura los autorizara. Esto podría llevar varias semanas o más de un mes incluso. 

    Era la primera vez en mi vida que me sentía sola en esta aventura de averiguar, buscar y ver. Aun no tenía en claro qué es lo que había ido a hacer a Usno, por qué no me contacté con alguien antes de ir, porqué tenía tanto miedo de conocer a Carolina. Pedí que me llevasen un mojito a la habitación para agarrar coraje y desinhibirme un poco. ¡Qué podría estar mal!, era una persona que preguntaba por alguien, nada más. 

    Siempre sostuve que el personal de los hoteles y restaurantes solía manejar más información que cualquier otra persona, por lo que decidí interrogar a la camarera cuando me trajese el trago. Y así lo hice. 

    —¿Hace mucho que trabajas en el hotel? —inicié la conversación. 

    —No señora, hace solo un par de meses. ¿Necesita saber algo? 

    —En realidad no de este hotel, sino de los hoteles de Fernando Astorga. 

    —¿Fernando Astorga, dijo? 

    —Sí, ¿lo conoces? 

    —No señora, nunca escuché ese nombre. ¿Es dueño de qué hotel?, ¿quiere saber si está vivo después del terremoto?, hay una oficina del gobierno que tiene un listado de muertos, desaparecidos y heridos. 

    —¡Qué buen dato me das!... Uno de los hoteles del señor Astorga es el que cayó en el terremoto, el hotel Cuarzo. —expliqué, pero la joven parecía desconcertada con mi afirmación. Era una bella chica de unos 25 años, probablemente no estaba tan informada como yo creía. 

    —El Cuarzo, ¿el que estaba en la Capital?, ¿el que tenía una pared de cuarzo gigante que iniciaba en una habitación del sexto piso y terminaba en los salones de reuniones? 

    —Sí, ese mismo. Veo que lo conoces, era hermoso ese hotel. Yo me hospedé ahí hace 15 años y su dueño era Fernando Astorga. 

    —No lo sabía, yo tenía entendido que ese hotel era propiedad de la compañía Fernández y que estaba, precisamente el Cuarzo, bajo la administración de Federico Montenegro. Jamás escuché el nombre de la persona que usted dice. Tal vez hace 15 años era el dueño, pero ya no lo sea. Yo trabajé en el Cuarzo hace 3 años atrás y mi jefe máximo era el señor Montenegro. 

    —¿Federico era el dueño? —esto si era una novedad, pero Usno parece sorprenderme aún en estos detalles. 

    —Sí, el señor era quién administraba y a nombre de quién llegaban los impuestos y la correspondencia. Un hombre muy amable, dulce y risueño. Lamenté mucho dejar de trabajar ahí porque él era muy comprensivo y un gran líder que te animaba a aprender y ser cada vez mejor. 

    —Totalmente de acuerdo. Yo conozco a Federico y es tal cual lo has descripto ¿Es indiscreto que te pregunte el por qué dejaste de trabajar ahí? Sino deseas no me respondas, es que necesito contactarme con Federico o Fernando y no encuentro cómo hacerlo. 

    —El señor Montenegro vive en una casa por la calle 510, cerca de la zona de los bares, el señor Fernando no tengo ni idea quién es. Y me fui del hotel porque hubo una serie de investigaciones sobre el destino de los ingresos y egresos de las cuentas del hotel que ni el señor Montenegro logró clarificar, y empezaron a entrevistarnos a cada uno de los empleados. Yo la verdad no sabía nada de nada y la señora Fernández, la dueña de la compañía, me señaló como ladrona de un diamante gigante que había en una habitación del sexto piso y que había desaparecido. Yo era la única que limpiaba esa habitación, pero nunca se hospedaba nadie ahí, no sé por qué. No logró corroborar que lo hubiese sustraído yo, ya que revisó las cámaras de seguridad y no logró culparme. El señor Montenegro me defendió en todo momento, y fue ahí cuando la mujer dijo que yo debía ser la amante de su esposo y que tal vez él sacó el diamante y me lo entregó fuera del hotel para no despertar sospechas. Estas acusaciones no las toleré, aunque no logró corroborar ninguna puesto que parece que consultó con su marido y no tenía ni registro de mi nombre, pero decidí alejarme de este lugar. 

    —¿Carolina Fernández? 

    —Sí, ¿la conoce? —preguntó la muchacha algo desconcertada y avergonzada de lo relatado a una desconocida. 

    —No, no la conozco, pero es la esposa de Fernando Astorga, quién yo creía era el dueño del hotel. Estaba precisamente juntando fuerzas para ir a conocerla y preguntarle por Fernando. 

    —Tenga cuidado porque esa mujer está loca, si le preguntara por su esposo no dude en que la señale como la amante que se robó el diamante. —dijo la joven y tras una sonrisa mía se retiró de la habitación. 

    Ahora tenía más miedo que antes, pero yo tampoco me había robado ese maldito diamante y si me investiga se dará cuenta que mi hermoso cuerpo hace 15 años que no está en Usno, por lo que no podrá culparme de nada. De ser amante de su esposo podría, pero no tiene pruebas para ello. En fin, tomé lo que quedaba de mojito de un sorbo, agarré mi cartera verde y salí del hotel. 

   



   

      

    Capítulo 4: El hombre del hotel 

      

    En el camino, y en vista de lo que me había comentado la mucama, decidí llamar a la oficina. Tenía un teléfono agendado en el celular e intenté con ese número. Me atendió una mujer apenas sonó una vez, pero me comentó que la señora Fernández no se encontraba en el lugar, y que si deseaba hablar personalmente con ella que fuera por allí al día siguiente en la mañana. Estuve tentada a ir de todas formas, quizás algún empleado podría darme información.  

    La prudencia hizo que desistiera de tal idea, y decidí ver si podía localizar a Federico. La chica del hotel me había dicho que vivía en una casa cerca de la calle de los bares. Si bien no me precisó dónde, iría a dar una vuelta por las inmediaciones. No recordaba que hubiese tantas casas en la zona, sino más bien eran negocios o edificios. 

    Cuando estuve cerca los recuerdos se apoderaron de mi ser, y veía con nostalgia cada una de las farolas y los bares cerrados. La devastación estaba allí presente, aunque no en gran magnitud.  

    Había empezado a correr viento leve, pero constante, lo que hacía que se levantaran las hojas secas por los aires. Y, volando daban una postal aún más melancólica. Secas hojas color cobre parecían desfilar por la acera, girar en las bases de las farolas y algunas, más pequeñas, golpear contra mi rostro. Avanzaba lentamente como no queriendo invadir o destruir la tranquilidad y soledad en que se encontraba el lugar. Estaba tan desorbitada que olvidé que trataría de averiguar cuál era la casa de Federico Montenegro. Eran pocas las personas que transitaban, al igual que yo, por la calle 510. La mayoría eran, aparentemente, personas que vivían en la zona o trabajaban en el puerto y se dirigían hacia allí. 

    La calle de los bares no estaba clausurada pero no había más que un par de negocios abiertos, los demás estaban siendo reparados o demolidos, o eso parecía. No habían personas ni máquinas haciendo esto, quizás lo realizaban en otro horario. Decidí ingresar a uno de los bares que estaba abierto y preguntar por Federico e incluso por Fernando. 

    En el bar había como 5 hombres bebiendo en la barra y el resto del salón vacío. Estaba muy oscuro, iluminado por una luz entre azulada y morada, que le daba un aspecto muy turbio y de sutil abandono. Alcancé a divisar detrás de la barra a una mujer preparando tragos y decidí acercarme a ella en busca de información. 

    Después de los saludos de rigor, y de comentarle que hacía mucho tiempo no estaba por Usno, le pregunté sobre Federico. 

    —La verdad, señora, que no escuché el nombre de esa persona por la zona. Tal vez ellos lo conozcan. —dijo, dirigiendo las palabras a los 5 hombres sentados frente a la barra. 

    Hubo unos minutos de embarazoso silencio que rompí preguntándole por Fernando. A lo que la mujer respondió de la misma manera, disculpándose por no poder ayudarme. 

    En eso uno de los hombres, de aspecto grotesco, tanto por su forma de vestir como por su despreciable mirada, dijo: -Yo sí sé quiénes son Federico Montenegro y Fernando Astorga, ¿para que los busca usted? 

    ¡Gracias a Dios alguien que pudiese darme una pista!, aunque su mirada no era amigable y su tono de voz mucho menos. 

    —Trabajé con ellos hace unos años, y como llegué a Usno hace unos días decidí saber de sus vidas, pero me encontré con que no puedo localizarlos donde vivían antes. ¿Usted sabe dónde viven? 

    —Federico vive a tan solo una cuadra de acá, en una mansión que era propiedad de Astorga hasta hace unos años. En casa de Federico solemos hacer asados una o dos veces por mes en el fin de semana, desde hace varios años, y nunca vimos al señor Astorga por allí. Solo sabemos que esa casa es de él, o lo era, porque hay muchas fotografías de él en cuadros y porta retratos. 

    —¿Pero usted conoce a Fernando? 

    —Sí, todos lo conocemos. Él cambio Usno con sus ideas y reformas turísticas. Desde que era un niño lo conocemos puesto que él vivió en la mansión esta que le digo que está a una cuadra. Luego vivieron parientes suyos allí y ahora Federico. —dijo el hombre, y la mujer, detrás de la barra, lo miró comprendiendo algo. Aparentemente se estaba dando cuenta de quién era la persona por la que yo preguntaba. 

    —Astorga ¿el millonario que tuvo el accidente? —preguntó interrumpiendo el relato y mirando al hombre. 

    —Sí, ese mismo. Su fortuna no está valuada, desde niño ha sido todo un misterio lo que pasaba en su entorno. Y ahora también. —respondió otro de los hombres. De repente todos conocían sobre Fernando. Había olvidado, por un momento, que además de propietario de una gran compañía de restaurantes, bares y hoteles, era millonario por herencia, y un personaje muy conocido desde el accidente en el que quedó huérfano.  

    —Si usted sigue hacia el norte por esta calle, encontrará una gran casa, una mansión diría yo, casi en la esquina, el ingreso está por la calle transversal, allí vive Federico. Le recomiendo que si llama y no es atendida le deje una nota con su teléfono porque él vive solo. Él suele estar en la casa solamente en las noches, por lo que dudo que pueda encontrarlo ahí ahora. 

    Agradecí la información a estas personas y me dispuse a salir, cuando otro de los hombres me preguntó: 

    —¿Hace mucho que no ve en persona a Federico Montenegro? 

    A su pregunta le respondí afirmativamente y le pregunté a qué se debía que me consultase tal cosa. El hombre, con un tono baboso y repulsivo, me dio a entender que había cambiado mucho físicamente, que tal vez no lo reconociera. No seguí indagando al respecto porque no sabía si dar crédito a lo que me comentaba un borracho en actitud poco cortés; más bien diría que insinuaba que el bello principito de Usno ya había perdido su belleza, y que si era eso lo que buscaba no lo encontraría ahora. Volví a agradecer y salí del bar. 

    Esta reflexión del borracho me hizo pensar, de inmediato, en lo hermoso que era Federico Montenegro... Un rubio de ojos azules con una espalda enorme, un cuerpo de príncipe de cuentos de hadas y una dulzura al hablar que enamoraba. ¡Sí, era el sueño de cualquier mujer!, y para colmo era bueno, educado, un caballero inglés para hablar y para moverse y, sobre todo, un hombre con un gran corazón. Había sido de gran apoyo para mí en mi estancia en esta zona del mundo hace 15 años, había hecho de mi permanencia en el lugar un verdadero paraíso. ¿Tanto habría cambiado?, ¿de verdad no lo reconocería? 

    No quise seguir haciendo conjeturas al respecto ya que la información no había sido obtenida de la más fiel de las fuentes, digamos. Había pasado ya una cuadra cuando me encontré de frente con una gran casa que, sin lugar a dudas, desentonaba con todas las edificaciones de la zona. Supuse que de esa casa se trataba. Antes de dirigirme a la puerta, decidí contemplar la majestuosidad de la misma. Tenía dos pisos, ladrillo visto en el frente y balcones y techo de madera. Era rústica pero hermosa, aunque se veía un poco descuidada. Estaban todas las ventanas cerradas y aunque ya comenzaba a oscurecer no se habían encendido las farolas del frente, esto me comenzó a indicar que Federico no se encontraba allí.  

    Seguía soplando viento y se habían acumulado hojas secas en la puerta principal y en casi toda la vereda. Por lo que se observaba, se trataba de una casa de grandes dimensiones, que sin lugar a dudas ostentaba un elevado nivel social. Era bonita y llamativa, pero no recargada de lujos. Quizás viendo el interior mi percepción sería otra, pero al menos la fachada no lo denotaba a simple vista.  

    Toqué el timbre cuando estuve parada justo en el umbral de la puerta y divisé que el adorno del dintel de la puerta de ingreso era una gran rosa tallada en piedra. Esto me hizo recordar la rosa roja que había en el ingreso de la oficina de Mateo Fernández que nadie supo explicarme bien que significaba cuando tuve mi primera visita por Usno. Allí estaba de nuevo esta rosa, y si era cierto lo que decían los borrachos de que esta propiedad era de Fernando termina de explicarme a mí que la compañía de turismo le pertenecía y que la rosa es una especie de símbolo familiar. 

    Esperé un par de minutos y volví a tocar timbre, pero nadie salió a atender. Entonces seguí el consejo del borracho y le dejé una nota que decía: 

    Estimado Federico Montenegro: soy Andrea Carrizo, espero te acuerdes de mí, yo aún guardo grandes recuerdos de vos. Estoy en Usno por unos días, me gustaría poder hablar contigo si puedes. Me hospedo en el hotel El Extranjero, puedes ubicarme por ahí o simplemente por teléfono al 542644285697. 

    Espero poder verte pronto, saludos. Andrea. 

    De regreso en el hotel me duché y me preparé para la cena. Estaba algo cansada por haber caminado tanto, pero estaba segura de que pronto tendría noticias de Federico. Y así fue. Estaba cenando en el restaurante del hotel cuando la moza se acercó a mí y me dio una rosa roja con una tarjeta que decía: Hola hermosa, deseoso de verte. Federico. 

    Empecé a reír al leer la nota sin un lugar donde encontrarnos, ni una fecha, ni un teléfono. Sin lugar a dudas era Federico y estaba segura que muy pronto se pondría en contacto conmigo. Cuando terminé de cenar agarré la rosa y decidí ir a dejarla en el jarrón de mi habitación para salir a dar un paseo, cuando se me acercó la moza de nuevo y me indicó que un caballero deseaba compartir conmigo un trago. Me señaló con la mano la mesa en que se encontraba. A lo lejos no lograba verlo bien. Creía que era Fernando, pero cuando logré localizar el número de mesa que me decía la moza vi un hombre de traje, de avanzada edad y de gran sobrepeso.  

    Esta situación me dejó helada por unos minutos. Cuando conocí a Fernando, él me buscó en el bar del hotel y me invitó a su mesa, cuando solo llevaba un día en Usno y no tenía ni idea de quién era él. El corazón se me aceleró al pensar que tal vez este hombre que veía a lo lejos era Fernando. Tenía la cabeza gacha leyendo algo sobre la mesa o mirando el celular, no lograba darme cuenta que era lo que miraba, y esto me impedía verle la cara. ¿Federico le habrá dado la información a Fernando para que viniese a verme?, no sabía qué debía decir... no había pensado en qué diría cuando lo tuviera frente a mí. Empecé a ponerme nerviosa de una manera inusual. Había estado preguntando abiertamente por él y ahora que lo vería no sabía para qué lo buscaba.  

    —¿Entendió cual mesa señora? —me interrumpió la moza. 

    —Sí, gracias. Voy hacia allí. 

    A medida que daba cada paso el corazón se me aceleraba más y más, y el nudo que había en mi garganta me hacía recordar cuando me fui de Usno. Había anhelado este momento desde hace muchos años, y ahora estaba a punto de producirse. No me importaba lo gordo o avejentado que estuviese, era Fernando, estaba bien y estaba allí preguntando por mí. 

    Cuando estuve cerca, el hombre levantó la mirada de la mesa y vi su cara. No era Fernando, ni estaba tan avejentado como se veía a lo lejos, era Federico Montenegro. Mi corazón se tranquilizó un poco y me entraron ganas de llorar y de abrazarlo. Quería correr hasta su mesa, pero no hizo falta porque apenas advirtió mi caminar en su dirección se levantó con una enorme sonrisa en su boca y caminó a mi encuentro. 

    Cuando estuvimos a solo un paso abrió sus brazos en señal de bienvenida y eso facilitó mis deseos de abrazarlo apenas lo reconocí. Nos abrazamos como viejos amigos que se encuentran tras una larga separación. Ninguno dijo nada por unos segundos hasta que nos separamos, y Federico inició el diálogo: 

    —Bienvenida nuevamente a Usno Andrea. Sigues tan bella como te recordaba y tan igual físicamente que al instante te reconocí. 

    —A mí me costó un poquito más reconocerte. Parece que varios asados han pasado por vos. —dije y empezó a reír. Me agarró de la cintura y caminamos así hasta la mesa. Estaba feliz de poder encontrármelo y de que fuese él y no Fernando. Quería ver a Fernando, pero me ponía nerviosa el solo hecho de pensar en ese encuentro.  

    Aunque desconocido físicamente, Federico seguía siendo igual en su forma de ser. Era un hombre divertido, amable, dulce y agradable. Tomamos un mojito, hizo un par de bromas sobre los cambios en Usno y lo que se vendría y me invitó a visitarlo en la casa al día siguiente, puesto que justamente esta noche tenía ya un compromiso y no podía quedarse más que unos minutos conmigo allí.  

    —Podría haber colocado la invitación en la tarjeta pero tenía muchas ganas de verte. Ya me contarás mañana a qué se debe tu visita y en qué puedo servirte. —dijo.  

    Como no había mencionado en sus palabras a Fernando ni a la compañía y estaba a punto de terminar su mojito y retirarse, tuve que hacerme de valor y preguntarle: 

    —¿Fernando cómo está? 

    Federico hizo silencio, me miró desconcertado como avecinando una noticia terrible. Se me aceleró el corazón de nuevo, y empecé a creer que hubiera preferido encontrármelo esa noche ahí aunque me hubiera muerto de vergüenza. Creo que advirtió mi miedo y se apresuró a contestar con la voz entrecortada. 

    —Andrea... no tengo noticias de Fernando, lo lamento. 

    —¿Puede ser uno de los fallecidos en el terremoto verdad? 

    —No lo creo probable, dudo que Fernando se encontrase en Usno la tarde del terremoto. La última vez que hablé con él estaba de viaje y ahora estoy esperando que se vuelva a contactar conmigo. Creía que tenía algún tipo de contacto contigo, pero ahora veo que no es así. ¿Hace cuánto que no hablas con él? 

    —Desde el día que me fui de aquí hace 15 años. —respondí y sentí que la amargura se apoderaba de mi cuerpo y de mi alma. ¿Por qué nunca nos llamamos?, ¿Por qué nunca le escribí un mail?, ¿Por qué no vine a Usno? 

    —Él me habló sobre tu vida después de eso, por eso creí que habían seguido en contacto. Lamento no poder contarte más en este momento porque debo irme, y es largo de explicar. La última vez que supe de él me pidió que no lo llamase ni lo intentara localizar, que él se pondría en contacto conmigo a su debido tiempo. Se rumorea que desapareció en una isla, pero en vista de la promesa que le hice de no contactarme con él, no intervine en nada referido a él. Espero tener noticias suyas antes de que te vayas, pero permíteme que te entregue algo. —dijo, agarró un sobre y un libro que tenía sobre la mesa, y me los dio. 

    —El sobre me lo entregó Fernando hace unos años, pero me pidió que solo te lo entregase en caso de verte fortuitamente. Me pidió que no te buscase para dártelo. No tengo conocimiento del contenido del mismo. Y este libro lo encontré en casa de Fernando, donde estoy viviendo ahora. Tiene una biblioteca enorme, ya te la mostraré mañana, pero este libro no estaba ahí sino en el escritorio, dentro de uno de los cajones. No he tocado las pertenencias de Fernando, pero estaba limpiando, abrí el cajón y lo encontré. Perdón por la vergüenza que me da decirte que leí todas las notas que Fernando había colocado al costado y que iban dirigidas a vos. Te pido que lo veas con tranquilidad y mañana hablamos de lo que desees. 

    Con estas palabras y un gran abrazo, Federico se despidió. Estaba más que compungida, no me atrevía a abrir el sobre ni a leer lo que contenían las notas escritas en el libro. Tomé ambas cosas y me retiré a mi habitación. 

    Antes de abrir el libro o el sobre, pedí que me llevasen una botella de vino a la habitación, estaba segura que la necesitaría. 

    Cuando abrí el sobre, la sorpresa y la desilusión se apoderaron de mí. Era simplemente una hoja con mi nombre y una serie de números separados por espacios en blanco. Eran como unas contraseñas o un mensaje cifrado pero no lograba entender nada. Lo dejé de lado y me concentré en el libro. Aparentaba ser simplemente un libro de turismo, estaba lleno de fotografías de Usno y de referencias históricas y datos sobre restaurantes, hoteles y locales bailables. Empecé a leer las notas escritas en los márgenes que, según Federico, estaban dirigidas a mí.  

    “Tocarte es lo más delicioso que experimenté en mi ser... jamás olvidaré la pasión de nuestro primer beso. Me permitió ingresar en el paraíso de tu vida y hacerme feliz, tan feliz como nunca lo he sido”. 

    Me resultaba extraño creer que esto lo hubiera escrito Fernando, pero efectivamente era su letra. Ahora me quedaba otra duda: ¿Por qué Federico consideraba que estaban dirigidas a mí? 

    “Aunque el tiempo pase, mi pasión por vos no cambiará jamás. Estar enamorado es morir de ganas por un beso tuyo, después de recibir mil”. Estas frases o eran sacadas de un libro de poemas o eran de otra autoría. Y, si realmente eran de Fernando, comenzaría a considerarlo el hombre más hermoso del mundo para hablar del amor. Se contradecían con el Fernando que yo conocía, y más aún con el Fernando, frío y desconsiderado que no me despidió cuando me fui. Pensando en esto la tristeza se hizo parte de mi ser… aquella noche me fui de Usno sin poderme llevar un abrazo o un beso de Fernando conmigo, sino solo una cordial y afectuosa despedida de Federico. El nudo en la garganta que llevé gran parte del viaje fue terrible y ahora resulta que, aparentemente, Fernando estaba enamorado y apasionado... y escribía frases de poemas amorosos... ¡Qué contradicción con lo que recordaba! 

    Seguí hojeando el libro en busca de más frases y de alguna que evidenciara que esto iba dirigido a mí; justo en una página donde había una foto de la calle de los bares aparecía mi nombre: “No te vayas Andrea, no me dejes helado sin tu pasión”. Empecé a llorar no solo porque estaba ahí mi nombre y era señal de que los mensajes habían sido pensados para mí, sino porque me pedía que no me fuera... Fernando: ¡idiota! ¿Por qué no me pediste que me quedara? Me repetía, una y otra vez, mientras las lágrimas nublaban mi visión y no podía seguir hojeando.  

    En ese instante golpearon a mi puerta, sequé un poco mis ojos con la mano para atender; supuse que me traían la botella de vino que había solicitado. Efectivamente era así, se trataba de un Pinot Gris blanco acompañado de unos trozos de pollo en salsa blanca. Decidí tomar un respiro, dejar descansar unos minutos a mi corazón y deleitarme con esta maravilla. Como en los viejos tiempos en el hotel Cuarzo, abrí la ventana y salí al balcón. Llevé, hasta allí, la mesa que había en la habitación. Al ser un hotel modesto no tenía mobiliario en el balcón. Coloqué la copa, el vino y la picada de pollo en la salsa sobre la mesa. El libro cerrado lo ubiqué en el otro extremo de la mesa para no tentarme de leerlo antes de disfrutar del vino.  

    Como fiel amante del vino tinto, tener en mi mesa este Pinot Gris significaba un desafío a los sabores. Había probado esta variedad en una cena de negocios y había quedado fascinada por el carácter fuerte que tenía que lo asemejaba a los tintos que yo amo, y desde entonces, en algunas oportunidades lo solicitaba. Si bien, no dejaba de ser vino blanco, era picante en su sabor y aceptable para mí. Tenía la idea, luego de probar muchas variedades, que el vino blanco era bastante insípido o livianito... no soy catadora profesional ni enóloga ni nada que se le parezca, solo soy consumidora. Y como consumidora, el vino blanco siempre me dejó una sensación de falta... falta de sabor, de color sin lugar a dudas y de potencia. Un vaso de vino blanco no podía aportarme la energía ni el placer que lo hacía el tinto, en sus múltiples variedades. Hasta que conocí el Pinot Gris, el mejor de los blancos sin lugar a dudas.  

    Tomé el primer vaso y dejé que hiciera su efecto, llevándose mi melancolía actual y trasladándome al mundo mágico del vino, donde la felicidad parecía estar embotellada. Contemplé la bella ciudad de Usno, con sus avenidas, sus farolas de brazo pescante, sus carteles luminosos... estaba a punto de ponerme a llorar de nuevo. Me serví otro vaso de vino. Hice parte del momento a la delicada y deliciosa picada de pollo. Estaban juntas dos pasiones: la buena comida y el buen vino... y estaba en San Juan, una provincia con excelencia en vino. Si bien en la ciudad de Usno se producía poco, en el resto de las ciudades y pueblos de esta zona de Argentina si se producía en grandes cantidades y con una calidad que es indescriptible. 

    Luego de este impasse agarré el libro nuevamente. Repasé las frases que ya había leído y no encontré ninguna más... como si el vino hubiese borrado la tristeza y el resto de las frases. Lo cerré nuevamente, continué con el vino y el pollo hasta que el sueño empezó a ganarme. Volví a llevar los muebles dentro de la habitación y me acosté. 

    Estaba a punto de quedarme dormida cuando sentí el teléfono que me indicaba que había llegado un mensaje. Estiré mi mano hasta la mesa de luz y leí el contenido del mensaje. 

    Andrea, soy Federico, no olvides revisar el interior de la solapa del libro. Dulces sueños princesa. 

    Este mensaje me sobresaltó, ¿qué había en la solapa que no había visto? Me levanté, agarré el libro y de inmediato abrí las solapas. En la solapa de la contratapa estaba escrito: “Andrea Carrizo, sos el amor de mi vida, TE AMO, TE AMO, TE AMO, TE AMO más que a todo lo que conozco”. 

   



   

      

    Capítulo 5: La trágica muerte de Fernando 

      

    Esa noche me dormí entre sollozos, tristeza, melancolía y ansiedad porque al día siguiente iría a ver a la mujer de Fernando a la oficina. Me tranquilizó la idea de que ya no podía cambiar nada del pasado y que debía continuar hacia delante, pasara lo que pasara. Y fuese lo que fuese que me dijera esta mujer.  

    Cuando me entrevisté con Carolina Fernández, tenía dos certezas en mi cabeza: ella no sabía quién era yo, ni le importaba aparentemente, y yo sabía que su exesposo Fernando Astorga estaba más enamorado de mí que lo que mi corazón hubiera imaginado o anhelado. Aun no podía creer lo que había leído en el libro, y mucho menos que Federico lo había leído, ¿Qué creería de mí?.. en fin, se lo preguntaría cuando fuese por su casa. 

    Carolina era una mujer elegante, pero con poca clase para moverse y para hablar. Tenía el cabello corto con ondas color marrón, ojos del mismo color y una gran boca. Vestía, esa mañana, con un pantalón verde agua, una camisa blanca y una chaqueta verde que hacía juego con el pantalón. No tenía ningún peinado en especial ni colgantes en su cuello, ni aros, ni pulseras, ni anillos. Sí tenía un maquillaje muy suave y sutil en su rostro, pero no muy bien logrado. El verla me hizo recordar lo descuidado que era su padre y su oficina parecía un completo desastre. Pensar que Fernando era el rey de la pulcritud, el orden y la elegancia en su persona y en los lugares donde estaba. Jamás había visto algo fuera de lugar en su oficina, en su habitación, en su auto, ni en los hoteles que le pertenecían. Y mucho menos en su forma de vestir. Era como si fuesen como el agua y el aceite. 

    La oficina de Carolina era la que ocupaba Fernando, pero con una disposición del mobiliario muy distinta a como la recordaba, y estaba algo desordenada. Luego de presentarme y de exponer el motivo de mi visita, la mujer agradeció mi trabajo en la compañía en 1997 cuando logré, según ella, la tan ansiada propuesta turística de Valle Esmeralda. 

    —Es un placer poder conocerla señora. Mi padre y yo estuvimos muy agradecidos por todo lo que usted realizó, y por haber hecho de un sueño, una realidad. —comenzó diciendo. 

    —De nada, solo hice el trabajo para el cual había sido contratada señora Fernández. Fue de gran ayuda para mí el aporte de toda la compañía; en especial del señor Montenegro y del señor Astorga. —dije para introducirla en el tema. 

    —Montenegro viene poco por acá ahora, sus ambiciones han cambiado de rumbo y de lealtades. —explicó irónicamente, pero yo no tenía ni la más pálida idea  a qué se refería con esto. Sabía que Federico estaba enemistado con ella, pero no mucho más que eso. Iba a interrumpirla, pero antes de que pudiese hablar, ella continuó. 

    —Usted hizo un gran trabajo con la propuesta de turismo alternativo, con la promoción de los hoteles y sus grandes piedras preciosas. Fue un desperdicio que la comisión se desintegrara y solo se pudiesen aplicar algunos aspectos. Montenegro no tenía la capacidad para hacerlo, y Fernando confió demasiado en él. Yo le pedí a Fernando que la llamase nuevamente a usted para que trabajara con Montenegro, pero se negó a hacerlo. Y Montenegro arruinó todo. No sé qué concepto personal tiene usted de él, es un hombre responsable, pero no sabe nada de turismo, solo sabe de contabilidad, de bancos y de transacciones. Fue una imprudencia de Fernando dejar todo en manos de él. 

    —Creí que el señor Astorga se encargaría de dirigir el proyecto, no Montenegro. —dije algo sorprendida y tratando de ser formal como ella para hablar. En ningún momento dijo Federico, se limitaba a su apellido, lo que me comenzaba a indicar que la intimidad entre ellos no existía; de hecho ni siquiera el diálogo. 

    —¿Usted sabe que Fernando Astorga era mi esposo? —preguntó la mujer. 

    —Sí. 

    —Bueno entonces puedo confesarle con tranquilidad lo que voy a decirle. Fernando era un gran estratega en materia de turismo y de relaciones públicas, pero tenía momentos de locura debido a su inestable personalidad. Así como de un día para el otro llenó los hoteles de piedras preciosas, de manera innecesaria, así un día se fue de Usno y dejó todo en manos de Montenegro. No hubo forma de hacerlo regresar. —dijo. No podía creer lo que estaba escuchando. Confieso que Fernando era algo excéntrico, raro e impulsivo, pero de ahí a ser un hombre inestable anímica o psicológicamente, había un abismo.  

    —¿Él se fue de aquí a trabajar en otro lugar?, eso es lo que intenta decirme. Perdón que pregunte pero no logro entenderla. —dije. 

    La mujer se había mostrado amable y complaciente conmigo hasta ese momento. Su rostro se volvió turbio, confuso y triste, mientras que sus ojos revelaban una mezcla de odio y desamor. Abrió el cajón de su escritorio y sacó unos recortes de diario. Puso el primero sobre la mesa que era un artículo sobre diamantes perdidos. El título era “¿Desaparecidos?”. Había una fotografía de la habitación de Fernando en el hotel Cuarzo, de la pared blanca con el cuarzo gigante. 

    —En el hotel Cuarzo habían dos diamantes gigantes que desaparecieron junto con Fernando. Tras una investigación desde la aduana informaron que Fernando declaró que llevaba uno de ellos en la valija, junto a la prueba de autenticidad, pero solo uno de ellos. Lo cual indicaba que el otro aún se encontraba en la pared del cuarzo, esta que se ve en la fotografía. —dijo señalando la foto del recorte de diario. 

    —¿El diamante estaba incrustado en la pared? —pregunté. Si era así, había desaparecido mucho antes porque yo estuve ahí y no había ningún diamante en esa pared, según recordaba. No podía decirle eso porque esta mujer interrogaría el motivo por el cual yo estuve ahí y por qué recuerdo tan bien esa pared. 

    —Estaba camuflado, pero estaba en esa pared. Fernando sostuvo que ahí estaba aun cuando yo le pregunté, pero no lo encontré. Estoy segura que me mintió y se lo regaló a alguna de sus amantes. Perdón si usted lo conoció profesionalmente, mi exmarido era un caballero para los negocios, pero una basura personalmente. 

    —Yo tengo la mejor imagen de él cuando trabajamos juntos hace más de 15 años, al igual que del señor Montenegro y del señor Fernández. 

    —Bueno, Fernando era un buen hombre de negocios, pero un farsante en temas de amor y un mentiroso. Le aseguro que usted ni se enteró de la fortuna que él poseía, de los diamantes, ni de las amantes que tenía, seguro con usted se portó muy bien. —dijo y el rostro de la mujer dejó de ser amable, se había vuelto una verdadera bestia. 

    —Me sorprende lo que usted me informa, pero siendo usted la esposa supongo que sabe bien cómo es él. Yo solo lo conocí poco y me llevé una muy buena impresión de él.  

    —Me alegro. Quédese con esa impresión entonces. El diamante se perdió para siempre para mí, al igual que él. 

    —¿No tiene contacto con el señor Astorga ahora?, creía que podría usted suministrarme algún número telefónico para poder llamarle o una dirección. —dije algo sorprendida. Estaba claro que se habían separado, y por lo visto, no en los mejores términos. 

    La mujer me miró desconcertada. Ya no estaba enojada, aparentemente. Pero el silencio que hubo tras mi pedido me sorprendió mucho puesto que solo pedía un dato para localizarlo ¿Tan enojada estaba con él como para negarse a darme información sobre su paradero o su teléfono?.. era comprensible su odio hacia él, pero era lógico también que los que desconocemos su realidad preguntemos por él en lo que fue su oficina... Hasta que al fin la mujer decidió romper el silencio y responderme. 

    —¿No lo sabe verdad? —preguntó y sacó otro recorte de diario de su cajón. Eso me recordó a la primera vez que estuve en la oficina de Mateo Fernández que era un escritorio lleno de recortes de diarios y papeles desordenados. Parece que su hija tenía la misma costumbre de coleccionar artículos periodísticos. 

    —No sé a qué se refiere. —contesté y recibí el artículo que me entregaba. No dijo nada solo dejó que lo leyera. Se me paralizó el cuerpo al leer el titular que decía: —Fernando Astorga muere en trágico accidente”. No podía seguir leyendo, no podía creerlo, estaba muerto. Escuchaba que Carolina hablaba y hablaba pero no podía prestarle atención. La escuchaba y se me venían a la cabeza momentos compartidos con Fernando, su sonrisa, sus besos, su apasionada forma de poseerme cuando hacíamos el amor en el hotel Cuarzo ¡Estaba muerto!, ¡Fernando Astorga estaba muerto! 

    Estaba paralizada, no lograba escuchar nada, no lograba leer el artículo que tenía en mi mano... mientras ella hablaba daban vuelta en mi cabeza las frases que había leído en el libro y lo infeliz que me hacía esta realidad ¿Vine tarde a Usno?,... Sí. 

      

   



   

      

      

    Capítulo 6: Una misteriosa cuenta bancaria 

      

    Se me hizo imposible contener las lágrimas frente a Carolina Fernández; le expliqué, dentro de lo que pude, que tenía un gran recuerdo de Fernando Astorga y que siempre me causaba estupor imaginarme una muerte tan trágica como aquella. No sé si mi explicación, frente a tanto dolor exteriorizado, le era suficiente; por lo que decidí salir de esa oficina de inmediato. 

    Con el corazón destrozado entre las manos, el alma acongojada y el cuerpo destruido, casi como Usno en ese momento, me dirigí a casa de Federico. No había tenido el valor de contarme lo que había sucedido, no lo culpo, seguramente él también estaba consternado. No podía creerlo... ese hombre que tan feliz me hizo cuando estuve en Usno, ese hombre que hizo que me liberara de la opresión del deseo reprimido que corría por mis venas... ese hombre que me amó en silencio y que no tuvo más que el valor de expresarlo en el escrito de un libro, ese hombre al que no debí abandonar cuando opté por dejar este paraíso en busca de la vida que todos desean: marido, hijos, trabajo independiente, empresa propia, viajes, estabilidad y tranquilidad. Sí, estabilidad y tranquilidad... ¡Una absurda basura que esclaviza!... que te pone de rodillas frente a la rutina, los deberes y las responsabilidades. Había huido de esto al venir a Usno, encontré el paraíso de todo lo que deseaba aquí, y tuve miedo de ir por más y más de ese lujurioso, divertido y desconcertante futuro que se vislumbraba ante mis ojos. Tuve miedo y opté por lo obvio, por lo que “a todo el mundo hace feliz” sin pensar siquiera si yo entraba en ese “todo el mundo”. 

    Fernando estaba muerto, había muerto de la peor manera imaginada ni deseada. No había tenido la oportunidad de decirle lo que sentía por él, lo que viví con él y lo mucho que lo he anhelado durante 15 años de rutina y deberes. Caminaba al tanteo porque las lágrimas no me dejaban ver el camino, sentía la mirada de las personas sobre mí. No veía sus rostros, pero podía sentir sus miradas y su compasión sobre mis hombros... no se debía tener compasión por mí, ni por mi dolor. Era justo que el castigo cayese tan fríamente sobre mí, había abandonado todo este mundo... hoy lo necesitaba, más que hace 15 años, y estaba ahí… derrumbado. 

    En un santiamén llegué a casa de Federico, llamé a la puerta y nadie atendió. Seguí golpeando un rato como si así pudiera el dolor de mis puños aliviar el de mi corazón y el del remordimiento de mi alma por no haber venido antes a Usno, por no haber llamado, por no haberme interesado por Fernando. Cada mañana al salir el sol pensaba en él y cada noche me recordaba aquella noche en que tuve el coraje de ir a su habitación en la madrugada, pero no lo llamé ni le escribí siquiera un mail. Era más que tarde... imposible e irreversible pasado ¿por qué no vine antes?, era lo que me repetía, una y otra vez, mientras seguía golpeando la puerta de la mansión de la calle 510. 

    No puedo precisar cuánto tiempo estuve en esa puerta, golpeando, llorando y cuestionándome, pero en un momento la puerta se abrió. Divisé la figura de Federico y en el mar de lágrimas en que me encontraba me lancé a sus brazos. Él no preguntó nada, ni intentó consolarme, solo me abrazó. Así era Federico Montenegro, un hombre comprensivo y bello. Ya había llorado en sus brazos antes y era como volver a vivir, tenía paz y te la comunicaba con un simple abrazo o una caricia. 

    —¿En qué te puedo ayudar Andrea? —preguntó cuándo nos sentamos en la cocina, al cabo de un rato, luego de haberme desahogado lo suficiente. 

    —¿Por qué no me dijiste que Fernando había fallecido? —pregunté y volví a llorar mientras Federico, dulcemente, secaba mis lágrimas con su mano. 

    —¿Quién te dijo eso? 

    —Su esposa. Me mostró un artículo del diario de hace unos años en que se informaba del accidente. 

    —Tengo mis dudas al respecto Andrea, por eso no te dije nada. 

    —¿Cómo mis dudas?, ¿Crees que no murió? 

    —No lo sé. Lo cierto es que el accidente ocurrió, que Fernando iba en el barco que naufragó, pero nunca encontraron su cuerpo. 

    —Pero puede habérselo comido un animal que es peor. —dije entre gritos y sollozos. Volví a llorar desconsoladamente. 

    —Cálmate, por favor. Hay algo que es cierto: el accidente, la desaparición de su cuerpo, la ausencia de llamadas de él desde aquel momento y la necesidad que tenían muchos de que fuese realmente así. Su esposa lo deseaba muerto hace tiempo, al igual que muchas personas con las que hizo negocios y sus familiares lejanos que aspiran todavía a heredar su fortuna. Consultaron a Carolina desde el diario y ella afirmó que su esposo había fallecido en el accidente, fruto del impacto, ahogado o comido por algún animal como tú dices, pero ella no estuvo ahí y cuando pasó una semana pidió a las brigadas de rescate que dejaran de buscarlo. Se dirigió de inmediato a tomar posesión de las empresas y cuentas bancarias de Fernando, y se encontró con que habían sido bloqueadas. 

    —¡Por Dios, Fernando lo hizo!, está vivo. 

    —No Andrea. Yo lo hice, a pedido suyo, el mismo día del accidente. 

    —No entiendo, ¿te comunicaste con él? 

    —Sí, un par de horas antes del accidente, me pidió que bloqueara sus cuentas y diera curso a las cláusulas que había estipulado respecto a sus propiedades, empresas y fortuna. Me pareció muy raro, pero así lo hice. Esa noche me enteré del accidente de boca de Carolina que se comunicó de inmediato conmigo para ponerse al tanto de todo lo que yo manejaba, y como me negué a darle información salió a buscarla ella y se encontró con cuentas bloqueadas, desvío de dinero solo un par de horas antes del accidente y cláusulas respecto a la herencia y propiedades de Fernando que la excluían a ella, su hija y toda su parentela.  

    —Entonces Fernando pudo haberse matado a propósito, pero informándote que hicieras eso antes ¡Es horroroso pensarlo! 

    —Puede haber estado amenazado para pedírmelo con tanta insistencia. Me pidió que apenas colgase con él lo hiciera sin ningún tipo de demora. Me llevó casi una hora bloquear las cuentas, activar las cláusulas y trasladar dinero a una cuenta fantasma que él tenía en otro país. Recuerda que yo manejo todo lo contable de sus empresas y de su vida, si hubiera querido podría haberme quedado con su dinero en tan solo un click desde mi computadora. Jamás lo hubiera hecho, él es todo para mí, es quien me salvó de la ruina, de la muerte y le debo todo lo que soy. 

    —No puedo creerlo... No sé qué es peor: un accidente, un suicidio o un homicidio. 

    —Te falta una opción: desaparición forzada. 

    —¿Crees que lo amenazaron, se comunicó con vos y fue secuestrado?.. ¡pobre!, se me pone la piel de gallina de solo pensarlo. Ser millonario tiene riesgos enormes. 

    —Andrea, tengo esperanzas de que no haya sido así. Y, de que Fernando este vivo en alguna parte del mundo. —dijo. De inmediato los ojos de Federico se llenaron de lágrimas. Se levantó de la silla y colocó agua en la tetera. Abrió la alacena y sacó el equipo de mate. Yo lo observaba en silencio, quería tener las mismas esperanzas que él, aunque no tenía idea en que se fundaban sus esperanzas, tan solo en que no encontraron su cuerpo. Habían pasado años ya y él no se había comunicado, sus esperanzas no tenían fundamento desde mi punto de vista. Quería preguntarle, pero tenía miedo a la respuesta o a que se quebrara más de lo que ya estaba, aparentemente. Gracias a Dios, él retomó el dialogo antes de que yo consultara. 

    —Te preguntarás en que se fundan mis esperanzas. Pues no en mucho, no tengo ninguna certeza de nada. Te diré todo lo que sé... ¿Tomás mate conmigo Andrea? 

    Federico me contó, que luego de hablar con Fernando telefónicamente el día del accidente, recibió un mail, de un correo que no era el que usualmente usaba Fernando, pero en el cual le informaba que no tratase de localizarlo, qué él se comunicaría luego. Le pedía que no respondiera al e-mail y que lo borrase, lo cual no hizo. Prometió mostrármelo luego para que juzgara por mi propia percepción el asunto.  

    —No se lo he mostrado a nadie, pero considero que tú debes verlo. Y si quieres te doy las tarjetas de las cuentas que están a tu nombre. 

    —¿A mi nombre?, ¿A qué te refieres? 

    —Fernando creó cuentas a tu nombre y te incluyó en las cláusulas de sus propiedades. No sé efectivamente en qué porque eso lo manejó personalmente, pero estoy seguro que estas beneficiadas con creces. Él te ama Andrea, lamento que no te lo haya dicho personalmente. —dijo. 

    Me resultaba difícil de creer lo que estaba pasando, lo que Federico aseguraba. Acababa de decirme que lamentaba que Fernando no me hubiera dicho que me amaba personalmente ¿eso cómo lo sabía él?, era verdad, pero ¿cómo lo sabía? Lo de las cuentas a mi nombre no me resultaba tan increíble puesto que el sobre que me entregó Federico tenía solo números, supongo que eran claves o algo así ¿Por qué Fernando había creado estas cuentas?, ¿Me habría dejado dinero, joyas, piedras preciosas?, ¿Qué eran las cláusulas y porqué estaba en ellas?, ¿me beneficiaría esta situación o estaría formando parte de algo ilegal?.. Noooo, no creo que Fernando se metiese en la ilegalidad con todo el dinero que poseía. Pero es sabido que el dinero busca el dinero y que cuando se cansan de dinero buscan el poder y terminan caminando por la cornisa, entre lo permitido y lo prohibido, entre el deber y el poder. 

    —¿Nunca intentaste responderle el mail a Fernando para al menos saber si estaba vivo? 

    —No... Había algo en su forma de redactarlo que me hace pensar que es él el que está detrás de ese mail y respeté lo que me pedía salvo el pequeño detalle de borrarlo, eso no lo hice. Pero mis esperanzas no solo se ubican en este mail misterioso, sino en la cuenta a la que me pidió que desviara gran parte de su capital. 

    —¿Crees que lo forzaron a depositarle ese dinero a alguien? 

    —No, no lo creo. Esa cuenta la tenía desde niño y solo yo sabía de la existencia de la misma. La creó mi padre cuando Fernando nació y estuvo inactiva hasta que quedó huérfano. Cuando se exilió la utilizó para no levantar sospechas de su vida, y regresó luego a tomar posesión de sus propiedades cuando alcanzó la mayoría de edad. Mi padre manejaba las propiedades de la familia Astorga dentro de Valle Esmeralda y fue quien salvó a Fernando del atentado en que murieron sus progenitores. Sus familiares lo buscaron, pero no con las mejores intenciones. Fernando estuvo escondido en mi casa un tiempo hasta que lograron sacarlo del país para que no lo matasen. Mi padre activó la cuenta y Fernando pudo hacer uso de la misma en el extranjero. Cuando regresó a Usno dejó de usarla... 

    —Entiendo, ¿solo Fernando tiene acceso a esa cuenta?, ¿Cómo es que vos desviaste el dinero? 

    —Yo tengo el poder de hacer eso, Fernando lo delegó en mí y por eso me pidió que lo hiciera. Aunque no me especifico el motivo de esto... lo cierto, y aquí el motivo de mis esperanzas: luego del accidente la cuenta ha seguido siendo usada, desde distintas partes del mundo. Si se tratase de alguien que obligó a Fernando a hacerlo hubiera sacado todo de esa cuenta y lo hubiera depositado en una cuenta a su nombre como mínimo, o en otro banco. Eso es lo raro, la cuenta ha sido utilizada muchas veces después del accidente, no sé si sacando dinero de ella, transfiriendo o haciendo otro tipo de acción. Solo puedo especificarte que está activa y que ha registrado movimiento. 

    Con el corazón en la mano intenté aferrarme a las esperanzas de Federico, quería creer que Fernando estaba vivo en alguna parte del mundo. Deseaba que fuese así aunque no regresase a Usno e incluso hasta si no lo vuelvo a ver más en mi vida, pero necesitaba saber que estaba bien y disfrutando de su vida.  

   



   

      

      

    Capítulo 7: Héctor y Federico 

      

    Federico insistió en que no estaba en condiciones de estar sola y que debería traer mi ropa del hotel y hospedarme en la casona. No me pareció pertinente hacerlo, pero accedí a quedarme ese día a almorzar con él y tal vez tomar una siesta para relajarme. Con esa condición me dejaría marcharme luego al hotel o a donde yo quisiera ir. La verdad que no estaba del todo bien para andar divagando por las calles de Usno, desolada y triste, por lo que acepté. 

    Federico era pésimo cocinando, de modo que accedí a ayudarlo. Pero, por un momento creo que fue peor, porque terminé haciéndolo yo sola. No me esmeré mucho, simplemente preparé milanesas con puré y una buena ensalada de lechuga y tomate. Federico dijo que iría a buscar una botella de vino y se demoró lo que tarde en preparar todo. El poner mis manos en la harina y el pan rallado para armar las milanesas, me tranquilizó y me hizo olvidar de todo por unos momentos. Cada vez que cocinaba me concentraba al cien por ciento y era excelente cuando quería evitar pensar en algo. Y, ahora, estaba pidiendo a gritos poder concentrarme en otra cosa que no fuera en pensar que Fernando podría estar muerto.  

    —Traje Malbec y Syrah ¿Cuál deseas o en qué orden te apetece? —preguntó Federico ingresando por la cocina. 

    —Hubiera sido gentil ayudarme a cocinar y no desaparecer así… Ya estarías abriendo el Syrah si no queres que me enoje. 

    —Es que me asustó el fantasma y no me dejaba elegir el vino. 

    —El fantasma… sí, claro ¿Podes dejar de decir tonteras y poner la mesa? —le dije y le entregué los platos y los vasos. Federico no dijo nada de nada, solo los recibió y los ubicó en la mesa. Abrió el cajón de los cubiertos, sacó los que necesitábamos y abrió la botella de vino. 

    —¿Fuiste muy lejos a comprar vino? 

    —Fui hasta la bodega de Fernando que está en el fondo de la casa, atravesando el patio. No creo que se moleste si se entera que te agasajé con uno de sus vinos. 

    —¿Hay una bodega aquí? 

    —Sí… si quieres luego te la muestro. Pero te advierto que hay un fantasma que custodia el lugar. 

    —Si claro ¿terminaste con la mesa? 

    Había olvidado lo geniales que eran los vinos de Usno, hasta que probé estos. El almuerzo con Federico fue increíble, esa alegría que él le pone al disfrute de las comidas hace que quien lo acompañe como comensal la pase muy a gusto. Si bien el tiempo ha pasado, la esencia de Federico sigue intacta: es un hombre encantador. Pasé del dolor a la alegría y a sentir que la vida continúa a pesar de todo. 

    Al terminar de almorzar la propuesta fue salir al patio a tomar la otra botella de vino. La casa tenía una amplia galería techada con pilares cada un metro y medio, más o menos. El patio estaba en el medio, era como que la galería daba un círculo a todo el patio. El color de las paredes y los pilares era como un naranja oscurecido, no sé si por los años o intencionalmente. Si bien se notaba en cada rincón que la casa tenía muchos años, se encontraba en perfecto estado, o como si hubiera sido restaurada o pintada hace menos de un año. Federico me comentó que hacía como 30 años que esa casa no se pintaba ni se restauraba. De hecho, había estado mucho tiempo deshabitada por completo. Había habitaciones que él no se había atrevido a abrir, por respeto a Fernando y su intimidad. Me comentó que la habitación de Fernando estaba en la esquina de la casa, en el primer piso, al lado de la cual estaba la biblioteca. A la biblioteca había ingresado, solo a limpiar en un par de oportunidades, pero a la habitación no. 

    Nos sentamos en la galería a degustar el vino. Casi no hablamos después del segundo vaso, no porque estuviéramos picados o con sueño, sino porque el silencio en aquel lugar era digno de ser apreciado. Una infinidad de sensaciones encontradas se despertaban en mí ante la tranquilidad y majestuosidad del lugar, inundado del olor del vino que despertaba los sentidos y trasladaba el alma al deleite.  

    —¿Quieres dormir una siesta princesa?, hay varias habitaciones arriba, todas limpias y en condiciones. 

    —¿Tú que harás? 

    —Lo que vos quieras, si quieres me voy a dormir también o me quedo contigo aquí. 

    —No hace falta que me acompañes, muéstrame la habitación, y vete a descansar. Yo estaré un rato más aquí y luego me acostaré también un rato. 

    Subimos por la escalera hasta las habitaciones, una escalera que decir que era bella, hermosa, majestuosa, exquisita es quedarse corta en calificativos. Si bien no era ostentosa, revelaba el status de la familia de Fernando. En las paredes de la escalera había muchas fotografías familiares, algunas en blanco y negro, y otras en color. Nos detuvimos en el descanso de la escalera y Federico me indicó mirar una de las fotografías que había allí. 

    —Ese es Fernando de niño… aunque no lo creas reía mucho de niño, era un niño muy divertido y pícaro. 

    La imagen era de un niño colgando de un arco, sostenido con las piernas, cabeza abajo con los brazos extendidos y una enorme sonrisa en sus labios. Se veía pícaro pero muy tierno al mismo tiempo con la panza al aire y los rulos no solo desordenados sino también sucios. Parecía que habían terminado de jugar un partido de fútbol porque la remera que tenía Fernando tenía un número y él en su totalidad estaba lleno de tierra. 

    —Me hubiera gustado ver a Fernando en esa misma escena de grande, con la cara sucia y los rulos duros de tierra y desordenados. 

    —Puedo mostrarte más fotografías a la noche, aunque no lo creas hay Fernando en escenas que jamás te lo hubieras imaginado, y no solo de niño. 

    Federico me indicó cual era mi habitación y en cual estaría él por si necesitaba algo. Insistió en que lo despertase por cualquier cosa que me hiciera falta. La habitación que Federico dispuso para mi siesta era muy acogedora y simple. Tenía en el centro una gran cama, con un colchón que parecía de lo más cómodo, cubierto con un cubre camas color verde con bordados en amarillo y rojo. Una mesa de luz con un gran velador, un cajón y un libro. Me acerqué a ver el libro y descubrí que era una novela, lo revisé para ver si tenía el nombre del dueño del libro o alguna anotación, pero no tenía nada de nada. De hecho parecía que apenas se había leído, y cuidadosamente porque no se lo notaba ni siquiera muy abierto como para saber que varias personas hicieron uso de ese ejemplar.  

    La habitación tenía un gran placar y una repisa con piedras de diversos colores. Eso no me sorprendía después de saber que Fernando era coleccionista de piedras de diversas partes del mundo, pero no era esta su habitación según sabía. En el placar no había nada, por lo que supuse que estaba deshabitada hace largo tiempo. Luego de revisar la habitación, regresé al patio a terminar la botella de vino, solo le quedaba un vaso y no podía ser despreciado guardándolo solo por un vaso. Me senté a contemplar la belleza del lugar y el clima de Usno: cálido como eran sus habitantes. 

    Me preguntaba, una y otra vez, cómo había sido la vida de Fernando en esta casa. Estaba, casi segura, que allí había pasado su infancia y tal vez había regresado en la juventud tras su exilio luego del accidente. Quizás la casa le trajera recuerdos y dolor, pensé, al intentar reflexionar sobre el porqué no me había llevado Fernando hasta allí cuando habíamos andado muy cerca en varias oportunidades. Es verdad que nunca le pregunté si tenía una vivienda en Usno, ni sobre su vida de niño, ni sobre sus propiedades una vez que supe de su fortuna, ni siquiera le insinúe que me llevase a conocer algún sitio que le interesara a él… estaba analizando lo egoísta que había sido con él. Yo pedía ir a tal o cual lado y él accedía gustoso, pero nunca supe si estaba interesado en hacerlo o prefería otro sitio u otra actividad. De hecho, recuerdo que no quería ir a la playa una noche, que no quería que lo acompañase a una cena de negocios de la cual derivó la visita al puente de hierro, que no quería beber en tantos bares de la calle de los bares y lo hizo. Como así tampoco quería que lo acompañase a Valle Esmeralda… y en todas las ocasiones terminó accediendo y con la mejor predisposición. Me sentía más que una egoísta, era una desconsiderada de los sentimientos de él, totalmente desconsiderada. Y yo que creía que era malhumorado, aburrido y poco sociable ¡qué equivocada estaba! 

    El calor de la siesta que avanzaba y el vino hicieron que me diera un sueño atroz, por lo que decidí guardar el vaso y la botella en la cocina y descansar un rato.  

    Me desperté al cabo de un par de horas cuando Federico golpeó la puerta de mi habitación, aún tenía sueño. 

    —Pasa Federico… ¿ya preparaste el mate de la merienda? —pregunté animosamente aunque haciendo un gran esfuerzo por hablar porque la fiaca estaba concentrada en mi cuerpo y afectando, aparentemente, mi deseo de hablar. 

    Federico ingresó sigilosamente, venía con otra vestimenta, sonriente y relajado. Parecía que había descansado bien y que luego se había duchado, y aquí estaba esperando que yo decidiera levantarme. 

    —Ya está todo listo princesa —dijo apenas abrió la puerta—, quien no veo con ánimo de merienda eres tú… si quieres puedes seguir durmiendo, te esperaré lo que sea necesario. 

    —Gracias, pero en minutos estaré contigo. 

    —Estaré en el patio. Si quieres ducharte hay un baño al final del pasillo. 

    Federico cerró la puerta de la habitación y volví a quedarme dormida. Me desperté varias horas después. Bajé las escaleras después de ducharme y descubrí que Federico estaba con Héctor en la cocina. Me alegró mucho ver a otra persona conocida que me agradaba mucho. 

    —¡Qué alegría verte de nuevo Héctor! —dije al ingresar a la cocina. 

    —Me quedé preocupado por vos después de que me enteré que estuviste en la oficina con Carolina y saliste llorando. —dijo Héctor. 

    —¿Quién te contó? 

    —La misma Carolina. Me llamó para consultarme sobre vos, quería saber de dónde eras, cuánto tiempo estuviste en Usno antes y qué habías venido a hacer en esta oportunidad. Yo solo le comenté que no tenía ni idea, le dije que me acordaba de vos porque habíamos viajado a Valle Esmeralda juntos, pero no más que eso. 

    —Gracias. 

    —De nada, pero no sabía nada más igual ¿o sí? 

    Federico empezó a reír, con Héctor lo miramos sin entender qué era lo que le causaba gracia. Según mi punto de vista estábamos hablando de algo serio, tal vez Federico creía que no era así. Ante nuestra mirada de desacuerdo, explicó. 

    —Perdón, pero me estaba imaginando la cara de vinagre de Carolina, y lo disfrutaba en silencio. Esa mujer es realmente desagradable… nunca supe qué fue lo que Fernando vio en ella. —dijo Federico. 

    —Para mí era una mujer agradable hasta que se separó de Fernando. Es como que sacó las uñas de gato, de repente. Y, para colmo, después de la desaparición de Fernando se enteró que su fortuna no le pertenecía y enloqueció. Para mí no ha podido superar la situación. —explicó Héctor. 

    —Me parece lógico, descubrirse engañada, defraudada y olvidada en el testamento del hombre que amó. —dije con tono de enojo porque comenzaba a molestarme que se burlasen así del dolor de esta mujer. 

    —¿El hombre que amó?.. Sos muy graciosa Andrea. —dijo Federico. 

    —¿Se casó con él o no? 

    —Andreeee lo dejemos ahí porque tu defensa del género femenino puede tener un devastador final si te contamos cómo fue en realidad. —dijo Héctor mientras Federico seguía riendo de forma burlona. 

    —¿Alguno me puede explicar o es mucho pedir? 

    —Es mucho pedir porque en realidad nadie sabe mucho al respecto. Fernando y Carolina se conocieron en una capacitación y al poquito tiempo de eso se casaron. Supuestamente él no sabía que ella era la hija del empresario Fernández y ella no sabía que él era millonario, lo cual me resulta muy raro. Nunca llevaron una relación muy de matrimonio porque Fernando se la pasaba viajando. —dijo Federico. 

    —Es más yo creo que Carolina se quedó embarazada para poder retenerlo un poco más en casa, pero no lo consiguió. —agregó Héctor. 

    —¿Ustedes insinúan que se casaron por interés?, ¿Qué nunca hubo amor entre ellos? 

    —No lo insinuamos, lo afirmamos. —dijo Héctor. 

    No estaba de acuerdo con lo que ellos decían por lo que decidí retirarme de la casa rumbo al hotel a aclarar mi mente. Ya había escuchado suficiente de estos hombres que se burlaban de una mujer, que posiblemente se había puesto así tras ser engañada reiteradas veces por su esposo. Si hubo o no interés en el casamiento o si utilizó su embarazo para retenerlo no era algo que me importara saber, pero ¿Qué lo había motivado a Fernando si realmente no estaba enamorado de ella?, esa pregunta si daba vueltas en mi cabeza. 

   



   

      

    Capítulo 8: Un domingo de recuerdos 

      

    La realidad estaba siendo tan cruel que no lograba sonreír ni por obligación. No entendía cómo hacía Federico para seguir con su vida, sin saber nada de su amigo Fernando. Yo apenas hacia 24 horas de que sospechaba que podía estar vivo o muerto y ya caminaba por las paredes de la incertidumbre que me generaba la situación. No lograba saber cómo hacia Federico para no pensar, para no desesperarse y para levantarse de buen humor. 

    Por momentos me daba por pensar que no le importaba nada ni nadie, pero sabía perfectamente que no era así. Para mí, Federico era un hombre hermoso en cuerpo y alma. Poseedor de un corazón inmenso y una fortaleza que le guiaba en cada paso, porque parecía que nada lo doblegaba. Él sabía lo mal que la estaba pasando y se ofreció a pasar todo el domingo conmigo. No tenía obligación de hacerlo, pero me obligó a prometerle que estaría lista para salir de paseo con él a las 10 de la mañana. Ya eran las 9.30 y yo seguía dando vueltas en la cama de mi habitación del hotel. No quería salir, no quería reír, no quería verlo, no quería pasear. Solamente quería tener noticias de Fernando, buenas o malas, pero noticias al fin. Así terminaría la agonía que invadía mi alma y que inmovilizaba mi ser. Ya no tenía ganas de llorar, simplemente quería que alguien agarrase un azote y lo dejase finito pegándome para que mi ser entendiera que fue tarde volver ahora, que fue tonto no mandar un mail, que fue absurdo no llamar nunca a Fernando en 15 años, y hoy estar lamentándome por todo lo no realizado. No podía hacer nada más que lamentarme y detestarme por mí accionar. 

    Sonó mi teléfono y mi corazón se aceleró pensado en que podría ser Fernando. No sé por qué pero tenía la ilusión que me llamaría. Era Federico. 

    —Hola Federico, aún estoy en el hotel. 

    —Lo sé, vístete tranquila te pasaré a buscar y te esperaré. 

    —No tengo ganas de ir. 

    —También lo sé, pero irás igual… me lo prometiste anoche. —dijo y colgó. El tono de Federico era de autoridad, no era el dulce joven que yo conocía. Pero qué más daba ahora, había ido a Usno a ver la devastación provocada por el terremoto y me encontré con la devastación de mi vida ¡No podía creer lo que estaba pasando!... era una pesadilla. 

    Puse mis manos sobre el colchón para ayudar a mi cuerpo a levantarse. Clavé mis uñas arañándolo para dejar ahí mi tristeza y mi mal humor, pero solo lo conseguí después de ducharme. No quería estar bien, y decidí no estarlo, no tenía por qué simular estar bien delante de Federico. No estaba bien de ánimo y no quería mejorar. Quería estar así, simplemente mal.  

    Llegué hasta la recepción del hotel arrastrando los pies, desganada a más no poder. Ahí estaba Federico con su gran sonrisa y sus brazos extendidos esperando que lo abrasase. Me acerqué lentamente con el mismo ánimo y le dije: —No quiero ir. 

    —Eso ya lo sé ¿lo vas a repetir todo el día? —preguntó y sin dejarme responder me abrazó. Me dio un beso en la mejilla y me dijo al oído: —Andrea, te levantaré el ánimo aunque tenga que llevarte cargando todo el día. 

    —¿Seguro? 

    —Sí. —dijo, me tomó entre sus brazos y me llevó alzada hasta la vereda, donde estaba estacionado su auto. En vez de levantarme el ánimo me sentí peor y empecé a llorar. Todo me recordaba a Fernando hasta este detalle de que Federico me tomase en sus brazos y yo llorase desconsolada. 

    —Veo que va a ser más difícil de lo que creí. —dijo y abrió la puerta del acompañante. Subí lentamente y seguí llorando en el interior del auto. 

    —Recuerdo haberte cargado hasta mi departamento una noche en que llorabas como ahora por culpa de la misma persona: Fernando Astorga. Mira cómo es la vida, se repiten los personajes, la situación, pero años más tarde. 

    —Nunca te dije que lloraba por Fernando esa noche. —le reproché. 

    —No hacía falta. Yo sabía que entre ustedes había algo, era más que evidente, y te vi pelear con él en el cerro. Precisamente esa noche te encuentro borracha y llorando por la calle de los bares… eran muchas coincidencias ¿no crees? 

    —Tal vez, pero en qué era tan evidente nuestra relación. 

    —Conozco a Fernando desde que éramos niños y nunca lo había visto tan atento y dulce con una mujer. Ni mucho menos que accediera a hacer e ir a tantos lugares, solo por gusto de hacer conocer Usno a una desconocida. Para mí estuvieron claras sus intenciones desde el primer momento y lo confirmé cuando te besó, delante de todo el mundo, en la gala de la compañía. 

    —Yo creí que nadie nos había visto. 

    —Qué graciosa que sos. Había miles de personas en la fiesta ¿cómo ibas a creer que nadie los vio?.. yo lo vi perfectamente y eso que estaba lejos de ustedes en ese momento. 

    —¿Por qué no dijiste nada? 

    —Porque Fernando es mi mejor amigo y debió estar muy enamorado de vos para hacerlo. Había mucha gente en esa gala, se le podría hacer armado un lio mayúsculo y aun así lo hizo. 

    —Estaba loco entonces, no era necesario que me besase en la gala delante de todo el mundo para que yo me diera cuenta que le gustaba. 

    —No lo entendiste nunca, ¿verdad? 

    —¿Qué? 

    —Que Fernando te amaba con locura. Él no buscaba una aventura con vos, él te quería. 

    —¡Es un imbécil!, ¿Por qué no me dijo nada? 

    —¿Era necesario que te lo dijese con palabras Andrea? 

    —Sí. 

    Ante mi respuesta, Federico se mostró indignado, no creyendo que fuesen necesarias las palabras para algo que “era obvio”. Me puso el cinturón de seguridad y arrancó el auto. No tenía ganas de ponerme bien, ni de hablar, ni mucho menos de discutir con Federico sobre la necesidad de las mujeres de que los hombres digan lo que les pasa con palabras no con gestos. No lo podía creer ¿por qué los hombres creen que entendemos con una mirada, un beso, un gesto?.. ¿Es necesario que lo digan con palabras?.. pues sí. 

    No tenía ni idea cuales eran los planes de Federico para ese día, no tenía intenciones de arruinárselos pero tampoco estaba tan dispuesta a sonreírle por pura cortesía. El auto avanzaba por la avenida a gran velocidad, miraba por la ventanilla lo que era Usno, recordaba algunos lugares de los que veía pasar. Recordaba lo feliz que había sido en este sitio, y lo triste que estaba en estos momentos por no haber tenido el valor de saber de la vida de Fernando, después de que me fui. 

    Federico no inició conversación, lo cual internamente se lo agradecía porque no deseaba hablar. Aunque, pensaba que hubiera sido amable al menos decirme hacia donde nos dirigíamos. Cuando abandonamos la ciudad, tomó un camino que se me hacía conocido, aunque no recordaba a dónde conducía. Hasta que, nuevamente, volví a ver negocios y una peatonal. El corazón se me exprimía como naranja que se convierte en jugo. Sentía la mano de Fernando agarrándome y caminando por este sitio mientras la luna guiaba nuestro sendero, despejaba nuestras mentes y nos enamoraba. No me pude contener y lloré. 

    Federico no detuvo la marcha del vehículo, no dijo nada, no me miró más que solo con el lado del ojo. Tenía la mirada fija en el camino. Lo sentí suspirar, entre uno de mis sollozos y otro. Mi actitud no ayudaba, al fin y al cabo, él no tenía la culpa de nada.  

    —Perdón por ser tan egoísta y centrarme solo en mi dolor. —dije. Federico siguió en silencio. Parecía que no estaba dispuesto a emitir palabra durante la jornada, o al menos, hasta llegar hasta donde se suponía que íbamos.  

    Cuando nos alejamos de la urbe, y tomamos la ruta en dirección al este, supe hacia donde nos dirigíamos: hacia el puente de hierro. Mi ánimo comenzó a cambiar, Federico me llevaba a un sitio hermoso pero doloroso para él. Y, me recordaba lo alegre y divertida que fue la jornada que pasamos en este sitio cuanto todos éramos jóvenes que se animaban a la aventura y al picnic ¡Qué feliz había sido contemplar el atardecer en el puente de hierro con Fernando!, ¡Qué feliz había sido almorzar con Federico y su hermana hablando de amores pasados!... ¡Qué feliz había sido en Usno, sin darme cuenta! 

    Estuve 15 años evitando recordar todo lo que había vivido durante ese mes del verano de 1997, intentando olvidar a Fernando, para no “destruir mi vida presente”. La había destruido igual, porque nunca olvidé a Fernando, a aquella noche en que decidí jugármela por una pasión desbordante que brotaba de mi piel y de mi alma cuando lo tenía cerca de mí. Y aquí estaba llorando por haberlo hecho, por haber intentado borrar de mi vida a Usno y todo lo que viví aquí. Nunca pude contar sobre Usno, ni sobre las personas maravillosas que conocí aquí, como Federico que sin necesidad ni obligación estaba intentando animarme ¡Qué ingrata había sido con él!, nunca le respondí sus llamadas ni sus mails. Y él, sin rencor, me abrió los brazos para darme la bienvenida. Me abrió las puertas de su casa, me dejó llorar sobre sus hombros, dispuso de su tiempo para traerme hoy de paseo ¡Es un hombre genial! 

    Cuando llegamos al puente de hierro, Federico estacionó el auto en un costado, me miró con los ojos llenos de lágrimas, lo cual me partió el alma, y me dijo: —Yo también estoy mal por no saber nada de Fernando. Es mi mejor amigo, no lo olvides. Y yo no busqué olvidarlo para seguir con mi vida, al contrario, estuve siempre a su lado. 

    Federico desabrochó mi cinturón de seguridad, abrió la puerta del auto y bajó. Yo hice lo mismo. Corrí y abracé a Federico, pidiéndole disculpas de diez mil maneras. 

    —No hace falta Andrea. Lo que ha pasado con Fernando llegó a volverme loco, pero adopté su actitud frente a la vida: afrontarla y ser feliz cada día. —dijo y me dio un beso en la mejilla. 

    La aflicción pareció desvanecerse, de un minuto a otro. Quizás mi dolor se había acrecentado al creer que Federico era indiferente a lo que ocurría, pero descubrí que no era así. 

    —¿Te gustaría que colocáramos nuestros nombres en una cinta en el puente? —preguntó. 

    —Tenía entendido que eran los enamorados los que colocaban sus nombres ahí. Igual para mí sería un honor que mi nombre quede eternamente en Usno. 

    Federico sonrió, me abrazó y dejó caer una lágrima ¡Era tan hermoso este hombre!, tenía un corazón gigante que parecía mostrarse a través de sus azules ojos que no solo brillaban más por las lágrimas derramadas, sino que lo hacían porque había emoción y amor en su mirada. Federico era tan tierno como lo recordaba. 

    Colocamos nuestros nombres en una cinta. Federico se colgó de uno de los caños del puente y desde ahí subió hasta alcanzar uno de los travesaños del techo. Ató la cinta en uno de los travesaños. Yo lo observaba desde abajo. Su sonrisa pícara, sus ojos radiantes y sus rubios cabellos dorados por el sol enmarcaban el momento en una bella postal de amor. 

    Luego tomamos mate con yuyos y menta, mientras dejábamos que el silencio y la tranquilidad del lugar fueran quienes curasen las heridas de nuestra alma, de nuestro pasado y de la incertidumbre del futuro. 

    Desde donde estábamos ubicados veíamos el verde de la zona, las casas a lo lejos, la herrumbre del puente y el despejado y soleado día. Estaba en Usno, otra vez en mi vida, y sentía que era libre nuevamente. 

    Federico propuso dar una vuelta por un pequeño poblado que había cerca del puente, en el que los domingos, a la tarde, había una feria artesanal. El poblado era muy pintoresco, tenía casas con techos a dos aguas y tejas, lo que le daba un toque de hermosura que era difícil de explicar. No era bello, ni llamativo, pero sí hermoso y digno de ser contemplado por el ojo humano. Caminamos por la plaza del pueblo abrazados como si fuésemos enamorados. Era lindo sentir a Federico tan cerca mío. Me sentía segura, tranquila y protegida entre sus brazos. 

    Almorzamos en un pequeño restaurante que había frente a la plaza, el menú fue tarta de acelga y vino Bonarda. La tarta no era lo mejor que había probado, de hecho, para mi paladar, estaba un poco desabrida; el vino era exquisito. El vino era joven, de cosecha de ese año, por lo que era bastante fuerte su sabor en la boca, lo que hizo que me fascinara aún más. Ahora ya estaba restaurada totalmente. 

    —¿Te gustan las artesanías Andrea? 

    —Me encantan, ¿Qué tipo de artesanías ofrecen en la plaza en la tarde? 

    —Mayormente vinos. 

    —¿Vinos artesanales? 

    —Sí, algunos son muy buenos aunque no tanto como los que hay en la bodega de Fernando. 

    —Probé vinos de la bodega de Valle Esmeralda y eran muy ricos. De hecho tomamos tanto con Fernando que nos quedamos dormidos en la cava. —dije entre risas, recordando aquella noche en el pueblo donde nos emborrachamos juntos. 

    —¿Fernando se emborrachó?, no te creo. 

    —Lo hizo y me encantó que así fuera. Verlo desnudo en un mar de vino derrapado en el suelo, es una imagen que no he borrado de mi memoria. 

    —¿Desnudo? 

    No podía creer lo que acababa de decir, le estaba contando a Federico uno de los encuentros amorosos con su amigo. Me puse colorada, lo sabía porque sentía más que calor en mis mejillas, había fuego en ellas. 

    —No te preocupes, creo que si hubo una historia amorosa entre ustedes, que estuviera desnudo ante tus ojos no es algo que no imaginaba que hubiera ocurrido, solo que sonó tan raro escucharlo ¿Vamos a degustar vinos? 

    —Vamos. 

    Era temprano aún, pero mientras esperábamos nos sentamos a tomar un helado. Me preguntaba por qué antes no compartí momentos así con Federico, me lamenté de esto el último día que estuve en Usno, y hoy me acordaba exactamente de lo mismo. 

    Cuando el reloj marcó las 16.00 empezaron a llegar los primeros artesanos a ubicarse en sus puestos de ventas. Era mágico ver cómo de un minuto a otro se empezó a poblar la plaza y llenar de vida con coloridas artesanías y puestos de vinos artesanales. Federico me comentaba que muchas de las personas del lugar se ganaban la vida solo con las ventas del domingo en esta plaza. Venían turistas y personas de toda la provincia a comprar en este mercado artesanal que se armaba en la plaza, todos los domingos en la tarde. No importaba si era invierno o verano, si hacía frío o calor, no se suspendía. La única excepción era cuando corría viento Zonda porque no solo traía mucha tierra sino que además por la potencia que tenía ponía en peligro la vida de las personas. En alguna oportunidad este viento derribó carpas, tiró carteles de publicidad y árboles, ocasionando más de una muerte. Y, como si fuera poco, era caliente y lleno de tierra, lo cual dificultaba el normal desenvolvimiento de personas con alergia y de hipertensos.  

    El viento Zonda, según me comentó Federico, era famoso en San Juan por tener estas características especiales. Cuando llegaba, la temperatura del ambiente podía pasar de 1 grado a 35 grados y permanecer así durante un día o un par hasta la llegada del viento Sur que devolvía el frío. Siempre funcionaba así y era producido por las bajas temperaturas en la cordillera de Los Andes; es decir, cuando nevaba en cordillera o había temporal de nieve, llegaba el Zonda a la ciudad cambiando totalmente el clima. 

    Mi primera visita por Usno había sido en verano, una temporada donde es poco probable que se produzca, pero ahora estaba en otoño una época propicia para este viento al igual que el invierno y el inicio de la primavera. En cierta medida podía haber Zonda en cualquier momento, pero en verano era poco probable.  

    —¿Recorremos Andre?, ya creo que llegaron casi todos. Me gustaría estar de regreso en casa antes del anochecer. 

    —Sí, no quiero interferir en tus planes. Gracias por destinar todo tu domingo a pasarlo conmigo. 

    —A mí me gusta estar con vos y no tenía planes más que un gran asado esta noche en casa. Estas invitada a ir, si lo deseas. Puedes quedarte en casa esta noche, hay muchas habitaciones, ya te lo dije. 

    Las artesanías no me gustaron, había muchos tejidos al telar, pero muy grandes y pesados y no estaba dispuesta a llenar mi valija con uno solo de ellos. Habían muchos cuadros y adornos realizados con vegetación muerta: hojas, piñas, espinas, retortuños y sarmientos. Llamaban la atención de los turistas, pero a mí me parecía grotesco tener en casa un pedazo de naturaleza muerta. Me desilusioné mucho con las artesanías, de modo que solo compré vinos y un par de licores de cidra, esta es una fruta que crece en el lugar y que es realmente deliciosa.   

    Entre los vinos compré un Syrah, un Cabernet, un Bonarda y un Malbec. Federico compró una caja de cada uno de ellos, dijo que eran para la cena de esta noche. No me imaginaba que pudiese tomarse tanto durante un asado. Me comentó que eran cerca de 10 personas los invitados, pero igual me pareció una exageración la cantidad de vino. Iría a bañarme al hotel y ahí decidiría si asistía al asado o no, esa noche. Ya estaba bastante más animada, y la propuesta era tentadora. Además, Federico es una persona muy divertida y estaba segura de que un asado organizado por él sería muy agradable. 

   



  

       


       


     Capítulo 9: El cuarzo del hotel 


       


     Cuando me bajé del taxi frente a la casa de Federico ya sentía el aroma del asado y la música que indicaba que había un festejo. Estaba segura que la pasaría bien, aunque solo conociese a Federico, estaba convencida que sus amistades debían ser igual de divertidas y amables que él. 


     Llamé a la puerta y Federico atendió con una gran sonrisa, como siempre. Estaba vestido con una remera negra y un pantalón blanco súper ancho. No creí que fuera el atuendo ideal para estar al lado de la parrilla, de hecho, ya tenía el pantalón con tizne. 


     —¡Qué bueno que decidieras venir Andrea!... Necesitaba alguien que se encargara de las ensaladas. 


     —Fantástico, creí que era una invitada no una cocinera. 


     —Ya tengo la cocinera preparando las ensaladas, pero creo que necesita una mano. —dijo, sonrió y me besó. 


     Una hermosa princesita había en la cocina cortando lechugas y tomates para la ensalada. Dulce, sencilla y bella como su padre. Ahí estaba la pequeña, que había visto con tan solo 8 años, convertida en una dama que desparramaba belleza por toda la cocina. Los mismos ojos azules de Federico, el mismo cabello rubio largo, la misma tez blanca, pero con una mirada que revelaba tristeza. Sonreía amablemente como su padre, tenía una voz dulce y suave, hasta se permitía hacer bromas, pero sus ojos indicaban lo contrario.  


     Allí, en la cocina, me di cuenta que había sido acertado ir a este asado. Conocer a la hija de Federico me llenó el alma. Pensar que la había visto a lo lejos cuando su madre la arrancaba de los brazos de Federico y lo escupía en la cara, mientras la pequeña lloraba. Ahora era toda una mujer, con edad suficiente para visitar a su padre cuando lo deseaba. 


     El resto de los invitados eran 2 parejas, la hermana de Federico con su esposo, un hombre llamado Marcelo y yo. Federico me presentó como una amiga especial que estaba de vacaciones por Usno. En todo momento estuvo pendiente de mí, lo que me indicó que Federico no tenía pareja. Había sido una desconsiderada al no preguntarle si salía con alguien, qué había sido de la vida de sus hijos que vivían con su exesposa, ni de su hermana había preguntado. Bueno, ahora tenía ahí la respuesta: estaban bien. 


     Mientras se hacía el asado el vino circulaba, de mano en mano, lo cual me llamó la atención. Si eran tan consumidores o terminarían borrachos o faltarían botellas. El clima era armonioso, todos los invitados amables y simpáticos, tal como lo imaginaba. 


     Me acerqué a la parrilla a llevarle un vaso de vino a Federico y felicitarlo por lo hermosa que estaba su hija, y por lo dulce que era. Cuando me vio acercarse cortó un trozo de carne, lo pinchó en el tenedor y me lo ofreció cuando estuve cerca de él. Me dijo que era una cortesía ofrecerle de probar a un invitado especial. 


     —Gracias, estoy muy feliz de que me hayas incluido en tu vida de esta manera tan especial. Solo fuimos compañeros de trabajo un mes hace muchos años y aquí estoy compartiendo con vos y tu gente como si fuera una más. Muchas gracias. 


     —Para mí sos muy especial Andrea y siempre que vengas por Usno serás recibida como una amiga. Yo te mostré mi mundo: mi hermana, mi hija, mis amigos… espero que algún día pueda conocer el tuyo. 


     —¿Mi mundo? 


     —Sí, tus hijos, tu marido… tú casa. 


     —Serás bienvenido cuando lo desees. He sido una tonta en cerrar mi casa, mis seres queridos y mi vida a las personas que tan gentiles habían sido conmigo en Usno. Quise borrar todo lo que pasó aquí y en ese borrar eliminé recuerdos gratos y personas geniales como vos. Pero ahora será distinto, te lo prometo. No me borraré más y tenés un asado que ir a hacer a mi casa cuando puedas viajar. 


     —¡Eso es!... lamenté mucho que dieras por finalizada nuestra amistad después de que te fuiste. Sé que había momentos y personas que debías olvidar, pero creí que no había hecho mérito para ser una de esas, y durante un tiempo me sentí muy mal por ello. Ahora que todo está normalizado de nuevo quiero invitarte a que te olvides de todo y vivas como vivimos aquí: al límite. —dijo y me abrazó. 


     El vino siguió circulando, descorchaban una y otra botella como si fuera agua o gaseosa. Todos tomaban vino en grandes cantidades. Era cierto que el mejor compañero de un buen asado es un vino sanjuanino, pero me parecía exagerado el consumo. Trataba de no tomar tanto porque en mi cuerpo el vino hace estragos y no quería terminar arruinando la velada. 


     Federico se sentó a mi lado en la mesa y fue muy atento en todo momento. Me alcanzaba el pan, me servía vino, me servía ensalada, me ofrecía servilleta, me acariciaba la cara. Era muy dulce conmigo, pero no sabía cómo podía ser interpretado por sus invitados las atenciones que tenía hacia mi persona. Igual nadie insinúo nada, ni miro de manera extraña. Al contrario, parecía que fuese lo más normal del mundo. Me dio por pensar que Federico, como estaba sin pareja, acostumbraba a llevar amigas a sus asados y era cortés con ellas como lo era conmigo ahora. También recordé que estaba en Usno, el lugar de lo permitido, del “no me importa lo que hagan otros —y me limité solo a sonreír.  


     —¿De vacaciones por cuanto tiempo Andrea? —preguntó Flavia, la hermana de Federico. 


     —Tan solo por una semana, en estos días decidiré si me quedo una más o no. —respondí. 


     —Me dijo Federico que fueron al puente de hierro. Tengo muchas fotografías de este puente, me gustaría regalarte algunas para que lleves a tu familia. ¿Estas casada?, ¿Tienes hijos, verdad? 


     —Sí, estoy casada y tengo cuatro hijos. Mi princesa más grande está por cumplir 15 años en unos meses. Tengo dos mellicitos de 13 y un varoncito de 10. 


     —¡Qué gran familia!, te felicito Andrea. Algún día puedes venir a Usno con ellos así los conocemos. Me encantaría tomarles fotografías, no sé si te contó mi hermano que me dedico a la fotografía de paisajes y retratos. 


     —No me comentó nada, pero sería una buena idea. A ellos nunca les conté cómo era Usno hasta que vi en el noticiero la información del terremoto y comenzaron a preguntarme si conocía el lugar. 


     —¿De verdad nunca les hablaste de Usno?, creí que la habías pasado bien aquí. 


     —Sí, fui una tonta. Mi vida cambió mucho después de que estuve aquí, y no hubo motivo para contar nada, pero esta vez será distinto, les hablaré de lo rico de sus asados, de la amabilidad de sus pobladores y de lo delicioso de sus vinos. 


     Tras la cena, que se realizó en la galería que daba al patio, Federico subió el volumen de la música e invitó a bailar en el patio. La noche se prestaba para hacerlo, estaba estrellada e iluminada por el resplandor de la luna. Federico tomó de la mano a su hija para bailar y lo siguió su hermana y su marido, mientras los demás solo nos limitamos a contemplar. 


     Uno de los caballeros que estaban presentes me invitó a bailar aunque su pareja estaba sentada sin hacerlo. Luego intercambió pareja con Flavia y luego con la hija de Federico. Al cuarto tema ya todos los invitados estábamos en el patio bailando y pasando de mano en mano. No importaba si tenías pareja o no, se compartían, y nadie decía nada ni malinterpretaba. La gente de Usno cada día me asombraba más y me hacían amarlos. Todos eran tan amables como Federico, y tan raros como recordaba que era Fernando también. Excéntricos y divertidos… sí, así eran. 


     —¿Te quedarás a dormir acá? —preguntó Federico a mi oído cuando estuvimos bailando juntos. 


     —No, me iré al hotel. Tus amistades y tu hija pensarán muy mal de mí sí me quedo. 


     —De ninguna manera. Eres mi invitada y lo consideraran correcto porque es una casa grande y tu hotel está muy lejos de aquí. Y has bebido demasiado, creo. Además, si llegasen a pensar mal ¿te importa? 


     —Claro que me importa. 


     —Está bien, pero me obligarás a acompañarte hasta el hotel. No dejaré que te vayas sola. 


     —Estas loco. Me iré al hotel y me iré sola Fede. 


     —¿Fede?.. ¡Sos hermosa! —exclamó y me abrazó fuertemente—. Me dijiste Fede, veo que ahora hay un poco más de confianza. Gracias por abrirme tu corazón Andre. 


     —Sí, estás loco o has bebido de más… ¿Nunca te llamé Fede? 


     —No. 


     Seguimos bailando hasta que los invitados empezaron a despedirse y retirarse. Los primeros en irse fueron Flavia, su marido y la hija de Federico. Luego las otras dos parejas y finalmente Marcelo. 


     Cuando ya todos se habían ido, Federico volvió a insistir en que me quedase o que me llevaría él hasta el hotel. Después de verlo tomar tanto vino no dejaría, de ninguna manera, que manejase. Pero estaba segura de que no dejaría que me tomase un taxi, por lo que no tuve otra alternativa que decirle que me quedaría en la casa esa noche. 


     —Tengo un Jerez muy dulce para degustar antes de ir a dormir ¿me acompañas? 


     —Por supuesto 


     Estaba viviendo un sueño, otra vez. Usno era la ciudad de los sueños cumplidos, de lo permitido, de lo posible. Se respiraba alegría, diversión, pasión… y vinos. 


     Federico trajo la botella y nos sentamos juntos en un sillón rústico que estaba en la galería. Abrió la botella y la puso en el piso. 


     —¿Vamos a tomar del pico? —pregunté al ver que no había traído ni vasos ni copas. 


     —Sí, quiero sentir el sabor de tus labios a través del pico de la botella. 


     —Creo que fue mala idea que me quedase Federico. 


     —No te haré nada princesa, siempre te respeté ¿o no? 


     —Cierto, fue así… ¿Tienes pareja Federico? 


     —No permanente, salgo con algunas mujeres de manera casual, pero nada más. Manejo alguno de los negocios de Fernando y hay mujeres que creen que tengo dinero, o que esta casa es mía y eso complica encontrar a alguien que me quiera realmente a mí. Ahora siento lo que sentía Fernando, y que nunca logré entender aunque me lo dijese una y otra vez. 


     —Sí, yo tampoco lo entendí cuando me lo intentó explicar. De hecho nunca entendí nada de nada de él. 


     —¿Necesitabas entender? 


     —No. Él tenía una magia en su forma de ser que hacía que lo odiase y lo amase al mismo tiempo. —dije y no pude contener mis lágrimas. Federico me abrazó mientras me acariciaba el cabello. Su tranquilidad me daba paz, aunque ya empezaba a creer que lo estaba tomando como pañuelo más que como amigo. 


     —Porqué dices que te hacia odiarlo… yo creo que Fernando se jugó el todo por el todo con vos Andrea. Hizo todo lo que vos quisiste. Es un hombre con un gran corazón Andrea, y creo que te dio lo mejor de él a vos. 


     —Confieso que sí. No hizo nada para que lo odiase, al contrario, pero lo nuestro no podía seguir. Una noche dijo que me regalaba lo que era él y un cuarzo para que me protegiera y me llevase la energía de Usno por donde anduviera. 


     —¿Un cuarzo?.. ¿La energía de Usno?.. recuerdo haberlo escuchado decir algo así alguna vez ¿Cómo era el cuarzo? 


     —Un cuarzo con la forma de una pirámide. Fue el regalo más raro que jamás alguien me haya hecho. 


     —Y el más caro seguro también. —dijo y empezó a reír. Tomó otro trago de Jerez y me abrazó. 


     —¿Tan caro es el cuarzo o es un cuarzo especial el de Usno? 


     —¿Estas segura que era un cuarzo? 


     —Sí. Una pirámide de cuarzo. 


     —¡Cómo no se me ocurrió pensar que te había regalado el diamante a vos! 


     —El diamante. 


     —Sí Andrea, dentro de las dos pirámides de cuarzo hay dos diamantes gigantes. Fernando se llevó uno, de esto estoy seguro. El otro desapareció, y veo que en tus manos está. 


     —¿El diamante está dentro de la pirámide? 


     —Sí ¿dónde lo tenés? 


     —En casa. Es el pisa papeles de mi escritorio. 


     —¡Un diamante que vale una fortuna lo tenés de pisa papeles! Es lo más divertido que escuché. —dijo y empezó a reír. No podía creerlo, pero para Federico no fue una sorpresa, más bien se sorprendió de no haber pensado en la posibilidad de que me lo hubiese regalado a mí. 


     —¡Fernando estaba loco!, ¡Es un loco de remate! —grité enojada—. ¿Por qué no me dijo que era un diamante? 


     —¿Se lo hubieras aceptado? 


     —No. 


     —Pregunta respondida. 


  




   

      

    Capítulo 10: La calle de los bares 

      

    Me daba vueltas la cabeza cuando me desperté tras sentir que Federico llamaba a mi puerta. Sin lugar a dudas había bebido demasiado, más después de enterarme que Fernando me había regalado un diamante gigante que era buscado por todo el mundo, según el artículo del diario que me había mostrado su exesposa. Me quería mucho o estaba más que chiflado… Sí, chiflado al máximo. 

    —Andrea, te traje el desayuno, ¿puedo pasar? 

    —Sí, claro.  

    —¿Cómo está la más hermosa mujer de esta casa?.. lista para vivir una nueva locura en Usno. —dijo y dejó la bandeja con el desayuno en la mesa de luz. 

    —No estoy para vivir nada de nada, me da vueltas la cabeza aún. 

    —Y si te terminaste la botella de Jerez solita. Esta noche hay un festival, no podemos faltar. 

    —Sos sordo vos… yo no estoy para nada. 

    —Andrea es un festival para recaudar fondos para reconstruir y ayudar a quienes perdieron todo con el terremoto. No podes negarte, habrá chivo asado para comer y licores, y vino. —dijo. Mientras hablaba me metí debajo de las sábanas, no quería que me convenciera. Me dolía la cabeza y no tenía ganas de hacer nada más que dormir y tal vez desayunar.  

    Federico se dirigió hacia la puerta, para dejarme sola pensando y desayunando. No quería aceptar ir al festival, pero sería en la calle de los bares, a tan solo un paso de donde estábamos, era con un fin solidario, y la idea de comer chivo asado era más que tentadora. Desayuné lentamente y volví a dormir para que se me pasasen los efectos de la ingesta de alcohol de la noche anterior. 

    Me desperté cerca del mediodía, cuando otra vez Federico llamaba a mi puerta. No entendía cómo podía estar tan lúcido con todo el alcohol que había tomado, parecía que no le afectaba en lo más mínimo. Me levanté, fui a almorzar con él y llamé un taxi para ir al hotel a ducharme y buscar un atuendo adecuado para ir al festival a la noche. No podía negarme a un pedido de Federico después de lo bien que se había portado conmigo.  

    En el hotel me informaron que se esperaba que gran cantidad de personas asistieran al festival, el habitante de Usno era muy solidario y cuando se organizaba algo con este fin era multitudinario.  

    Al caer la tarde ya estaba repuesta y con muchas ganas de salir a divertirme al festival, me puse un vestido negro corto y unas sandalias altas. Dejé mi cabello suelto y decoré mis orejas con unos aros de rosas rojas. Federico me dijo que yo sería su único acompañante esa noche, que fuera dispuesta a bailar, comer, beber y divertirme a lo loca. No soy una persona muy predispuesta a todo esto, al menos en la misma noche, pero Usno es distinto a cualquier parte del mundo. Usno te invita, o te embruja mejor dicho, y te hace hacer y vivir momentos y situaciones que jamás te hubieras imaginado. El lugar te lleva a la libertad, a la plenitud, a la diversión en su máximo exponente. 

    Federico estaba muy buen mozo, más de lo que ya era. Tenía puesto una camisa azul brillante, un pantalón negro y un cinto marrón de cuero con una hebilla con forma de punta de flecha.  

    —¡Estás para el crimen Fede! —dije al verlo. 

    —Si la criminal sos vos me dejo matar. Cierro la puerta y no vamos nada al festival. 

    —Vamos. —dije y lo agarré de la mano. Federico me abrazó y caminamos así hasta donde estaba organizado el festival que era a tan solo unas cuadras de la mansión de Fernando. 

    La calle 510 estaba decorada con guirnaldas de color azul, rojo, verde y amarillo, además de gallardetes con formas de triángulos de miles de colores. El olor a chivo asado inundaba las calles y hacía que la boca se te hiciera agua. Si bien el festival tenía un show con artistas en las veredas y puestos de asado en los costados no había un orden. Es decir, caminabas y te topabas con un músico con su saxofón, mientras detrás de él una parrilla asaba chivos enteros, a un costado había un puesto de bebidas alcohólicas y un artesano pintando cuadros. Un completo desorden, no había escenario, no sabías a donde mirar o qué hacer. Pero estaba con Federico que siendo de Usno sabía que hacer: de todo. 

    La gente bailaba por la calle mientras comía chivo asado a mordiscos, no importaba que pareciera un primitivo, simplemente lo hacían. Personas de buen pasar, por su vestimenta y cuidado de su cutis, se movían como unos salvajes entre la muchedumbre, danzando, comiendo y bebiendo. Así era Usno… la ciudad de la indiferencia, como lo había sabido definir Fernando en alguna oportunidad. Fernando era de Usno, pero su forma de ser distaba bastante de la del común de sus pobladores. Él era, más bien, un bichito de otro pozo. Era serio, elegante, de buen hablar, de excelentes modales, correcto hasta el hartazgo… lo que sí tenía igual a los pobladores era su corazón generoso y desinteresado. 

    Federico me tomó de la mano y me enseñó a bailar los temas folklóricos que sonaban desde las veredas de la calle de los bares, cantados por músicos profesionales que no necesitaban de un gran escenario y de una iluminación costosa, simplemente lo hacían para ayudar y las baldosas de la vereda eran geniales como escenario al igual que la iluminación de las farolas de la calle. ¡Unos genios en todos los sentidos de la palabra! 

    No tenía ni idea de los movimientos de estos bailes, pero dejaba que Federico me guiase. Aunque observando cómo bailaban los demás, intuía que Federico estaba improvisando conmigo o era muy mal bailarín. De todas maneras, para pasar el momento y divertirnos, valía.  

    El chivo asado estaba delicioso, al igual que el licor de cidra y las cervezas artesanales. En un momento de la noche, entre luces de colores, movimientos extraños en el baile y el sabor de las bebidas en mi boca, no sabía si mi cuerpo era manejado por mí o simplemente llevado a la locura por el jolgorio del lugar. Estaba como perdida en el tiempo y en el espacio, sentía los brazos de Federico sobre mi cintura al desplazarnos por la calle, pero también sentía el roce de otros cuerpos que bailaban y se movían cerca de mí. 

    —Fede, ¿los licores que tomamos eran alucinógenos? 

    —No lo sé… ¿te sentís bien? 

    —Me siento cómo que no… estoy pero no estoy, voy o no voy. ¿Vos me cuidas? 

    —Creo que estás viviendo como en Usno: al límiteeeeeee…No te hagas problema yo te cuido. 

    —Pero si tomaste más que yo incluso y te veo igual de mareado que yo. 

    —Sentate un minuto que voy a buscar agua para vos y algo fuerte para mí y verás cómo terminamos joya la noche princesa. —dijo y me acompañó hasta el borde de un cantero donde me senté. 

    Estaba casi segura que estaba drogada porque no había bebido tanto y me sentía muy mareada, pero con una sensación distinta a la de otras veces. Los licores estaban haciendo estragos en mi cuerpo. Veía la gente pasar como en otra dimensión, sentía las risas a lo lejos como saliendo desde adentro de un tarro. El olor de la comida me embriagaba más que todo lo que había bebido. ¡Qué vergüenza! No lograba controlar ni siquiera mi cuerpo erguido, sentía que la cabeza me pesaba una tonelada… Y se movía de un lado a otro. Hacía un esfuerzo inmenso por tirarla hacía atrás porque ya veía muy de cerca las baldosas de la vereda. ¡Porqué tardaba tanto Federico! 

    Me levanté, empecé a mirar a mí alrededor para ver si podía divisar dónde estaba Federico. Cuando regresase lo retaría y le obligaría a llevarme a casa porque a mi cuerpo no lo podía manejar. Giro bruscamente la cabeza a la derecha y lo veo venir hacia mí. No lo podía creer, era Fernando Astorga que venía con su camisa blanca, sus cabellos prolijamente peinados y su mirada austera y seria. 

    —Fernando ¡Estás vivooooooo! —grité y corrí a abrazarlo. Pero tropecé y caí sobre él, de modo que más que un abrazo fue un empujón. No podía ser más feliz, estaba vivo y ahí estaba buscándome. Me abrazó fríamente, tal como recordaba que lo hacía cuando había muchas personas, aunque quizás la distancia que imponía se tratara de que tras años de ausencia no tenía derecho a sentir que podía creer que no había rencores. 

    —Fernando, por favor perdóname por no llamar, creí que querías olvidarte de mí… por eso lo hice. —dije y dejé que mis lágrimas cayeran. Necesitaba que me perdonase, que mi alma estuviera en paz, aunque ahora parecía rechazarme. Estaba apoyada sobre su pecho, sentía su corazón acelerado, pero no me decía nada. 

    En ese momento de incomodo silencio sentí de nuevo la voz de Federico y su brazo tomándome del brazo izquierdo. 

    —Andrea, por favor vamos a casa. Mil disculpas. 

    Con los ojos llenos de lágrimas miré a Federico con bronca, por qué no me dejaba abrazar a Fernando ¡Estaba vivo! ¡Estaba ahí! 

    —No hay problema, parece que está muy mal. —escuché decir a Fernando. No era su voz, levanté la mirada y no era él. Era cómo que se había desvanecido su rostro, pero la carita de treintañero la tenía. Sí, treintañero… ¡Por Dios!, Fernando tenía 30 y pico cuando lo conocí, supongo que ahora luciría un poco más mayor. No era él, no sabía cómo lucía Fernando actualmente… ¡Malditos licores alucinógenos! 

    —Andrea, creo que debemos regresar a la casa. No estás bien y si no llegaba a sacarte de las manos de ese hombre, vaya uno a saber dónde estarías ahora. 

    —¡Qué vergüenza Federico! 

    Federico me tomó de la cintura y caminamos juntos rumbo al puente, para luego dirigirnos a la casa. Le acababa de arruinar la noche, no podía creer que estuviera tan mal, tan mareada, viendo tan borroso, no controlando mis movimientos, y viendo visiones. Deseaba tanto ver a Fernando vivo que mi cerebro me jugó una mala pasada, ayudado por los benditos licores de cidra. 

    —¿Queres hacer una locura? 

    —Depende ¿qué tenés en mente? 

    —Sácate la bombacha y verás que es la experiencia más excitante que hayas vivido. 

    Usno me hacía hacer locuras, una más que más daba. Aunque no entendía que podía tener de excitante caminar medio borracha sin bombacha por el puente, pero accedí, no sé por qué.  

    El puente estaba repleto de parejas, como siempre, que ni prestaban atención a las demás ni a los que pasaban. Íbamos llegando al extremo opuesto del puente donde hay una especie de parque o plaza con frondosa arboleda, cuando Federico se detuvo. Me tomó por la cintura y me sentó en la baranda del puente. Desprendió su pantalón en un santiamén mientras abría mis piernas. Y antes de que pudiese pensar, hablar o reaccionar me había penetrado. Estaba borracha pero no excitada por lo que la violencia de Federico no fue bien acogida porque me dolió. Empezó a besarme apasionadamente, pero bruscamente al mismo tiempo. En esos momentos no sabía si estaba haciéndome el amor aprovechando la situación de alcohol que me aquejaba o estaba violándome porque después de su ingreso violento poco sentí de placer hasta que me descompuse.  

    Me desperté en una habitación de la casa de Federico con náuseas y dolor de cabeza. Él estaba dormido al lado mío, totalmente desnudo. Me levanté y corrí al baño a devolver en el inodoro. Estaba muy descompuesta, aún tenía puesto mí vestido azul y mis sandalias. No sabía qué hacer, quería irme de ahí pero estaba mareada y descompuesta. Regresé a la cama y me arrojé hasta quedarme dormida nuevamente. 

   



   

      

    Capítulo 11: El mail, el boleto de avión y los créditos 

      

    —Hermosa es hora de levantarse. —escuché decir a Federico. Abrí los ojos y lo vi vestido, aparentemente recién bañado, y con una bandeja en sus manos. Venía con una sonrisa en su boca como si nada hubiese pasado o nada debía explicarse, o al contrario, como si hubiera sido lo correcto. No dije nada ni hice ningún intento de levantarme ni de sonreír. Estaba furiosa, se había aprovechado de mí. ¡Federico se había comportado como un canalla!, como el peor de los hombres y yo lo tenía en el concepto de caballero inglés. 

    Dejó la bandeja en una mesita que había en la habitación y se acercó a mí seriamente. Creo que había notado que estaba molesta, muy molesta. 

    —¿Pasa algo Andrea? —dijo y me agarró la mano. Lo rechacé inmediatamente, no quería tener contacto con su piel, ni verlo en ese momento. 

    —Por favor princesa dime que te ocurre. 

    —¡Me violaste hijo de puta! y te atreves a preguntar. —le grité. Federico se paralizó como horrorizado y dejó caer su cuerpo sobre la cama dándome la espalda. En eso empezó a golpearse la cara y la cabeza contra la mesa de luz mientras lloraba desconsolado. No entendía que pasaba, me incorporé e intenté agarrarlo para evitar que se lastimase. Se soltó bruscamente de mí y con el envión caí de la cama. Federico corrió a levantarme. Tenía la cara llena de sangre y de sus ojos manaban lágrimas a borbotones.  

    —Pero que te pasa imbécil, dejá de lastimarte y no me toques. —le grité. 

    Federico se tiró de rodillas en el piso llorando aún más que antes. Me pidió disculpas de mil maneras, confesando que no era la primera vez que le pasaba algo así. Había tenido un par de incidentes en que violaba o maltrataba a una mujer cuando bebida en exceso. Una de esas mujeres había sido su esposa y este era el motivo que llevó a la separación entre ellos. No podía creer que Federico fuese un violador, ni mucho menos un hombre violento, pero ahí entre lágrimas me lo confesaba y me pedía disculpas. 

    —¿Aparte de tu exmujer, has violado a alguien más? —me atreví a preguntar. 

    —Sí, a una chica con la que salí un tiempo, pero ella me pidió que lo hiciera. Trajo sogas para que la atase y quería que le hiciera el amor así. Parecía lo más normal del mundo, pero ella tenía un problema de lubricación por lo que le costaba excitarse, y fácilmente fue una violación lo que ocurrió esa noche... No soy así Andrea, créeme por favor. No recuerdo nada de lo que pasó anoche, pero no dudo de tus palabras. No puedo creer que te violase. 

    —Yo tampoco recuerdo mucho Federico, solo que me sentaste en la baranda del puente y me penetraste violentamente sin siquiera preguntarme. Estaba muy borracha. 

    —¿Te lastimé? —preguntó entre sollozos. 

    —No, no lo creo porque no siento dolor Federico. 

    —¿Quieres que llame un médico para que te revise?, es lo mínimo que puedo hacer Andrea. Me siento horrorizado. 

    —No hace falta, ya lo hice yo y estoy bien. Fuiste violento, pero supongo que en algún momento me excité antes de descomponerme. Y eso no me extraña porque siempre quise acostarme contigo, aunque jamás pensé que un encuentro sexual con vos sería así. 

    —¿Siempre quisiste acostarte conmigo Andrea?, yo también quería pero creí que tu inclinación estaba en Fernando. 

    Me fue imposible contener las lágrimas al escuchar esto. No podía dejar de llorar por Fernando, el hombre más fascinante del mundo. El hombre que sacó lo mejor y lo peor de mí, que me ayudó a desinhibirme para siempre. Ese hombre apasionado, tierno y caballero al extremo si lo comparo con el Federico que acababa de descubrir. Aunque estaba enojada con Federico agradecí que me abrazara porque cada vez que pensaba en Fernando era como si me rasgaran el cuerpo con una sierra de carpintero. El dolor que me producía pensar que era muy probable que estuviera muerto, era desgarrador. 

    Federico se había portado muy mal conmigo anoche, pero yo accedí a vivir al límite como él decía y perdí la noción de tiempo, espacio y dominio de sí. No justifico con este pensamiento lo que él hizo, pero si asumo la responsabilidad de lo que me toca a mí. 

    Después de lavarse la cara, Federico regresó a la habitación con el equipo de mate, unas sopaipillas y la notebook. Me volvió a pedir disculpas, y me rogó que lo dejara mostrarme un mail y que me explicase su situación y relación con Fernando. Primero iniciamos el mate, para que pudiera contarme lo que, según él, era muy importante y revelador. Luego habría momento para el aburrido mail y las explicaciones numéricas.  

    —Yo te conté que mi relación con Fernando inició cuando mi padre lo escondió tras el accidente en que quedó huérfano. 

    —Sí, eso me comentaste. 

    —Bueno, él se fue de Usno a casa de una tía que mantuvo en secreto que el niño estaba en su hogar. Cuando tuvo mayoría de edad regresó, me buscó por gratitud hacia mi padre y en virtud de que habíamos sido compañeros de picardías, como viste en las fotos sobre la infancia de Fernando que hay en los cuadros de esta casa. Mi padre había fallecido y cómo las propiedades de Valle Esmeralda habían perdido a su protector, el padre de Fernando, se pidió a todos los pobladores que abandonasen el lugar. Mi familia se trasladó a una vieja casona de unos parientes, dónde vivieron muchos años en la miseria más grande. Yo me vine a la ciudad en busca de un futuro mejor, pero apenas tenía 15 años. Viví momentos muy feos, dormí a la intemperie muchas heladas noches o en el balcón de esta casa. Estaba abandonada y podía llegar al balcón trepando uno de los árboles. Me relacioné con drogadictos y borrachos, con quienes trabajaba. Hasta que Fernando regresó de su exilio y me tomó bajo su custodia, digamos. Me ofreció pagarme los estudios a cambio de mi fidelidad como amigo y de protección. Además debía dejar de frecuentar los bares y de drogarme. Este es el motivo por el que yo te había dicho que él me salvó… mi vida cambió rotundamente, pasé a ser un profesional y un empresario respetable, tal como me conociste. Pero, cuando bebo pierdo el control como anoche y me vuelvo violento, sin darme cuenta. 

    —Fernando me dijo que esto te pasaba cuando bebías y trató de evitar que estuviese a solas con vos cuando hubiera alcohol de por medio. Yo no le creí, al contrario me enojé mucho con él por atreverse a decirme una cosa así. 

    —Lo sé, me lo dijo. En fin, vuelvo a pedirte disculpas… no habrá alcohol mientras estemos juntos Andrea, no quiero amanecer con una noticia como la de hoy. 

    —Eso te lo aseguro, nada de alcohol para mí tampoco. 

    Tras este compromiso de ambos y habiendo dejado de lado lo ocurrido, Federico encendió la computadora y buscó un mail que estaba fechado en 3 de octubre de 2012, cuyo asunto era: 'Activar'. 

    —Este es el mail que te comentaba que recibí el día del accidente, tras la llamada de Fernando pidiéndome que activase las cláusulas en su testamento, en sus propiedades y en las cuentas bancarias de la compañía. Fíjate que dice el mail por favor. 

    Estimado: proceda a realizar lo solicitado vía telefónica, no haga preguntas, no haga conjeturas, no comente, y no se comunique conmigo. A su debido tiempo yo me pondré en contacto con usted. No responda este mail, bórrelo. 

    Besos 

    Fer  

    Después de leerlo estallé en llanto. Sin lugar a dudas era él quien estaba detrás de este e-mail. Era su sello personal empezar formal la redacción y terminarla de manera amistosa. Federico no me dejó preguntar ni decir nada, antes de mostrarme los movimientos de la cuenta bancaria a la que Fernando había solicitado el desvío de gran parte de su dinero. Aunque intentó explicarme mostrándome unos gráficos y unas estadísticas, no logré entender nada. En ese punto debería confiar en Federico y en su olfato. Necesitaba confiar en ello, era lo único a lo que podía aferrarme para tener esperanzas de que Fernando estuviera vivo y estaba detrás de estos movimientos en alguna parte del mundo. 

    —¿Es posible saber cuándo y desde dónde se realizaron esos movimientos de cuenta? 

    —Sí, por supuesto, pero es peligroso hacerlo. 

    —¿Por qué? 

    —Porque si alguien se entera que estoy investigando esa cuenta, pueden localizarlo también. Hay toda una investigación detrás de las cuentas de Fernando y del bendito diamante de pirámide. En casi 2 años nadie ha podido ver ni un solo movimiento en las cuentas, ni mucho menos dar una sola pista del diamante. La cuenta de Fernando, esta que tiene movimiento, es invisible en el sistema porque se creó para proteger a un huérfano millonario que se salvó de un “accidente” que más bien tenía aspecto de atentado.  

    Me estaba quedando un poco más claro el panorama, pero aun así la desesperanza y la desilusión por lo que acababa de descubrir de mi hermoso principito Federico, eran aspectos que no superaría tan pronto. Jamás me hubiera imaginado a Federico como un violador, un violento o un drogadicto, pero así era. Al menos lo había asumido y estaba en tratamiento por estos asuntos. En la conversación Federico también me comentó sobre una serie de créditos que la compañía de Fernando había otorgado a distintas empresas del extranjero. Estaba, casi seguro, de que uno de esos créditos había sido otorgado a mi pequeña empresa familiar. Con mi marido habíamos iniciado un emprendimiento de cabañas para alquiler, con servicio de gastronomía incluido, y habíamos logrado iniciar gracias a un crédito muy importante que otorgó un banco de Argentina, a través de una fundación que seleccionó los proyectos más atractivos.  

    Mientras tomábamos mate, Federico buscó el Excel donde aparecían los proyectos aprobados por la compañía de Fernando, intentando descubrir si mi empresa había sido financiada por él o no. 

    Si bien, de esto hacía más de 10 años aun no habíamos terminado de pagar el préstamo que se nos había otorgado por emprendimiento innovador. En realidad no tenía nada de innovador, según yo, pero si era diferente por el estilo de las cabañas que se abastecían con energía solar y por la propuesta gastronómica que poseía platos secretos (idea que había robado de Fernando Astorga) y que muy buena acogida tenía en nuestros clientes. 

    Al cabo de unos 20 minutos revisando el Excel, apareció el nombre de mi empresa ¡No lo podía creer!, durante todo este tiempo Fernando había estado al tanto de lo que yo hacía, y además, ayudándome desde el anonimato. Si no hubiera sido por este crédito tal vez hubiera tardado años en poder llevar adelante el emprendimiento. En el Excel había una serie de distinciones y premios que la Fundación había otorgado, en distintos años, ahí aparecía mi empresa en numerosas ocasiones.  

    —Ver esto me desilusiona bastante. Creí que lo que estaba haciendo realmente merecía las distinciones que recibimos, pero veo que no fue así. —dije con un tono de gran tristeza. 

    —No debes sentirte así, yo no creo que Fernando haya otorgado esas distinciones solamente porque estabas vos detrás. De hecho, los premios los entregó la Fundación. 

    —Y detrás de la Fundación estaba Fernando. Él debió decidir cada uno de los premios. 

    —Sí, de eso estoy seguro. Pero bien sabes que Fernando jamás elogiaría o premiaría algo con lo que no esté de acuerdo. Y, si lo hubiera hecho solo por vos hubieras ganado siempre el primer premio, y no fue así ¿no te parece? 

    —Tienes razón. 

    —¿Cuáles son tus planes en Usno Andrea?.. de vacaciones no has venido. 

    —La verdad no lo sé. Salí enloquecida de casa cuando me enteré del terremoto, pero no sé a qué venía realmente. Y ahora, de repente, me encuentro con una situación a la que no venía preparada: un Fernando desaparecido, un diamante desaparecido, unos créditos otorgados por él… me siento rara y sin saber para donde tomar. 

    —¿Cuántos años tiene tu hija mayor? 

    —14, este año cumple sus tan ansiados 15. 

    —Recomiendo que le envíes un pasaje de avión y la hagas venir a conocer Usno, si es que no quieres hacer venir a toda tu familia. 

    —¿Con qué objeto la haría venir si en unos días ya me iré? 

    —Mostrarle Usno, los lugares que vos conociste, hablar con una persona querida de tu entorno cotidiano te hará bien. No me estoy borrando al decirte esto, yo puedo acompañarlas todo el tiempo si lo deseas. Ser vuestro chofer en el recorrido y el anfitrión aquí en la casa. Considero que la realidad con la que te has encontrado no te está siendo fácil digerir, y lamentablemente mi persona o lo que pasó anoche terminó de empeorar todo. Si tan solo supiera que Fernando aparecerá por aquí, sano y salvo, no te recomendaría que la hicieses venir. Pero creo que eso es poco probable que ocurra, y me gustaría que te llevases un gran recuerdo de Usno, para que no desees borrarlo todo a tu regreso a casa. Puedo darte el dinero para el pasaje. 

    —Tienes razón. Necesitaré de tu ayuda y de tus consejos para saber qué hay en las cuentas que dices que Fernando dejó a mi nombre, puedo traer el sobre con los números que me entregaste a ver si vos tenés idea de qué se trata. 

    La idea de Federico no era lo que yo esperaba, pero en vista de lo que estaba sucediendo, creí que era lo más aceptable. Esa misma tarde llamé a casa para proponer a mi hija Florencia su visita a Usno. Mi marido se puso muy feliz por la idea, porque él siempre consideró que yo debía regresar a Usno, y la idea de que compartiera mi viaje con Florencia le garantizaba que podría tener más detalles de la ciudad que en mi visita anterior. Y, también se aseguraba poder ver fotografías, ya que mi hija era una gran aficionada a tomar fotos de todo lo que aparecía antes sus ojos. 

   



   

      

    Capítulo 12: Una charla de bar 

      

    Estaba sentada en la mesa del fondo del local, fiel a mi costumbre de visualizar desde allí todos los movimientos del bar. No estaba nerviosa, pero sí muy ansiosa. Sabía que algún día este encuentro podía producirse, aunque no en los términos en que se estaba por desarrollar.  

    Federico estaba retrasado, suponía que arreglando la propuesta y tratando de hacer las paces con Carolina Fernández. Creo que en este punto era donde más conflicto iba a tener. Aunque Federico era un hombre muy amable y carismático, la relación con esta mujer no era la mejor. De hecho, salvo porque fue esposa de su amigo, nunca hubo trato aparte, y mucho menos después de que Federico quedase a cargo de todas las empresas de Fernando. 

    El bar era muy rústico, quería que el encuentro fuese en un ambiente que me agradase a mí y le desagradase a esta mujer que simulaba ser elegante y de la alta alcurnia. Aunque su mayor logro en esta vida había sido lograr casar a un millonario joven y comprometerlo con los intereses de las empresas de su padre: el turismo. 

    Si no hubiera sido por Federico, nunca me hubiera animado a enfrentar a esta mujer de la forma en que estaba por hacerlo: con la verdad. Diría todo lo que fuera necesario para conseguir datos de Fernando y para arreglar mi situación accionaria en la compañía Fernández. Así era, sin saberlo, era accionista con un elevado porcentaje. Dato que a Carolina no le agradaría del todo, pero estaba dispuesta a ceder todo el dinero que ella quisiese a cambio de información sobre el accidente de barco en el que ella afirma que Fernando perdió la vida.  

    Me había colocado una pollera negra, una camisa negra y un saco blanco para la ocasión. Llevaba sandalias blancas y el cabello recogido… no sé por qué pero siempre que se me presentaba un desafío o quería desafiar a alguien recogía mi pelo. Me daba como una cierta seguridad extra, al igual que maquillarme. Tenía que negociar y no podía dar el aspecto de desesperada por información, sino de negociante con mucho que ganar. De hecho, ya había ganado mucho terreno después de que Federico Montenegro me informase cual era mi realidad accionaria, el estado de mis créditos y un par de cuentas que Fernando había abierto a mi nombre y que permanecían sin actividad desde entonces. 

    Estaba sentada esperando a Carolina y Federico junto a un mojito que ya estaba a punto de terminar. Recibí un mensaje de texto de Federico informándome que se encontraban a tan solo una cuadra y que no venía en buenos términos la señora Fernández. Bueno, eso no me sorprendió, quién vendría feliz a un encuentro como el que habíamos planeado con Federico. En realidad, él lo planeó, y yo accedí a entrar en el juego. Y dar, de una vez por toda, por finalizado con el misterio y las mentiras que revoloteaban la vida, accionar y desaparición de Fernando. 

    Le pedí al mozo que cuando llegase la mujer y el caballero que yo esperaba, de inmediato sirviera una ronda de mojitos. No quería que ella eligiera, desde este pequeño gesto, le demostraría que yo ponía las condiciones, que ella solo debía aceptarlas. 

    Federico fue quien abrió la puerta del bar y dejó pasar a Carolina que venía con cara de pocos amigos. Agria y fastidiada obviamente, eso me haría más fácil el trámite. Vestía pantalón celeste y una chaqueta del mismo color, que le quedaban muy feos. Era muy pálida para lucir colores tan claros, y creo que la circunstancia que hoy la convocaba la hacía verse más pálida aún. Federico venía vestido con traje negro y camisa blanca, un buen mozo como siempre. Aunque los años hayan pasado, y los asados también, nadie puede dudar que sigue siendo atractivo y elegante. 

    Cuando se acercaron a la mesa donde estaba, de inmediato me levanté y extendí la mano a Carolina y a Federico. La mujer no contestó el saludo, solo se limitó a darme la mano y tomar asiento. Minutos después apareció el mozo con los tres mojitos que había solicitado. 

    —No acostumbro a tomar bebidas alcohólicas. —dijo Carolina al mozo, pero este pareció no escucharla y se retiró—. ¿Es sordo este hombre?, ¿Usted pidió mojitos para todos? —preguntó mirándome. 

    —Sí, no me interesa si no bebe, siempre hay una primera vez. Le aconsejo que lo pruebe y entre en el mismo clima que nosotros. —dije, Federico permanecía en silencio hasta ese momento, tal como habíamos acordado que sería. 

    —Por lo que veo no negociaremos, sino que usted hará su propuesta y yo decidiré qué hago al respecto. 

    —Negociaremos, salvo que usted entregará información hoy y yo haré mi parte luego. 

    —De verdad que no entiendo qué es lo que debo negociar. Montenegro ya me puso al tanto de quién es usted, y del porcentaje de las acciones de miiiiii…. Sí, escuche bien miiii compañía, tiene usted. Nunca pensé que Fernando sería capaz de entregar lo que me corresponde a mí y a mi hija a una prostituta barata. —dijo Carolina mordiéndose los labios de bronca. 

    —Perdón señora, yo no la he ofendido por lo que le pido que me respete. 

    —No podes exigirme respeto después de que te acostaste con mi marido para sacarme dinero y arruinarme la vida. Tenía todo resuelto hasta que me topé con que mi marido había dejado acciones a nombre de una mujer, que nadie sabía quién era. Que durante mucho tiempo no apareció y hoy viene a reclamar y a negociar conmigo vaya uno a saber qué… ¿Qué puedo darte yo para que me devuelvas las acciones de mi compañía gata ladrona? 

    —Si no deja de decirme así no podremos negociar nada. Yo no tenía ni idea de que el señor Astorga había colocado acciones de su compañía a nombre mío, por eso no le reclamé nada antes. He venido de vacaciones a Usno, decidí visitarlo al señor Montenegro y a él y me encontré con estas noticias. Su esposo y yo gestamos una gran amistad cuando yo estuve aquí, y desde el día que me fui no he tenido ningún tipo de contacto con él, jamás podría ser la prostituta que le quiso sacar el dinero a usted. Si él puso acciones a mi nombre no estuve enterada y no sé cuál es el motivo, debería preguntárselo a él no a mí, que recién me enteré ayer. 

    La mujer pareció exasperarse más con mis palabras, pero si volvía a ofenderme no dudaría en contestarle de la peor manera. Le diría que era una frígida que no logró nunca retener a su esposo más de un mes en su cama, en cambio yo con muy poco había conseguido su corazón y su fortuna, aparentemente. Pero, decirle esto haría estallar en guerra la negociación y no conseguiría nada. Aunque, no estaba consiguiendo nada hasta el momento, más que esta mujer me insultara y se quejara. 

    —Bueno vaya sáquelo de su tumba así le preguntamos el motivo. —dijo y bebió un sorbo de su mojito. 

    —¿Dónde está su tumba?.. necesito saber qué información fue la que usted recibió para asegurar que Fernando Astorga había muerto en el accidente de barco si nunca se encontró su cuerpo. 

    —¿Para qué quiere saberlo? 

    —Yo quisiera saber qué ganaba usted dándolo por muerto, porque por lo visto no ganó mucho… incluso creo que el accidente fue un atentado, perpetrado por alguien de su entorno para poder acceder a manejar su compañía y su fortuna. 

    —Pero cómo se le puede ocurrir decir algo así. —gritó la mujer, golpeó con su puño en la mesa y se dispuso a irse. De inmediato me levanté de mi silla y le agarré la mano. 

    —Estoy dispuesta a devolverle las acciones que están a mi nombre a cambio de la información, señora. No tengo interés en tomar parte de la compañía, no lo necesito ni lo quiero. En unos días me voy de Usno y quisiera dejar este asunto arreglado. 

    —No puedo darle información, porque no la tengo. Y si la tuviese, cómo estoy segura que usted me pagará como dice devolviéndome las acciones. 

    —Señora esté segura de que no tengo interés en las acciones, solo necesito saber si Fernando Astorga está vivo o muerto.  

    —No lo sé, ni me importa. —me gritó la mujer—. Ese hijo de puta se desapareció de mi vida y de la de mi hija hace años. Nos separamos en muy malos términos porque él no quiso dejar a su hija lo que yo solicité para ella. Hizo lo que quiso, se fue a “negociar” por el mundo, y un día me llamaron para informarme del accidente. Como no tiene familiares y yo fui su esposa me llamaron para consultarme si lo seguían buscando o no. Pedían una fortuna por hacer rastrillaje en todo el río donde estuvo, lo cual no me pareció oportuno. Él me había sacado el dinero que le correspondía a mi hija, porqué yo ahora sacaría de ese dinero para buscar su cuerpo. Seguro terminó comido por un animal o como alfombra del río, por hijo de puta. 

    Mi negociación estaba fallando, y ya no podía contener las lágrimas. Si Fernando estaba muerto, ni siquiera había podido ser sepultado dignamente… ¡La fortuna de esta vida terrena no nos compra ni siquiera la sepultura!... ¡Cómo puede odiar tanto esta mujer a Fernando para hacer algo así! 

    Federico me agarró la mano y se dispuso a formar parte de la conversación. Sabía que yo no tenía más armas. Acababa de destruirme las esperanzas que apenas tenía. 

    —Fernando te dejó mucho dinero y varias propiedades Carolina, no entiendo porque cancelaste su búsqueda… suena hasta inhumano. 

    —No fue suficiente lo que dejó para su hija, teniendo tanto, debería haber sido mucho más generoso. 

    Federico se mordía los labios de la bronca, parecía que quería agarrar a Carolina por el cuello y estrangularla. Pero, en cambio extendió la mano y pidió al mozo otra ronda de mojitos. Yo estaba absorta, no podía tomar parte de la discusión. Ya no me importaba nada, ni la plata, ni las acciones, ni esta mujer, ni siquiera estar ahí respirando. 

    —Mirá yegua mal nacida qué más querías que te dejara si te dejó, prácticamente una fortuna a vos y a tu hija bastarda… ¿o me vas a decir que era hija de Fernando?.. a mí no me engañas yegua. —gruñó Federico. 

    —Cómo te atreves a insinuar una cosa así. 

    —No insinúo nada, sabes muy bien que no es hija de Fernando y él también lo sabía por eso la desheredó. Pero, le dejó mucho dinero igual, porque tiene un corazón gigante que vos destruiste con mentiras, y lo abandonaste cuando solo necesitaba que buscases su cuerpo ¡No mereces ni que te hable yegua! 

    El corazón se me paralizó, era demasiada información para el momento. Fernando había sido humillado, engañado, abandonado, cuya única culpa había sido nacer con dinero heredado. Yo lo había juzgado muy mal cuando descubrí este detalle que me había ocultado, pero tenía toda la razón del mundo en ocultarlo porque el dinero lo había llevado a que lo tratasen así. No aguanté más, me paré de la silla y salí corriendo del bar. Sentí que Federico gritó mi nombre, pero no podía detenerme. Hubiera preferido vivir en la mentira, no venir a Usno, no tener este encuentro con Carolina, no descubrir los engaños, no imaginar cómo fue el final de la vida de Fernando. 

    Me detuve en la fuente de la plaza, y me desahogue llorando. Pensar me hacía mal, imaginar también, y de hablar ni que decir. Quería llorar, llorar y llorar.  

   


   

    

 Capítulo 13: Príncipe embotellado 

      

    No sé cuánto tiempo estuve en la plaza, solo que vi un mensaje de Federico al cabo de un buen rato. El mensaje decía: Andrea, ven por casa. Tengo información. 

    Sequé mis lágrimas y me tomé un taxi hasta casa de Federico. No cargaba con muchas esperanzas, a pesar del mensaje, porque podía ser solo que Federico quería consolarme, no que le haya logrado sacar algún tipo de información que me interesase. Además acababa de decidir regresar a casa, no tenía nada que hacer en Usno. 

    —Tengo una sorpresa para vos Andrea. —dijo Federico apenas abrió la puerta. 

    —A menos que tengas un mensaje de Fernando, no me interesa la sorpresa. 

    —¡Vamos, no seas aguafiestas!... sabes que lo que más quiero es tener noticias de Fernando, pero al menos conseguí un dato: el teléfono del dueño del barco en el que iba Fernando. Después de un par de amenazas Carolina me lo dio. 

    —¿Y le llamaste? 

    —Por supuesto. El hombre me dijo que no recordaba que hubiese subido al barco ese día. Él solía rentarlo a grupos de personas, para excursiones por el río. Se acuerda que el día del accidente había ido un hombre solo, que coincidía con la descripción que le di de Fernando, pero que no se lo rentó porque el rentaba a grupos. Me dijo que le sugirió que se sumase al grupo que haría la excursión ese día, pero no recordaba si realmente lo hizo. Me prometió revisar su cuaderno de alquileres para corroborar si estaba entre los pasajeros. 

    —Me suena confuso ¿Cómo no va a saber la justicia que investigó el accidente si subió o no? 

    —Me temo que Carolina te dio un mal dato… es una mujer detestable. 

    —Sí, lo es, pero le interesa mucho el dinero y le ofrecí mucho por el dato. Y me dijo algo muy interesante, sin querer… 

    —¿Si?, ¿Qué? 

    —Que ella hackeó la cuenta de correo de Fernando buscando una pista de su paradero… en realidad, aclaró: buscaba información de la mujer a la que le dejó el dinero, pero primero dijo “pista de su paradero”. La interrogué al respecto y me dijo que ella no sabía si estaba vivo o muerto, si iba o no en el barco, pero cuando la prensa le consultó ella prefirió darlo por muerto porque lo detestaba. Y, el hecho de que no apareciese por ningún lado, ni ingresara a su correo electrónico ni a sus cuentas bancarias, le ayudó a sostener esto a lo largo del tiempo. Le pregunté si ella creía que estaba vivo y me dijo que sí. 

    —¿De verdad? 

    —Sí, ella sospecha lo mismo que yo… que me pidió que desviara el dinero y activara las cláusulas le pareció sospechoso. Lo que ella no sabe es que el dinero está en una cuenta que ha tenido actividad, como te mostré. Ella cree que él se fugó, como en otras oportunidades, a gastar dinero en pelotudeces sin que nadie lo sepa. Y que puede regresar algún día con algo exótico, como cuando lo hizo con las piedras de los hoteles. 

    —¿También lo dieron por muerto en esa oportunidad? 

    —No, pero nadie sabía por dónde andaba… y un día apareció con semejante locura. 

    —¡Por Dios, que sea cierto! —abracé a Federico dejando en el abrazo todas las esperanzas—. Necesito que me prometas avisarme si Fernando aparece con o sin algo exótico, feliz o triste, vivo o muerto, por favor. 

    —Por supuesto princesa. Es lo mínimo que puedo hacer. Y para brindar por la información que obtuvimos propongo un Príncipe. 

    Príncipe era la marca de un vino muy exclusivo, según Federico, que se encontraba en la bodega de Fernando. Se trataba de un vino de guardar, que se había dejado de producir hace 40 años por lo que no solo era añejo, sino único. En la bodega de Fernando habían porque sus abuelos lo producían, habían sido grandes enólogos antes de que la familia se dedicase a las casas de fin de semana, restaurantes y hoteles; es decir, antes de apuntar al turismo. Habían iniciado con turismo enológico al proponer la primera Ruta del Vino que incluía degustación, historia y producción. La bodega más antigua de la familia estaba ubicada en una cava en Valle Esmeralda. De hecho, cuando Federico me relataba esto recordaba que conocí esa cava en mi visita al pueblo de Valle Esmeralda un par de días antes de mi partida. Bebimos muchas botellas de vino con Fernando en esta cava, aunque no recuerdo cómo era el nombre. 

    —¿Querés conocer la bodega? 

    —¿La de Valle Esmeralda? 

    —No Andrea, la de acá, la de la casa. Valle Esmeralda está un poco lejos… horas de viaje, de hecho. Y no tengo la llave de la cava de la bodega del Valle, pero sí la de esta casa. —dijo con una gran sonrisa. Después del mal momento que ambos vivimos con la exesposa de Fernando, la esperanza había invadido nuestros cuerpos, y producía felicidad a nuestra alma que se reflejaba en la sonrisa que ambos portábamos como estandarte al dirigirnos a la bodega. 

    Cuando Federico me dijo hay una bodega en la casa, pensé en una pequeña habitación con botellas de vino apiladas, un sector de embotellado y algún tanque, pero no una inmensa bodega cómo la que había allí. Para llegar a la puerta había que atravesar todo el patio, la puerta marrón de dos hojas era de madera de roble tallada a mano. Desde la distancia solo parecía una gigantesca puerta vieja, pero estando frente a ella, tenía ganas de aplaudir a quiénes realizaron semejante obra de arte. 

    Abrimos la puerta y entramos a la sala de degustación de la bodega, que tenía una barra, sillas, bordalesas viejas que hacían de mesas y muchas vinotecas de diversas formas. Había vinos en bordalesas abiertas que tenían estantes dentro, un mueble extraño con botellas inclinadas que Federico me explicó que era así para oxigenar el vino… él se hacía el que entendía, pero para mí era una fuente poco confiable. También me hablo algo de que al espumante lo iba moviendo un chiquito cada día… bueno que se yo, yo no entiendo de vinos, solo los consumo. 

    Esta primera sala, tenía luces muy pequeñas que iluminaban cada una de las mesas y los estantes con vinos. La luz era tenue pero blanca, por lo que permitía que se viese bien cómo era el lugar. Un lugar pintado de blanco, con paredes gruesas de adobe. Aunque el día estaba agradable, aquí dentro, sin ningún tipo de climatización, hacían varios grados menos que en el exterior. 

    Luego había una sala de embotellado y otra con grandes toneles, al lado de la cual estaban las máquinas de molienda. Como hacía muchos años que no funcionaba este sector estaba cerrado con un gran candado. Federico no tenía ni idea donde estaba esa llave, ni le importaba saberlo, aparentemente. En el patio de la casa había un gran lagar abandonado que supuse era de los primeros momentos de esta bodega. 

    Había una habitación que más bien era como un sótano que funcionaba como cava, allí me dijo Federico que se encontraba el príncipe embotellado. 

    —¿Príncipe embotellado?, ¿de qué hablas? 

    —Te dije que tomaríamos un vino llamado Príncipe, pero te lo mostraré primero. 

    Federico sacó una botella de tinto en cuya etiqueta decía Príncipe, nos dirigimos casi sin hablar hasta la sala de degustación donde sacó del mostrador una carpeta con certificados y premios. El vino había sido ganador de muchas catas internacionales y de numerosas distinciones por su forma de producción desde la viña hasta la botella. Me mostró también la primera etiqueta del vino, salía un niño de largos cabellos enrulados, con una sonrisa picarona y una coronita de príncipe. El fondo de la foto, aunque difuso, era la gran puerta de roble de la bodega. 

    —¡Ohhh por Dios es Fernando! —dije mirando bien la fotografía. Federico sonrió y dijo: —Sería Fernando si ahora tuviera como 100 años. —Me dio la botella y sacó dos copas del mostrador. Se dirigió a una de las mesas con forma de bordalesas y de allí sacó un sacacorchos. 

    Seguí mirando la foto de este niño, y estaba convencida de que era Fernando. Su misma sonrisa, su misma mirada elegante y altanera, y sus mismos cabellos. 

    —No es Fernando el principito de la botella ¿verdad? 

    —No Andrea, cómo va a serlo si este vino se exportaba antes de que Fernando naciera. Creo que es su abuelo, cuando era niño, obvio. 

    —Es muy parecido a su abuelo. 

    —Sí, salvo que su abuelo tenía ojos claros, según me han comentado. Lo que pasa es que la fotografía no es a color, pero si observas bien te darás cuenta. Tenía mis ojos ese niño, por eso muchas personas que me ven viviendo acá ahora piensan que soy algún pariente de los Astorga. 

    —Si claro, si ni te pareces. 

    —Pero en los ojos sí. 

    Federico sirvió en las copas el príncipe embotellado mientras yo dejaba que el aroma que despedía llegara hasta mi alma. Un vino embriagador por su aroma, que al moverlo en la copa para seguir percibiendo su aroma antes de probarlo, se movía lentamente produciendo una lágrima que se tomaba su tiempo en llegar hasta el final de la copa. 

    Finalmente decidí probarlo. Entre el aroma que ingresaba por mi nariz, la luz tenue de la sala y la presencia de un verdadero príncipe como Federico, apenas una gota de este vino tocó mi boca, me trasladé a un lugar mágico. A un castillo medieval donde un rey agasajaba a su hijo que acaba de comprometerse con una doncella que ahora probaba el vino de la celebración. El vino traslada, invade, nos permite conseguir lo que anhelamos con tan solo una copa. Me sentía la más bella de las princesas, indigna de disfrutar de tan majestuosa bebida. Ni los miles de premios y distinciones que había recibido este vino alcanzaban para ubicarlo en el lugar que le correspondía: el primero. 

    —Es el mejor vino que he probado en mi vida, sin lugar a dudas. 

    —Tiene un punto más a su favor. Fernando decía que Príncipe era el mejor vino porque era un vino de autor. Los bisabuelos de Fernando, fundadores de esta bodega, no dejaban que nadie interviniese en la elaboración de Príncipe, tenían ayudantes y otros enólogos para los demás vinos, pero a Príncipe lo trabajaba en soledad el bisabuelo. Cuidaba la viña primeramente y después era quien realizaba todo el proceso de molienda, prensado, fermentación y crianza del vino en la botella. Nadie intervenía en el proceso, todo lo hacía solito. Y el resultado fue este vino digno de los príncipes de paladares exquisitos. 

    —Ya lo creo, es el mejor Cabernet Suavignon que he probado. Gracias por permitirme probarlo. 

    Federico me miró sonriente, se levantó de su silla y se paró frente a mí. Me abrazó, me besó en la mejilla y lentamente se acercó a mis labios. Y me besó, dulce, como un verdadero príncipe de los cuentos. 

    —El vino y tus labios son la combinación perfecta. Es la primera vez que pruebo un vino Príncipe…y los labios de una princesa. 

    —¿Por qué me besaste? 

    —El vino me dijo que lo hiciera. Y jamás le digo que no a lo que un viejo añejo aconseja. 

    —De modo que el vino te dijo que me besaras… ¿Sabes que me dijo ese viejo añejo a mí? 

    —¿Qué me devolvieras el beso?.. es un viejo muy pícaro. 

    —Me dijo que rompiera las reglas, que me desinhibiera… 

    —Y que me comieras la boca a besos. 

    —No… que hiciera el amor con vos me dijo.  

   



   

      

    Capítulo 14: Miércoles a la noche 

      

    La noche estaba estrellada, aunque el servicio meteorológico había informado que se avecinaba una gran tormenta eléctrica. La desolación de la calle de los bares no podía compararse con lo que internamente había producido tomar el vino Príncipe. Había una fiesta en mi cuerpo y todo el mundo estaba invitado a ser parte de ella, aunque había salido huyendo de casa de Federico, luego de decirle que quería hacer el amor con él. No huía de él, sino del alcohol; habíamos bebido y sabía lo que producía en él y no quería lamentar un suceso similar al ocurrido tras asistir al festival del chivo asado. 

    Las farolas de la calle de los bares iluminaban mi sendero y el camino trazado en mi visita a Usno. Volvería a casa de Federico al día siguiente, tomaría unos mates con él, haríamos el amor, hablaría de las cuentas bancarias y las acciones, y saldría a comprar mi boleto de avión para regresar a casa. No quería el dinero de Fernando, por lo que intentaría dejarlo a Federico o al menos congelado hasta que hubiese noticias de Fernando: buenas o malas. No tocaría un centavo de ese dinero, y devolvería el dinero prestado a mi empresa a través de los créditos. 

    Lo que conservaría, ahora como el mejor de los regalos que alguien me haya obsequiado, sería el diamante. Si bien, no sabía que era un diamante cuando Fernando me lo regaló en la azotea del hotel Cuarzo, él me lo había entregado en mano. Y, era el único recuerdo que tenía de él. 

    Miraba el cielo mientras caminaba, una luna brillante y bella jugaba a ser feliz con las miles de estrellas que la acompañaban. Estaba realmente bella esa noche de martes en Usno. Después de la melancolía de pasear por este sitio, tomaría un taxi y regresaría a dormir al hotel hasta que el primer rayo de sol me despertase con su ingreso por la ventana. Me gustaba mucho dejar la ventana abierta y las cortinas corridas para que el sol ingresase con su fulgor, me despertase y me invitase a vivir un día más bajo su protección y su calor.  

    Los recuerdos, iban y venían en mi mente mientras caminaba. Usno guardaba secretos de mi pasado, era mi amada ciudad extranjera. Mi amiga más íntima y confidente. Cada rincón de esta bella ciudad de la provincia de San Juan, tenía su mística, su encanto y mis sueños y aventuras. Aquí crecí profesionalmente, aprendí de manejos económicos, aprendí de sueños que se cumplían, aprendí de valores diferentes a los míos, aprendí a jugarme por lo que sentía, aprendí a dejar de lado el deber y, por unos días, vivir como quería hacerlo. Pero, también aprendí que no siempre es lo correcto, y que muchas veces el deber nos domina, nos obliga y nos conduce a una felicidad más prolongada, aunque aparente nunca llegar o estar disfrazada de otro sentimiento. 

    Nunca olvidé lo que viví, sentí y experimenté en esta ciudad. Nunca olvidé a Fernando Astorga y todo lo que nos aventuramos a vivir juntos, pero hice mal en borrarlo de mis historias. En mi mente su nombre siempre dio vueltas, y en mi corazón estaba instalado, pero nunca dije una sola palabra de su existencia a nadie. Quizás si a alguna amiga le hubiese contado lo que sentí por él, hubiera podido hoy estar más tranquila, pero no lo hice. Solo dentro de mí estaba este desbordante sentimiento y este amor pasado. 

    Los sentimientos que experimento por él están intactos a pesar de que el tiempo ha pasado y las circunstancias son muy distintas. Ahora debía armarme de valor, volver a tomar un avión y regresar a mi rutinaria vida de empresaria del turismo de cabañas en mi país. Con esta idea me quedé dormida en mi habitación del hotel. 

    Tal como lo había planeado, durante mi relajante paseo por la calle 510, me desperté cuando el febo me anunció que un nuevo día daba inicio. Me cambié y me fui a casa de Federico. En el camino le mandé un mensaje para informarle que iba hacia allá a tomar mates con él. Me respondió que lo disculpase pero no estaría allí hasta pasado el mediodía. Los planes debía cambiarlos, por lo que fui a visitar un paseo de artesanías cerca de la calle de los bares. Quería comprar obsequios para mi familia, y esta ausencia de Federico me dio la posibilidad de hacerlo. 

    “Ya estoy en casa princesa. Te espero” fue el mensaje que me llegó de Federico pasada las 11.30 de la mañana. Aun me faltaba comprar un par de obsequios, pero decidí ir a la casa porque el cielo, de un instante para otro, estaba muy nublado avecinando una gran tormenta. No quería llegar toda mojada y tener que pedirle ropa a Federico. Apuré mi paso y al cabo de minutos estuve parada a la puerta de la mansión. 

    Después de un par de mates, me acerqué a Federico y lo besé. Él respondió mi beso con uno lleno de fuego y pasión. Sabía, perfectamente, cuales eran mis intenciones de ese día, y no perdió ni un minuto más. Me abrazó y me dijo al oído si prefería ahí en la cocina o que fuéramos a su habitación. 

    Ni lerdos ni perezosos, entre un beso y otro subimos las escaleras perdiendo prendas y llegamos casi desnudos a la habitación de Federico. No dejaba de mirarle sus ojos, dulces y bellos, los de un príncipe tal como lo recordaba cuando lo conocí. Hace 15 años atrás su belleza me había deslumbrado, pero nuestra relación había sido solo de amigos y de compañeros de trabajo. Ahora no había ese vínculo laboral, ni estaba Fernando, de modo que dejamos que nuestros cuerpos se entendieran. 

    Hicimos el amor con desesperación, como quien consigue algo que anheló por mucho tiempo. O como quien deja salir un león que estuvo en cautiverio, y sale a devorarse la presa. Nos encendimos cual llama avivada por el soplo del viento, y desnudos y sudados terminamos dejando sin una sábana la cama de Federico. Por el suelo había quedado todo, hasta nuestra amistad. Si bien, nadie dijo que dejaríamos de ser amigos, ahora éramos cómplices de esta pasión. Éramos amigos que habían intimado, y disfrutado de hacerlo, sin ningún tipo de atadura moral o compromiso. 

    El bello príncipe, el deslumbrante Federico Montenegro había sido mío, tanto como yo había sido de él. Ya no había nada que hacer en Usno. Había sido una deuda pendiente en mi vida no haber conocido a Federico en la cama, después de haberle deseado tanto, ahora ya estaba, ya no había nada que Usno reservase para mí. Esta fantasía cumplida había sido lo último, y lo único, que no había concretado en mi primera visita. 

    —¿Me imagino que desistirás de la idea de salir corriendo a comprar el boleto de avión? —preguntó Federico mientras estábamos abrazados sobre la cama y yo acariciaba su pecho. 

    —De ninguna manera. No tengo nada que hacer en Usno. Ya te dije que hacer con las acciones y lo que yo haré con los créditos. Ya conocí al principito de Usno en la cama… ya no tengo nada que hacer aquí. 

    —Dame una noche más Andrea. Si te quedas esta noche conmigo, yo mismo te acompaño a comprar el boleto mañana. No voy a intentar retenerte de ninguna manera, pero dame una nochecita más. 

    —De acuerdo, solo con el compromiso de que si hay noticias de Fernando, sean las que sean, seré la primera en saberlo. 

    —Prometido… hablando de Fernando… no me había puesto a pensar qué diría Fernando si en estos momentos llamase a la puerta y tuviera que abrirle antes de que recogiéramos el lio de ropa de la escalera, y viera nuestra cara de recién haber terminado de tener sexo. 

    —¿Vendría por aquí? 

    —Sí… si Fernando regresa a Usno, lo primero que haría sería venir por esta casa. Se bajaría del avión y se dirigiría precisamente aquí. 

    —¿No te avisaría antes? 

    —No, esta es su casa, porqué habría de avisarme. De hecho, si tiene llave directamente entraría, pero no estoy seguro de que se haya llevado una copia. 

    Luego de ducharnos, la propuesta fue cocinar juntos. Y, una vez más, terminé haciéndolo sola. En esos momentos en que Federico fue a buscar un vino para el almuerzo, y se tardó una eternidad, pude pensar en lo que acababa de ocurrir. Había sido sensacional, pero no tanto por el hecho en sí, sino porque era Federico. Siempre había querido saber qué se sentía hacer el amor con un hombre tan bello, porque a pesar de estar un poco desmejorado por los años, seguía siendo el hombre más atractivo que jamás haya conocido. 

    Sus rasgos son perfectos, y su forma de ser un encanto. Salvando el pequeño detalle de que es violento y fue drogadicto, Federico seguía siendo un hombre muy interesante. 

    Después de almorzar, vimos fotografías de la familia. Federico solo podía comentarme quiénes eran en algunos casos, puesto que no conocía tanto de los antepasados de Fernando, y había fotografías muy viejas. En las fotos de la niñez de Fernando siempre aparece Federico. En los cumpleaños, en los partidos de fútbol, en la escuela, y en los juegos. El dato curioso es que Federico nunca aparecía fotografiado con una sonrisa, al contrario, más bien parecía que hubiese sido obligado a estar allí. Fernando, en cambio, no dejaba de sonreír en ninguna.  

    —Era un niño muy alegre Fernando… ¿Cuándo se volvió como lo conocí yo? 

    —Lo obligaron a ser así Andrea. Era un niño cuando quedó huérfano y perseguido a muerte por sus parientes a causa de la herencia, no fue fácil todo lo que tuvo que vivir. Igual con vos nunca se mostró áspero. 

    —Cierto, al contrario. Una de sus grandes virtudes es el ser cortés y correcto. Nunca lo vi fuera de sí, ni cuando la situación ameritaba. 

    Se nos fue la siesta y gran parte de la tarde mirando fotografías. Federico salió de la casa a realizar unos trámites antes de que anocheciera, pero me pidió que no me fuera. Me dejó la llave de la casa por si quería salir y volver, él se demoraría. 

    Estuve sentada en el balcón mirando la ciudad largo rato. Estaba anocheciendo y el celeste del cielo se transformaba, paulatinamente, en un azulado muy fuerte. A lo lejos, se veían las nubes negras que en la mañana habían avecinado una gran tormenta. El viento las había movido de rumbo, aparentemente, pero ahí estaban regresando. Cuando oscureció se prendieron las farolas de las veredas de la calle 510 y las luces de brazo pescante de la avenida 22. Desde el balcón podía divisar ambas arterias y descubrir lo diferentes que eran, por su geografía, su inclinación y hasta sus luces. Estuve allí hasta que las nubes que ya estaban sobre mi cabeza empezaron a mostrar actividad. Una orquesta de truenos, seguida de grandes gotas de lluvia me obligaron a ingresar a la casa. Bajé hasta la sala principal, corrí la cortina y miré como, una a una, caían las gotas sobre la vereda. Y como iluminaban los rayos. Me preocupé un poco por Federico, pero había salido en auto, de modo que supuse que estaba bien. 

    No se veía a nadie caminar por la vereda y pocos automovilistas pasaban por la calle. La lluvia era torrencial ese miércoles a la noche. Cualquiera que anduviera sin paraguas o sin vehículo terminaría muy mojado en tan solo un par de minutos. Me retiré de la ventana, porque no había nada que ver. De repente, sentí un vehículo que se estacionó frente a la puerta de ingreso y arrancó nuevamente. Si era Federico seguro iba a salir nuevamente pensé, pero el auto había arrancado.  

    Sentí el timbre de la casa, por la ventana solo se veía la figura de una persona vestida de negro. Aparentemente era un hombre. No era Federico por lo que no sabía si dejarlo ingresar, no era mi casa y no sabía con qué intenciones venía ese desconocido. El timbre sonó otra vez. Tampoco podía dejarlo ahí afuera con semejante lluvia, fuese quien fuese. 

    Abrí la puerta de ingreso, y entre el agua alcancé a divisar a un hombre con una valija en la mano. Sin siquiera decir palabra reconocí a este hombre: era Fernando Astorga empapado de pies a cabeza el que llamó a la puerta. 

    —Andrea. —dijo. 

    —¿Fernando?.. ¡Estas vivo!, ¡No puedo creerlo! —dije mientras sentía que la sorpresa desaparecía dando lugar a la más sublime de las alegrías que un ser humano puede experimentar. Y mucho más segundos después cuando sentí a Fernando besándome apasionadamente. Me tomó de la cintura con su mano derecha y de la cabeza con su mano izquierda y me invitó al placer de su boca. No podía creerlo, no solo estaba vivo, sino que seguía apasionado por mí. Toqué su rostro todo mojado, sus cabellos enrulados estaban atados con una colita, aparentemente tenía el cabello largo, pero sobre su rostro caían unas mechas como la primera vez que lo había visto con uno de sus rulos sobre la frente en el bar del hotel el primer día que estuve en Usno, hace 15 años atrás.  

    Fernando no dejaba de besarme y de tocarme, y no quería que lo hiciera, pero no podía creer que era él el que estaba ahí esa noche ¡Estaba vivooooo! La mayor de las dichas era la que yo sentía en ese momento.  

    —Andrea. —dijo con una enorme sonrisa en su boca mientras agarraba con la mano derecha la valija y la ingresaba en el zaguán. ¡Era él sin lugar a dudas!... su mismo rostro hermoso, su cuerpo estaba casi igual a como lo recordaba, algunas arrugas más entre sus ojos y el cabello largo, como nunca hubiera imaginado que un hombre como Fernando podría tenerlo. No tenía ni un hilito de voz para hablar, estaba sorprendida, feliz y extasiada de verlo ahí parado frente a mí con esa gran sonrisa. 

    —¿Hacemos el amor, Andrea? —preguntó mientras volvía a besarme apasionadamente. Quería decir algo, quería preguntar tantas cosas, quería hacer el amor con él tanto como lo había querido hacer cada noche que estuve en Usno. Estábamos en el zaguán de la casa de Federico, o mejor dicho de Fernando, con la puerta de calle abierta. Una lluvia torrencial afuera, nadie aparentemente por la calle ni por la vereda. Fernando me agarró de la cintura mientras cerraba la puerta con una mano sin dejar de besarme. Este hombre me volvía loca, despertaba en mi cuerpo los más primitivos instintos, su piel me trasladaba a la felicidad. 

    Desprendió mi vestido mientras yo sacaba su campera y su camisa con la mayor desesperación, quería llegar lo más pronto posible al contacto completo de su cuerpo. Hicimos el amor como unos salvajes tirados en el zaguán mojado de la casa mientras sentíamos la lluvia caer, los rayos alumbrar por las vidriadas ventanas de la primera sala que tenía la casa y cuya puerta daba al zaguán, mientras que por más fuertes que fueran los truenos casi ni se escuchaban frente a nuestros gemidos de placer. 

   


   

    

 Capítulo 15: Aquella noche de lluvia 

      

    Seguíamos besándonos mientras caminábamos desnudos con la ropa en nuestras manos para vestirnos y secarnos en la sala de ingreso a la casa, que estaba en el costado derecho. Era hermoso verlo a Fernando en esta escena, desnudo, mojado, sonriente y satisfecho. Colocó la valija sobre el sillón, sacó un toallón y comenzó a secarme mientras me besaba. 

    —Te amo, te amo, te amo, te amo con locura Andrea. —dijo y suspiró como si se hubiese sacado un peso de encima al decirlo. Estaba alagada, feliz, confundida, aun sin poder decir nada. Fernando es el único hombre sobre la tierra que logra ponerme así, entre nerviosa y loca, que logra desinhibirme pero me paraliza al mismo tiempo. 

    —No puedo creer que estés aquí Andrea, ¡qué hermosa sorpresa! —dijo y seguía besándome el cuello mientras me secaba. No podía retirar mis ojos de su desnudo cuerpo, ni de su cara cuando me miraba. Tenía puesto el arito de diamante que había usado cuando subimos al cerro y se lo veía como un hombre revolucionario, no solo por el aro sino por su cabello largo que ahora estaba suelto y se posaba sobre sus hombros. 

    —Estoy feliz de que estés vivo, no encuentro palabras para decirlo. —le dije mientras sonreía y me envolvía en el toallón. Sacó otro de la valija y se secó también.  

 —¿Tienes más ropa Andrea?, la tuya esta mojada. —preguntó mientras sacaba un pantalón de su valija, una remera y se vestía—. Aunque te prefiero así. —dijo y sonrió. 

    —En realidad no tengo más ropa acá sino en el hotel, pero no te preocupes puedo colocarme el vestido de nuevo. 

    —Está mojado Andrea. —dijo y sacó una de sus camisas blancas y me la dio para que me vistiese. Era realmente grande para mí, nunca me había percatado de que Fernando era bastante más alto que yo e incluso bastante grande físicamente. No era la clase de hombre que me solían gustar cuando lo conocí e incluso cuando me fui seguía con la misma idea, pero me enloquecía. La madurez había hecho de él un verdadero monumento a la belleza masculina. Se lo veía rudo y revolucionario, a diferencia del elegante, aburrido y agrio empresario que había conocido. Era él, pero en una versión mejorada. Los años y los desatinos habían desmejorado a Federico, mientras que habían sido generosos en abundancia con Fernando.  

    —Te ves muy bien Fernando, creía que habías muerto en un accidente. —me atreví a decir. 

    —Sí, ya me enteré que Carolina fue quien divulgó esa información. Creía que con eso lograría quedarse con mi fortuna, pero no pudo hacerlo, ni podrá. Tenía muchas dudas respecto a venir por Usno, pero estoy feliz de haberlo hecho ¡Qué sorpresa más hermosa encontrarte aquí! —decía mientras sacaba, de la barra de bar que había en la pared ubicada a la derecha, unos vasos. 

    —Vine cuando me enteré del terremoto, conocí a tu esposa y ella me dio esa información sobre vos. 

    —¿Federico no te dijo que era mentira? 

    —Si lo hizo pero él tenía dudas porque no te habías contactado nunca más con él. Tenía esperanzas, pero un dolor terrible por la incertidumbre y mucho más al pensar que podías estar muerto. 

    —No veo en que cambiaría eso tu vida…no te interesó saber nada de mí durante 15 años, sino hubieses venido por el terremoto, quizás ni te enteras y tu vida sigue su curso como hasta ahora. Y si estuviese muerto, ¿en qué afectaría tu vida Andrea?, no soy parte de esa vida hace tiempo ¿No crees? 

    Me dolieron mucho las palabras de Fernando, pero tenía razón. Yo no me había interesado en saber ni siquiera si vivía en 15 años porqué ahora podría causarme dolor. Agaché la cabeza sin poder defenderme, quería decirle que él tampoco se había interesado en mí, pero no era verdad eso. 

    —Andrea no te preocupes, estoy acostumbrado a que las mujeres no se interesen realmente en mí, sino en mi dinero. La vida se ha encargado de mostrármelo, una y otra vez. No es tu caso, porque sé que los sentimientos tuyos hacia mí fueron sinceros y lo son, pero no optaste por mí. 

    —Fernando, no quiero entristecer este momento con una charla de reclamos. Yo reconozco que no volví a llamarte ni a intentar saber de vos, pero no puedes decir que no opté por ti; no me dejaste otra opción más que irme. No me pediste que me quedara, sino lo hubiera hecho. 

    —No es verdad Andrea, no te hubieras quedado. Igual no importa, no echemos a perder el momento ¿Dónde está Federico?, supongo que él te abrió. 

    —Sí, Federico salió hace un par de horas, no me dijo hacia dónde iba ¿Qué prepararás? 

    —¿Deseas mojito? —preguntó mientras sonreía. Dejó los vasos sobre la barra y me besó nuevamente. Había olvidado lo delicioso que eran sus labios, y lo apasionado que era. En realidad no lo había olvidado, pero si había perdido la percepción de lo que provocaban en mí y de su intensidad para amar. 

    De repente sentí ruidos en el portón, Fernando también y decidió ir a ver qué pasaba. Lo más probable era que la tormenta incluyera granizo o que se tratase de Federico que ingresaba con el auto por ahí. 

    Yo contemplaba por la ventana la lluvia caer sobre la vereda. No había nadie en la calle, la lluvia era el motivo. Seguía lloviendo con intensidad, con muchos truenos y relámpagos. Estaba pensando en que estaba en Usno, con Fernando, en su casa, ¡era un sueño!, era lo que había anhelado durante años. Igual no sabía que esta casa era de Fernando, nunca me pregunté porque dormía en el hotel Cuarzo y no aquí si tenía tantas propiedades, debería haberme imaginado que alguna casa debía tener. Hasta hoy no había pensado en ello, y al fin y al cabo era lo que menos me interesaba, todo a su alrededor era un misterio. 

    Estaba sentada en un sillón que supuse que Fernando lo usaba para leer o contemplar el exterior porque tenía al lado un gran velador que iluminaba todo el sillón y que seguramente era ideal para leer allí. Me encontraba presa de mis pensamientos y reflexiones cuando sentí la voz de Fernando hablando con alguien por el zaguán. De inmediato me levanté, tenía la intención de buscar algo más de ropa en la valija de Fernando o agarrar mi vestido, pero no tuve tiempo. Cuando me di vuelta lo vi a Federico ingresar junto a Fernando. Estaba vestida solo con la camisa blanca de Fernando, era larga como un vestido para mí, pero sabía que era traslúcida. Estoy segura que frente a la luz del velador Federico me vio desnuda; pude darme cuenta de esto por la cara de sorpresa que puso al verme en aquella situación. Fernando se dio cuenta y corrió a abrazarme creyendo que así taparía mi cuerpo, pero empeoró la situación porque al hacerlo levantó la camisa y quedó mi trasero al descubierto. 

    Federico empezó a reír, se sacó su campera, y arrojándola hacia mí dijo: —Cúbrete si quieres, igual ya vi. 

    Sentí que mi cara se ponía colorada fruto de la vergüenza. Lo miré a Fernando y este empezó a reír mientras me colocaba la campera y se dirigía a Federico riendo. 

    —Bueno, ya viste lo suficiente de la mujer de mi vida. ¡Estoy feliz amigo!, nunca pensé lo grato que iba a ser mi regreso aquí ¿Tomas un trago con nosotros amigo? 

    —No quiero interrumpir nada. —dijo aun con la sonrisa en su boca y abrazando a Fernando. Los dos estaban felices, yo también. Por ellos, y por mí. Eran las personas que más quería en Usno. Si bien la situación era vergonzosa para mí porque ahora sabía Federico que acababa de tener relaciones con su amigo. Tenía vergüenza pero disfrutaba del momento, y si ellos no daban importancia a lo que era evidente, porqué iba a hacerlo yo. 

    Fernando preparó tres mojitos y nos sentamos en el sillón más grande los tres. Estaba sentada junto a Federico mientras Fernando los preparaba. Federico hacía bromas de la situación con la que se había encontrado, no se censuraba en las gastadas y bromas hacia su amigo, ni hacia mí.  

    —Siempre quise poder verlos tan felices como los veo ahora. Era una tortura para mí imaginarme que se querían y que lo ocultaban todo. Brindo por ustedes amigos, de verdad que soy muy feliz de verlos así. —mientras decía esto me tomó de la mano, y me guiñó el ojo derecho. Era incómoda la situación para mí. Ahora sabía que Fernando era un gran hombre y no el mujeriego que solo buscaba una aventura, como había creído antes, y que Federico era efectivamente ese tipo de hombre. Tenía los roles invertidos y ahora estaba más confundida que nunca. 

    Fernando solo lo miró y siguió preparando los tragos. Luego se acercó a nosotros, colocó la bandeja con los tragos en la mesa ratona y se sentó en medio de los dos. 

    —Listo de manitos ustedes. —dijo riendo ya que al sentarse Federico tuvo que soltar mi mano. Le pasó un vaso a Federico y otro a mí. Cuando lo recibí acarició mi pierna con la mano helada por el frío del vaso, mientras lo miraba y le sonreía a Federico. Cada vez estaba más incómoda. 

    —Nunca te había visto tan enamorado Fernando. Salir de Usno te ha hecho muy bien, pero contame por dónde has andado y porqué tanto misterio. 

    —Necesitamos varias horas para que te cuente todo ¿Por qué no me avisaste que Andrea estaba aquí? 

    —Me informaste que no me pusiera en contacto contigo. Andrea hace pocos días que está aquí. Tenía miedo de que se fuera sin saber nada de vos, y estaba a punto de crear un correo electrónico alternativo y mandarte un mail informándote. Ha sido una verdadera suerte que vinieses justo ahora por aquí. 

    —La verdad que sí. Jamás imaginé que sería tan feliz mi visita por Usno. 

    —¿Visita?, ¿No te quedarás? —pregunté. 

    —No. Solo vine a arreglar unos asuntos económicos, pero no me quedaré aquí. Lo haré mientras tú estés y cuando te marches me iré si es que no quieres venir conmigo. 

    —¿Ir contigo?, ¿dónde? 

    —Por el mundo Andrea... No tengo residencia actualmente, he andado por distintas ciudades y continuaré haciéndolo contigo si deseas acompañarme. No me respondas nada ahora, tienes tiempo de pensarlo hermosa. —dijo y puso su mano sobre la mía. Luego siguió hablando con Federico sobre cuentas bancarias, empresas; hablaban de personas que no conocía ni había sentido nombrar nunca. Decidí no interrumpir más porque estaba convenciéndome de que Fernando había ido a Usno a arreglar estos asuntos con Federico y nada más.  

    No entendía nada de lo que hablaban y no me importaba entender. La madrugada avanzaba lentamente y la conversación empezó a ponerse aburrida para mí que no tenía ni la más mínima idea de lo que hablaban. Preparé una segunda ronda de mojitos porque si seguía sentada escuchando de bancos y transacciones comerciales me dormiría o moriría de aburrimiento. Mientras cortaba el limón miraba a Fernando y a Federico. Era una escena tan mágica: dos amigos que se reencuentran después de varios años, que hablan de negocios y que sonríen ¿Sonríen hablando de negocios?.. Sí, era de no creer, pero así era.  

    Aproveché el momento para contemplar el cambio de look de Fernando. No era el Fernando Astorga que yo conocí con su camisa blanca, su pantalón de vestir, su blanca tez y su cabello corto y siempre prolijamente peinado. Ni siquiera era el Fernando que se vistió de manera casual para subir el cerro y que colocó un aro en su oreja izquierda. Este era una versión mejorada, en todos los sentidos. Tenía puesta una camisa negra, combinada con un pantalón de Jean y unas zapatillas. Su tez estaba más morena, supongo que fruto de su presencia en algún sitio tropical o alguna playa. Tenía el cabello largo, un poco más allá de su hombro, con rulos muy definidos aunque algo húmedos aún porque se había mojado bajo la lluvia. Incluso noté desde donde estaba que tenía el cabello más claro que como lo recordaba, siempre tuvo el cabello castaño, pero ahora lo veía un poco más claro que antes.  

    Y en su postura, su forma de hablar e incluso de dirigirse hacia mí había un gran cambio en él. Estaba como más liberado, menos acartonado, menos tímido y mucho más simpático y despreocupado ¡Me encantaba este nuevo Fernando!, no podía dejar de mirarlo, estaba como hipnotizada. 

    —Tomo un mojito más y me voy. —dijo Federico al recibir el trago que le ofrecía. No dejaba de sonreírme y eso me incomodaba mucho. Luego de haber tenido relaciones con él no podía permitir que me mirase así. La intimidad entre nosotros había cambiado nuestra relación de amistad, aunque aparentemente, para mejor en él. Para mí no, me ponía en evidencia y nerviosa al extremo. 

    —No tienes porqué irte si vives aquí Fede. Además la casa es grande, me ubicaré en la habitación de la esquina si es que no la estás usando. 

    —Jamás entré en esa habitación, debe tener todo tipo de tierra. —dijo Federico. 

    —¡Perfecto! La usaré así. Te reitero que no quiero que te vayas Federico, a menos que me digas que tienes una cita con alguna dama. —dijo entre risas y un sorbo de mojito. 

    —Ya abandoné ese camino Fernando, las mujeres ya me han lastimado demasiado como para insistir en seguirme enamorando. 

    —¿Enamorando? —preguntó Fernando de manera irónica—. No me hagas reír... debe ser que no queda mujer de Usno por conocer. —afirmó y empezó a reír junto a Federico. Estaba algo sorprendida por esta afirmación tan tajante de Fernando, de la cual Federico no hizo ni el intento de defenderse.  

    Luego de una serie de comentarios similares, Federico insistió en retirarse, prometió que regresaría antes del medio día para almorzar con nosotros. Cuando se fue, Fernando preparó un tercer mojito y me ofreció uno también. Se sentó a mi lado y me abrazó. 

    —¿Te quedarás conmigo esta noche Andrea?, tengo mucho que contarte. 

    —Si tú quieres me quedaré. —dije y apoyé mi cabeza en el pecho de Fernando. Me resultaba difícil creer la cercanía que sentía con él después de tanto tiempo. Y lo mágico que era tenerlo ahí, disponible para mí.  

    —Te vez extraño con el cabello largo, estas como rebelde.  

    —¿Te gusta? 

    —Me fascina. Eres un hombre increíble Fernando. —le dije y empecé a jugar con sus rulos estirándolos y soltándolos. Al cabo de unos minutos me miró fijo y me dijo “no es juguete —se abalanzó hacia mí y me besó. 

   



   

      

    Capítulo 16: Un amanecer entre lágrimas 

      

    Fernando me miraba y sonreía. Yo lo miraba y era una multitud de sensaciones y sentimientos que se contradecían y se cruzaban bruscamente. Físicamente me enloquecía este hombre, me obligaba a mirarlo y mirarlo. Estaba cambiado y hacía 15 años que no lo veía, por lo que no podía dejar de hacerlo, y él se dejaba mirar. Nunca había abusado de mirarlo tanto, porque debía ocultar lo que me pasaba cuando estábamos en público; y cuando estábamos solos, me daba un poquito de vergüenza que se diera cuenta de cuanto me gustaba. 

    —Muchas veces soñé con tenerte abrazada en una noche como la de hoy, aquí en mi casa. —dijo mientras me acariciaba. Sin lugar a dudas, este Fernando era otro. 

    —¿Por qué no me invitaste nunca a esta casa? 

    —No quería enamorarme de vos… si te traía aquí, cada vez que viniese a esta casa me acordaría de vos, y yo sabía que no estarías. 

    —Entiendo. Yo me enamoré de vos… no he podido borrarte de mi cabeza en todos estos años. Y tampoco quise enamorarme de vos, porque creí que no era lo correcto. 

    —Lo sé. Lo sentí apenas besé tus labios, y lo siento ahora que te veo tranquila dejándote acariciar por mí, sin preguntar qué va a pasar mañana o qué pasó ayer. Creo que me descubriste tan enamorado y desesperado como vos… 

    —Es otra la situación, creo. Vos te ves rudo ahora, pero estas más dulce que antes. 

    —Siempre fui dulce contigo, pero no me dejaste serlo todo el tiempo. Necesitabas estar segura de lo que te pasaba, de lo que me pasaba a mí, de lo que pasaría luego, y te costaba vivir el momento. Te costaba disfrutar lo que nos estaba pasando, confieso que a mí también me pasaba, pero hubo momentos en que no me importó y lo disfruté. 

    —¿Cómo cuando me besaste en la gala, delante de tantas personas? —pregunté.  

    Fernando solo sonrió y me besó. Me tomó entre sus brazos y me acercó aún más a su cuerpo. Acercó su boca a mi oído y susurrando me dijo: —Yo te besé siempre que me dejaste, no me importó ni la gente, ni el lugar, ni la hora. Y lo haré toda mi vida… siempre que me dejes besarte, lo haré. 

    Me resultaba tan emocionante escucharlo a Fernando así, enternecido, con su cuerpo entregado y su alma a mi disposición, para hacer de ella lo que quisiera. Tenía razón, fui yo la que arriesgué poco y estuve todo el tiempo especulando con el que dirán si nos ven, que pasará, que haremos, etc.  

    Mi corazón estaba sangrando nuevamente, sabía que no había hecho lo correcto, que me faltaron agallas para jugarme por el amor que sentía por Fernando, que me faltaron seguridades… no quería llorar, pero la aflicción que experimentaba, lo consiguió. 

    —¿Por qué lloras?.. el pasado no lo podemos cambiar, aunque queramos solo nos queda ir hacia adelante. 

    —Es imposible que no me sienta culpable de no haber dado todo de mí por ti y por lo nuestro… ¿Te lastimé mucho con mis inseguridades? 

    —¿Importa ahora?, ¿Se puede remediar?.. No. El pasado Andrea, déjalo en el pasado, para siempre. 

    —¿Querés que olvide todo lo que sentí, lo que vivimos? 

    —No, quiero que no pienses en lo que faltó. Te amé así como estabas: insegura, dubitativa, queriendo a medias, deseando hasta la locura pero esperando que yo diera el primer paso… así como estabas y como actuaste es lo que me enamoró hasta la locura… y así miedosa y vergonzosa como te veo ahora, me sigues enamorando. Quisiera que no llorases porque sé que es fruto de un dolor culpable, pero por otro lado quiero que lo hagas así calmas tu alma. 

    Mi visita a Usno había sido un mar de lágrimas, porque todo lo que hacemos nos trae consecuencias a nuestro presente… ¿Cómo iba a calmar mi alma si llevaba días llorando y no lo lograba?, tenía tanto miedo de lo que Fernando fuese a decirme que nunca le llamé para decirle que no lograba olvidarlo, tenía miedo a su mirada juzgadora, tenía pánico a sus respuestas o lo que diría al verme en Usno. En el fondo agradecía que Federico hubiera estado siempre, lo quería tanto como amigo que podía abrir mi corazón y mi alma en una conversación con él, y podía llorar desconsolada en su hombro sin que esto me pusiera mal. Ahora estaba abrazada a Fernando Astorga, no pudiendo contener las lágrimas ni la aflicción, y me desesperaba más sentir sus manos consolándome y sus besos en mi frente… ¿Por qué le tenía miedo?, ¿respeto excesivo?, ¿Por qué no podía desprender mis sentimientos delante de él?.. sabía que lo hacía cuando hacíamos el amor, ahí si era libre y totalmente entregada a él, pero después se me anudaba la garganta, se me secaban las lágrimas y se me detenía la lengua sin poderle decir un sentimiento dulce y amoroso. Él estaba siendo dulce y compasivo conmigo y yo no lograba dejar de sentirme culpable al extremo, de todo, de absolutamente todo me sentía culpable. 

    —Me equivoqué mucho con vos. Te juzgué mal. Te creía agrio, autoritario, sin piedad, sin sentimientos de culpa… 

    —Un ogro, ¿verdad? 

    —Sí… necesitaba detestarte para no volver a Usno y tirarme a tus pies suplicando que me amaras, porque eso es lo que quería hacer. —le dije y estalle en llanto. 15 años estuve anteponiendo mi orgullo a mi corazón y mi amor por este hombre. Por orgullo dejé que lo que pasó no me lastimara, que me impidiera volver a Usno y arrojarme a sus pies. Fernando me abrazó más fuerte aún como queriendo traspasar las barreras corporales y llegar a lo más profundo de mi alma y consolarme con un beso. 

    Cuando notó que me tranquilicé un poco, fue aflojando sus brazos, me besó acariciándome mientras corría mis lágrimas de las mejillas. 

    —¿Quieres un vaso de vino? 

    —Sí. —le respondí y lo vi dirigirse a la barra. Se agachó a buscar la botella, pero no lo vi levantarse nuevamente. Supuse que no encontraba la botella que buscaba, pero mi corazón me indicó que no era así. Me levanté bruscamente y corrí a ver qué pasaba. Cuando lo vi de rodillas llorando, mi alma se destruyó. Me arrojé a abrazarlo. Era un hombre fuerte, maduro, agrio, insensible… era Fernando Astorga que abría sus sentimientos ante mí. Puso su cabeza sobre mi pecho y lloró y lloró. Tal cual lo había hecho yo minutos antes, así, se desahogó con lágrimas todo lo que fue y no fue. Todo lo que evitamos que fuese… 

    Luego me miró, sonrió y me besó. Nuestro beso tenía gusto a lágrimas, saliva y mocos… ¡fue el mejor beso de mi vida! 

    Nos levantamos del suelo, agarramos la botella de vino y fuimos al sillón a tomarlo. Nos mirábamos y sonreíamos. Nos acariciábamos como noviecitos adolescentes en su primera semana. Nos besábamos apasionadamente, pero sin intención de terminar en la cama como las demás veces. Nos habíamos perdonado todo, lo hecho, lo no hecho, el tiempo, el lugar, el ambiente, los años, lo vivido, lo pensado, lo soñado, lo evitado… 

    Fernando descorchó el vino, como si se tratase de una botella cualquiera. Yo acababa de ver que se trataba de un Cabernet Suavignon de la marca Príncipe, el mismo que Federico me había convidado en la bodega de la casa. Federico me había contado la historia del vino, los calificativos, premios y distinciones que tenía antes de dármelo de beber. Fue una gran experiencia, sabiendo la calidad del vino que estaba probando, pero Fernando no dijo absolutamente nada. Abrió la botella, sirvió en las copas, me dio una y me besó. 

    La experiencia a la que me trasladé la primera vez que probé este tinto, se repetía en mis sentidos. Su aroma, su color rubí oscuro, su pesadez al moverlo y su inconfundible sabor, me hacían volver a vivir. Una exquisitez y un aliciente ante tantos sentimientos revueltos fue lo que resultó ser este Príncipe. 

    Pasamos el resto de la noche abrazados, contándonos sobre lo que sentíamos, lo que habíamos hecho durante 15 años, los aciertos y errores, como si fuéramos almas gemelas que se encuentran después de un largo periodo y se hablan como si fuese ayer que se separaron. La intimidad y tranquilidad con la que hablábamos los dos me encantó. No me hubiera imaginado nunca que podía estar al lado de Fernando hablando de esta manera, ¡Era genial! 

    Las horas pasaron como si nada, estábamos tan a gusto que no había que estropear el momento ni con bostezos ni con irnos a dormir. Al contrario, entre lágrimas, besos, caricias y charla dejamos que el amanecer nos encontrase… y nos encontrase desafiando al tiempo y al espacio, ¿Quién estableció que el amanecer era para levantarse?, hoy… era el momento de acostarse. 

    Vimos cómo la claridad de un nuevo día empezaba a ingresar por la ventana. Atrás había quedado la tormentosa noche. La calma estaba en nosotros que nos quedamos dormidos ante tanta paz. Abrazados en el sillón nos compenetramos en un sueño físico y espiritual. 

   



   

      

    Capítulo 17: Una sonrisa, una llamada y una visita 

      

    Como un niño que despierta el día de reyes magos y corre a ver sus zapatitos, así desperté yo ese jueves en Usno. Ansiosa y feliz, después del primer encuentro con Fernando, después de nuestra larga y sincera charla. Ahora había que decidir qué desayunar a la una, ya era hora del almuerzo. Sigilosamente quise salirme del sillón sin despertar a Fernando, pero parece que ya estaba despierto antes que yo, porque apenas hice un intento de movimiento me agarró de la cintura y me tiró nuevamente al sillón. 

    —¿A dónde vas? 

    —A desayunar. 

    —¿Sin mí? —preguntó con tono tristón, pero actuado. Era evidente que estaba mañoseando, lo cual me sorprendió muchísimo. Sin dudas, había un Fernando que no conocía, y que era hermoso. 

    —Obvio… no estamos pegados y tenés pies para moverte hasta la cocina y desayunar también. —le respondí, le di un beso y lo dejé en el sillón. —Además creo que debo vestirme antes que Federico llegue y me vuelva a ver solo con tu camisa. 

    Caminé hasta donde Fernando había dejado su valija la noche anterior, y como si se tratase de mi valija busqué algo que pudiera ponerme. Fernando no dijo nada, solo me miraba y disfrutaba, seguro sabiendo que no encontraría nada que me sirviera. Con una mirada desafiante le mostré un pantalón que me pondría y saqué una remera también. 

    —Puedes ponerte lo que quieras, no hay drama. —dijo al fin y se levantó del sillón. 

    —Y ¿qué crees que hago? —le interrogué con tono irónico. Se acercó a mí y me besó. 

    Fuimos hasta la cocina a preparar algo para el desayuno y nos encontramos con que estaba Federico. Nos saludó como si nada y nos invitó a sentarnos a la mesa que ya había preparado. Solo calentó el café nuevamente, porque creyó que nos levantaríamos un par de horas antes. Me acerqué a saludarlo y me abrazó como si hiciera mucho tiempo que no me veía. Lo mismo hizo con Fernando, pero eso no me sorprendió puesto que hacía tiempo que no se veían y anoche había sido medio incómoda la escena. 

    —¿A qué hora llegaste Fede? 

    —Temprano, preparé el desayuno, puse tu ropa Andrea en el lavarropa, salí a hacer unos trámites pendientes, volví hace media hora, y ahora estoy aquí con ustedes. 

    —¿Lavaste mi ropa? 

    —Tu buena acción del día amigo, gracias por hacerlo porque no me gusta prestar mis prendas. —dijo Fernando. Lo miré extrañada, ¿de verdad le molestaba? 

    Después del desayuno Fernando se retiró rumbo a su habitación, a limpiarla y acomodarse allí. Al fin y al cabo había llegado anoche y no se había movido de mi lado. Federico se me acercó mientras lavaba las tazas y me dijo al oído: —ibas a estar conmigo anoche… me engañaste princesa. 

    —Apareció el rey, principito. 

    —Sí, eso veo. Al menos podrías prestarme algo de atención, te lave tu ropa y aun así andas vestida con ropa de Fernando. Me traicionaste princesa. 

    —¿Es esto una escena de celos? 

    —Por supuesto. 

    —¿Me estas jodiendo, verdad? —dije irónicamente y me dispuse a salir de la cocina. Federico me siguió, me agarró de la cintura y me dijo: —No estoy jodiendo. 

    Traté de no prestar atención a esta charla, estaba casi segura que Federico no hablaba en serio. Porque si así lo fuera estaría en problemas, y hasta desconfiaría de los datos que me había dado con anterioridad a la llegada de Fernando. 

    La jornada continuó sin sobresaltos, pero de manera muy incómoda para mí. Fernando me trataba como si fuésemos novios, me abrazaba, me besaba cada vez que me veía y no me dejaba ir al hotel o a ningún lado, a menos que fuera con él. Federico trataba de disimular su disgusto, poniendo cara de póker en cada situación en que me veía acaramelada con Fernando, pero era evidente que no estaba del todo conforme. Anoche se lo veía feliz por el regreso de su amigo, y por vernos juntos, y parecía una felicidad sincera; hoy dudaba de ello. Necesitaba encontrar un momento a solas con él para preguntarle qué era lo que pasaba, pero Fernando no me lo permitía porque me estaba constantemente asediando. 

    Es verdad que era lo más lindo del mundo que Fernando estuviera así conmigo, pero no quería causar discordia entre amigos, ni mucho menos hacer que Federico se sintiera mal. 

    Ante la insistencia de que no me fuera, pedí una habitación para dormir la siesta, así tendría fuerzas para seguir, porque la noche anterior entre vino y lágrimas me había agarrado dolor de cabeza y había dormido bien pero poco. Fernando me dijo que podía hacer uso de la habitación que quisiera, excepto la de Federico. 

    Subí las escaleras y llegué hasta el final del pasillo, donde me había dicho Federico que estaba la habitación de Fernando: justo en la esquina. Imaginé que debía tener una vista genial desde ahí de toda la ciudad. Me acerqué a la puerta y lentamente giré el picaporte para ver si tenía llave o podía entrar, dijo que podía ir a cualquier habitación; esta era cualquiera. 

    La puerta se abrió y entré. Tal como lo imaginaba, una habitación austera, sencilla pero con una gran vista de la ciudad. Cerré la ventana para que no entrase luz de sol, abrí la cama y me acosté.  

    Cuando desperté lo primero que vi fue una enorme sonrisa y unos ojitos que me miraban dulcemente. Fernando estaba sentado al lado de la cama y me miraba. No sabía desde qué momento estaba ahí puesto que dormí tan profundamente que ni lo sentí ingresar en la habitación. 

    —Me alegro que escogieras esta habitación, así podía entrar y verte. 

    —¡Estás loco de verdad!... decime una cosita ¿a vos te pasó algo en tus viajes por el mundo que estás tan raro? 

    —¿No te gusto así? 

    —Sí, me encantas pero quiero saber qué pasó. 

    —Si te gusta el cambio no preguntes cómo se produjo porque a veces los procesos son dolorosos y feos. Te tengo una sorpresa, o mejor dicho Federico te tiene una sorpresa. En la silla tienes tu ropa, no puedes bajar con la mía. 

    —¿Es verdad que te molesta que use tu ropa? 

    —Es verdad que me molesta que alguien se ponga mi ropa, no lo soporto, siento el aroma de esa persona después aunque esté lavada la prenda. No me molesta que tú la uses, al contrario, me gusta, así te siento cerquita mío. Estaré abajo… te esperamos. 

    Me cambié rápidamente, intenté poner mis cabellos en orden con un poco de gel que encontré en el baño de Fernando, y me apresuré a bajar y ver cuál era mi sorpresa. 

    Al llegar al salón mi cuerpo se paralizó, y el asombro fue más de lo que imaginaba. Ahí estaba Florencia hablando con Federico, Flavia y Fernando ¿Pero cómo había llegado a Usno mi hija? Y ¿Cómo había llegado hasta la casa de Fernando? 

    Corrí y la abracé, después habría tiempo de las explicaciones. Ahora entendía porque no podía bajar con la ropa de Fernando, ¡Qué hubiera pensado mi hija si me veía vestida con ropa de un hombre! 

    —Mansa casa mami ¿te estas quedando aquí? 

    —No. En el hotel El Extranjero me estoy quedando, aquí solo de visitas. Acá es la casa de estos grandes amigos. 

    —Pueden quedarse aquí si lo desean, deberías ayudarnos a convencer a tu mamá, acá hay muchas habitaciones. 

    —Si mamá está genial. El señor Fernando me mostró la casa mientras dormías. 

    —¿Desde qué hora estás acá?, ¿Cómo llegaste? 

    —Ya empezaste mamá a preguntar de más… estoy acá y estoy bien. 

    —Sí, fin de la conversación. —dijo Fernando. —¿Quieren que vamos hasta el hotel a traer tus cosas Andrea? 

    —No quiero quedarme aquí, en el hotel estoy bien y Florencia estará bien también ahí. —dije ante la cara de desaprobación de mi hija y su posterior berrinche. No iba a instalarme en casa de Fernando de ninguna manera. 

    Federico preparó un jugo para homenajear la visita de Florencia ante el gran desconcierto mío. Es verdad que habíamos hablado de invitarla, pero bueno había sido solo una charla. 

    Fernando volvió a insistir en traer mi ropa del hotel, pero no logró convencerme, ni mucho menos Florencia que tenía pocas ganas de dormir en el cuarto de un hotel. Ella siempre me decía que le daba “asquito” dormir donde dormía tanta gente, teniendo en cuenta que mi familia manejaba un complejo de cabañas y veía la cantidad de personas que se hospedaban y hacían uso de la misma cama y el mismo colchón, a veces, con una diferencia de solo unas horas. Le parecía repugnante, pero le expliqué de diez mil maneras que en los grandes y lujosos hoteles ocurría lo mismo. El turista estaba acostumbrado a esto, y no pensaba en este detalle cuando decidía hospedarse en un sitio, llámese hotel, hostel, cabaña, o pensión. 

    Después de una amistosa charla con el jugo de naranja que había preparado Federico, decidí llevar a mi hija hasta el hotel para dejar allí su valija. Federico nos llevó en su auto ya que debía llevar a Flavia cerca del hotel. En el camino solo charlamos sobre las bellezas de Usno, Florencia ni prestó atención a la charla que le estaban destinando precisamente a ella, porque estaba embelesada tomando fotografías de las calles, los edificios, las ruinas de algunos, los árboles, los perros callejeros… en fin, a todo lo que aparecía le tomaba una foto. Sacó varias en la casa de Fernando mientras tomábamos el jugo y en el auto también. Si no fuera porque es mi hija ya estaría molesta de tanta foto. 

    En el camino recibí una llamada de mi esposo, preguntándome si Florencia ya estaba conmigo. Le recriminé dejarla viajar sola y me explicó cómo se había decidido el viaje y cuáles eran las garantías que tenía de que llegaría bien junto a mí. Pero, más allá de este detalle, ahora me preguntaba cómo seguiría mi estancia en Usno estando ella allí. Había sido mi idea que ella viajase, pero no estaba Fernando en Usno en ese momento, ahora se complicaba poder estar a solas con él. No había forma de hacerlo con una excusa que fuera creíble, y sin el miedo de dejar a Florencia sola en esta ciudad. 

    Florencia estaba fascinada con la ciudad, con Fernando, con Federico y con Flavia. Todos le habían caído de maravilla, y no era para menos, son personas muy agradables y acogedoras. 

    En la habitación del hotel, Florencia volvió a reprocharme el negarme a que nos quedásemos en casa de Fernando. 

    —¿Por qué no podíamos quedarnos ahí?.. se ve que son personas muy amables. 

    —Por qué no, y punto. 

    —Las madres solucionan todo con el por qué no o porque yo lo digo. Tener un amigo millonario, con una mansa casa en la ciudad y tener que pagar un hotel, es muy tonto esto. Fernando y Federico son los que salen en el artículo del diario junto a vos, ¿verdad? 

    —Sí, fue el día de la gala de la compañía, donde se presentaron las propuestas de turismo alternativo. Yo salgo con ellos en la foto porque el proyecto lo habíamos armado entre los tres.  

    —Se veían muy jóvenes ahí y muy lindos los tres. Y ahora reencontrarse, ¡Que loco! Y ¡qué lindo!, seguro se han puesto a recordar viejos tiempos todos estos días que estuvieron juntos. 

    —No fue así. Hubo una serie de inconvenientes antes de juntarnos. Y Fernando llegó anoche a la ciudad, por lo que no hemos charlado mucho. 

    En eso sonó nuevamente mi celular, era Fernando pidiéndome que fuéramos a cenar a su casa esta noche. No pude inventar una excusa en ese mismo instante, iría la hija de Federico también así Florencia tenía con quien intimar, aunque la hija de Federico tenía varios añitos más que mi nena. Estaba muy contenta de que estuviera ahí, conociendo la ciudad de mis amores, solo me preocupaba lo que pasaría con Fernando o cómo haríamos para vernos sin levantar sospechas.  

   



   

      

    Capítulo 18: Un beso inapropiado 

      

    La noche estaba espléndida, la compañía perfecta y el asado de maravilla. Florencia la estaba pasando muy bien y yo estaba feliz de que estuviera ahí, conociendo una parte importante de mi vida. Como la calle de los bares estaba muy cerca, Federico tuvo la gran idea de salir a mostrársela a Florencia. Propuso que él se llevaría a las chicas en su auto y que Fernando y yo lo siguiéramos en el auto de Fernando una vez que dejáramos la casa en condiciones. Entendí al toque el mensaje, él quería dejarnos solos en la casa, al menos por un rato. 

    —¿Dónde nos encontraríamos? 

    —En el bar El Cazador dentro de una hora ¿les parece? 

    —De acuerdo. —dije. Sabía que Federico llevaría a las chicas a dar una vuelta por la zona más alejada de la calle de los bares porque de otra manera no se justificaba que saliese en auto, y mucho menos si nos encontraríamos en el bar El Cazador que estaba a tan solo una cuadra y media de la casa de Fernando.  

    Tal como yo, Fernando sabía que lo había hecho a propósito Federico y no desaprovechó ni un segundo. Apenas cerró la puerta y el auto de Federico inició su marcha por la calle, me besó apasionadamente. Y, sin preámbulo, comenzó a sacarme la ropa. Así era Fernando, apasionado. 

    Hicimos el amor con más locura que antes, desintegrando nuestros cuerpos y volviéndonos uno solo. Estábamos en la galería de la casa, justo detrás del garaje por donde acababa de salir el auto de Federico. Mientras nos amábamos, miraba a lo lejos la noche estrellada. Tener relaciones con Fernando permitía que unieras el cielo con la tierra, que vieras más allá de las paredes, que sintieras cómo la conexión con la naturaleza era perfecta. Éramos un hombre y una mujer, completamente desnudos y entregados a la acción amatoria más antigua del universo… mientras el universo, con sus mil ojos de estrellas nos miraban. Seguramente cuando Dios creó el universo, y creó el ser humano, sabía que la unión del hombre con la mujer, libremente realizada, era la obra cúlmine de la perfección. 

    Fernando tenía muchas cosas que no me gustaban de su forma de ser y actuar, pero cuando hacíamos el amor sabía que era un deseo del universo, del más allá. Solo él lograba trasladarme de un mundo a otro cuando me tocaba, cuando me acariciaba, cuando me besaba y cuando me enloquecía llevándome al placer con su cuerpo entero. 

    Ordenamos velozmente la casa, lavamos los platos y vasos usados en el asado, mientras jugábamos con el detergente a hacer burbujas. Parecíamos dos niños en la cocina, disfrutando de lo que tendría un fin. Teníamos que estar en el bar El Cazador en pocos minutos y no parábamos de jugar en la cocina. 

    Florencia estaba fascinada con la calle de los bares, con el bar El Cazador y con Federico, no paraba de decirme que era muy chistoso y divertido. Eso ya lo sabía, no conocía otro hombre como él. 

    Esa noche quedamos de acuerdo para salir nuevamente todos juntos al día siguiente. A esto le llamo tener dinero, no necesitar ir a trabajar y poder disponer de un día de semana para organizar una salida al campo.  

    El sitio elegido fue la rivera del Río Usno, a unos cuantos kilómetros de la ciudad. Allí la naturaleza era silenciosa y hermosa. A lo lejos se veían los cactus gigantes, similares a los que había en Valle Esmeralda. Después de contemplar la grandiosidad de la naturaleza en estado puro, sacamos el equipo de mate y las sopaipillas que había llevado Flavia, y decidimos buscar un sitio para ubicarnos. 

    Flavia y Florencia no paraban de tomar fotografías, a diestra y siniestra. Federico inspeccionaba las piedras gigantes que había, parecía que quería usarlas de mesa y sillas. Habiendo tantas sillas en la casa de Fernando no entendía porque habían salido en el auto y no en la camioneta y así poder traer en que sentarse. En fin, capaz que creían que habían banquitos en esta zona, como lo hay en otros espacios naturales de Usno. 

    Fernando y yo sacábamos del baúl del auto la canasta de picnic y el equipo de mate. Estábamos en el baúl sacando esto cuando Fernando me agarró por la cintura y me besó. No rechacé su beso, pero si le pedí que tuviera cuidado porque podían vernos. Cerró el baúl del auto, y vi a Florencia con la cámara de fotos que nos miraba. No sabía si había visto el beso o no, pero su cara me indicaba que había sido testigo. Prudente, como le había enseñado que debía ser, agarró el mantel que yo traía en la mano, lo acercó donde estaba Federico armando la mesa con las piedras. Se lo dio y se alejó. Dejé la canasta y caminé detrás de ella. No sabía qué debía decirle, era vergonzoso lo que acababa de pasar. No puedo culparlo a Fernando, él siempre actuó así. De hecho, en más de una oportunidad me besó en público, pero ahora era distinto, estaba mi hija de por medio. 

    Cuando alcance a Florencia, ya estábamos varios metros lejos de los demás. Tenía que decirle algo, pero… ¿qué?, ¿qué le decía? 

    —Flor no mal interpretes lo que viste. 

    —Es por él que nunca hablaste de Usno, ¿verdad? 

    —Sí, es por él. Pero fue una historia que empezó y terminó en Usno hace 15 años atrás. 

    —¿Terminó?.. si claro. Por eso te volviste loca cuando viste en el noticiero que se había producido un terremoto y quisiste a toda costa venir sin siquiera explicar el motivo. Me invitaste a venir y después recibo el boleto de avión enviado por un tal Astorga… no entendí nada, pero papá me dijo que ya había acordado con este hombre que me retiraría del aeropuerto y me llevaría hasta donde vos estabas porque estabas muy decaída, muy triste por lo que habías visto en el terremoto, y resulta que la estás pasando de maravilla porque te reencontraste con el amor perdido. 

    —Te pido perdón, pero antes de que llegase Fernando de su viaje estaba realmente mal y Federico ideó el plan de que vinieses, el cual consulté con tu padre y estuvo de acuerdo… pero nunca te mandé el boleto de avión. Y cuando llegó Fernando la situación cambio y decidí quedarme un par de días más. 

    —Perfecto ¿Este hombre es mi papá? 

    —¡Qué decís!... ¿qué hombre? 

    —El señor Astorga. 

    —Tu papá es tu papá y Astorga es un viejo… amigo… 

    —Un viejo amante que tuviste hace 15 años atrás, que se parece a mí en casi todo… ¿coincidencia?, empiezo a pensar que yo no fui sietemesina… decime la verdad mamá. Ya me la dices. 

    —No fuiste sietemesina, eso es verdad, pero yo estuve solo un mes en Usno, pude haber venido embarazada de vos antes de conocer a Fernando. Lo cierto es que cuando regresé a casa me enteré que estaba embarazada, y no sabía cuándo se había producido. 

    —¿El médico que te dijo? 

    —Nada porque tu papá me acompañó y le habló de mi viaje y de lo importante que había sido mi mes en Usno, por lo que si el médico sospechó algo no lo dijo. Pero siempre tuve mis dudas, esa es la única verdad. 

    —Ahhh no lo puedo creer, y después no preguntaste más. 

    —No, no quería saber la verdad. Tenía el deber de seguir con mi matrimonio porque amo a tu padre y no soportaríamos una separación. Y Fernando no me dio otra opción más que olvidar e irme.  

    —¿Le llamaste y le contaste que estabas embarazada y te pidió que olvides todo? 

    —No, nunca supo que estaba embarazada. Igual él tenía esposa e hija en ese momento. 

    —¿Tenía?, ¿ahora no? 

    —Se separó y aparentemente la niña no es hija de él. Es un lio de mentiras esa familia y este lugar. 

    —Totalmente. Daré una vuelta por la zona… sola… necesito pensar. 

    —Florcita… 

    —Por favor mamá, no armes escándalo no diré nada si me dejas sola unos momentos. 

    Regresé donde estaba Fernando, Federico y Flavia tomando mate. Fernando se levantó de la piedra donde estaba sentado apenas me vio acercarme. 

    —¿Se enojó contigo?, si quieres puedo intentar hablar con ella. 

    —¿Si?.. y qué le vas a decir: que sos mi amante, que lo fuiste antes y ahora solo recordabas como era besarme. No te escuchará más de lo que yo ya le dije. 

    —Perdón, fue sin mala intención Andrea. Puedo inventar que te confundí, que era una apuesta robarte un beso… 

    —No dirás nada, ya hablé yo con ella. Le dije la verdad. 

    Fernando no pronunció más palabras, al contrario se limitó a tomar mate con el grupo, en silencio. En verdad nadie hablaba solo contemplábamos el paso del río desde las piedras donde nos habíamos instalado para tomar mate y ver el paisaje. 

    El paso del agua era tranquilizador y ayudaba a calmar el alma. A lo lejos veía a Florencia que estaba sentada haciendo lo mismo pero a cierta distancia de nosotros. Les expliqué que quería pensar y contactarse con la naturaleza, por eso la había dejado sola para que guardase dentro de sí lo mejor de Usno. 

   



   

      

    Capítulo 19: Una noche de locuras 

      

    El salón tenía baldosas muy antiguas blancas y negras, combinadas de tal manera que le daba elegancia y majestuosidad. Las paredes estaban pintadas de color blanco, lo cual hacía resaltar los cortinados de las ventanas que eran verdes con moños dorados. Había grandes jarrones, con dibujos extraños y sin flores, en todas las esquinas y cerca de las ventanas. Todos estaban ubicados apoyados en el piso, pero al ser de grandes dimensiones se veían bien así. El techo del salón tenía relieves, que dejaban ver escenas de las actividades cotidianas de Usno, y de su historia pasada. La denominación de Usno proviene de los primitivos habitantes de la zona que, justamente donde está la ciudad, hacían los ritos religiosos… allí estaban los altares para ello y de ahí la denominación de ciudad de altares: Usno. 

    Mis ojos no dejaban de observar el lugar porque estaba totalmente vacío. No sabía para qué Fernando me había citado en un sitio tan grande y majestuoso, si estaríamos solos. Seguía mirando cuando lo vi llegar a Federico, Flavia y Florencia. Los tres muy engalanados y felices para bailar ¿Y Fernando? 

    En esos momentos empezó a sonar música lenta, Federico tomó del brazo a su hermana y dejó que Florencia viniese donde yo estaba. Estaba tan hermosa, la verdad que mandarla con Flavia a elegir vestido había sido mejor opción que si lo hubiera hecho conmigo ¡Era una princesita mi hija!... ahí estaba bella, sonriente y bailando en Usno conmigo. En eso diviso la figura de Fernando junto a un jovencito como de la edad de mi hija, se acercan y nos invitan a bailar. 

    Antes de agradecerle semejante hermosura de lugar, preferí reprocharle por traerle acompañante a Florencia. 

    —Decime una cosita. —empecé a decir entre dientes. —Por qué le has traído pareja a mi hija, ¡desubicado! 

    —¿Querías que bailase sola o que yo bailara con ella toda la velada? 

    —Podría haber bailado con vos o con Federico. 

    —Y seguro que la iba a pasar bien bailando con dos viejos como Federico y yo… No seas cuida y déjala que disfrute. 

    —¿Y quién es ese jovencito que trajiste? 

    —Es un amigo… es hijo de una amiga de Valle Esmeralda. Es muy educado y fino, y está amenazado. 

    —¿Amenazado? 

    —Sí, le dije que lo dejarías sin día del padre si se atrevía a hacer algo inoportuno con la chica. Y prometió portarse tan bien como el padrino que soy yo. 

    No era lo mejor, pero bueno todos podíamos bailar tranquilos teniendo pareja. Igual me parecía muy aburrida la situación de Federico que bailaba con su hermana, ¡eso era patético!, de modo que en un par de oportunidades le insinué a Fernando que podíamos intercambiar parejas por un par de temas. Pero no accedió, no quiso que yo bailase con Federico. 

    —¿Qué tiene de malo? 

    —Nada. No te dejaré bailar con él. Fin de la explicación Andrea.  

    La noche era mágica, Usno no podía dejar de ofrecerme maravillas: naturales, humanas, de momentos inolvidables ¡Qué increíble era esta ciudad! 

    No sabía cuál era la idea de Fernando para esa noche, nos había hecho ir elegantes a ese salón para bailar, pero ¿después qué?.. pidió que no preguntáramos, lo cual me daba mala espina, porque solía tener ideas alocadas. Recuerdo cuando me hizo caminar, con él, sobre piedras puntiagudas con los ojos vendados, y terminó cayéndose sobre un cactus. A ese tipo de estupideces le tenía miedo. Florencia me había dicho que debía confiar que se trataba de un hombre grande, que no se le ocurrirían pelotudeces como yo decía. Pero recordaba que cuando tuvo la idea de las piedras o la idea de pelar cebolla en un recorrido romántico, ya tenía más de 30 años, por lo que la edad no era garantía de madurez en sus propuestas. Y, mucho menos, ahora que estaba bastante cambiado. Estaba completamente segura que su propuesta de pasar una noche de locuras, iba a incluir algún bolazo de dimensiones mayúsculas. 

    Federico y Flavia estaban muy a gusto, y dispuestos a lo que fuera que les deparara la noche, al igual que Florencia y el muchacho con el que bailaba. La que estaba incómoda era yo. Temía por el después, por el después de bailar… una noche puede ser muy larga o muy corta al lado de Fernando. 

    —¿Cuál es la idea de esta noche? —pregunté mientras bailaba abrazada a él. 

    —Te pedí que no preguntaras. No te diré nada de nada. Solo disfrutá y confiá en mí. 

    —Creo que se te ocurrirá alguna estupidez. 

    —Todo depende de lo que vos consideres como estupidez, solo relájate y disfruta. Los demás no parecen preocuparse. Y tu hija parece fascinada con su acompañante. 

    —¡No jodas! —le grité irritada. Fernando me dio un beso en la mejilla y sonrió.  

    Seguimos bailando, aparecieron mozos en el salón ofreciéndonos diversas bebidas. Hasta ese momento todo marchaba sobre la normalidad, pero mis temores seguían ahí. 

    Luego se nos avisó salir al patio a cenar bajo el estrellado cielo de Usno. El patio tenía una mesa cuidadosamente servida en el pasto verde del lugar. Había un par de sillones a los costados y varios árboles. Era sencillo, pero hermoso el lugar. Tenía farolas similares a las de la calle de los bares, lo cual le daba un toque de distinción y belleza al patio.  

    La cena era punta de espalda con ensaladas y verduras asadas. No faltó el vino en la mesa, había Cabernet, Syrah, Merlot y Riesling. El diálogo en la mesa era cordial y divertido, hasta hubo ronda de chistes. Todos contamos uno, porque al menos uno sabíamos, pero Federico y Flavia se lucieron con muchos. Hasta incluso contaron chistes juntos, haciendo ruidos y gestos. La casa de Federico debe haber sido una diversión total con personas como ellos sentadas a la mesa. 

    Fernando agarró la copa con vino Cabernet que estaba tomando y propuso un brindis por todos los presentes, por la hermosa noche que Dios nos estaba regalando, por la vida de cada uno de nosotros, por los sueños, y por las aventuras. Hasta ahí venía bien, pero su discurso continuó: 

    —Las anécdotas y las risas más sinceras siempre provienen de aventuras. De probar una comida exótica, de vestirse raro, de animarse a lo prohibido, a lo censurado, de dejar de lado la costumbre, lo común, lo aceptado por todos… y de esas aventuras se construye nuestra alegría y la felicidad interna que podemos entregar a otros. Hasta el momento hemos bailado, hemos cenado, hemos bebido, hemos hablado, hemos contado chistes y estamos a gusto haciendo lo que es socialmente aceptable. Por esta noche, propongo romper las reglas. Y dejar que la aventura nos invada, que Usno se penetre en nosotros… ¿Están conmigo? —preguntó Fernando. Todos contestaron que sí, incluso antes de que preguntase porque sus caras de aceptación eran evidentes. A mi hija le brillaban los ojitos de la emoción de hacer algo prohibido. Tenía miedo de la propuesta, pero en el fondo sabía que a pesar de que Fernando era medio loco con sus ideas, era un hombre inteligente y respetable. No haría nada que debiera luego lamentar, o eso creía. 

    No respondí nada y ante el silencio que se prolongó, Fernando sonrió y volvió a preguntar solamente a mí. 

    —Tengo miedo de tus aventuras, pero si todos van, iré. —dije al fin. 

    —¿Miedo de mis aventuras?, Andrea… por favor. —dijo en tono de reclamo y agregó. —si todos van, iré, dijiste. No recuerdo que haya dicho que nos íbamos a algún lado. 

    Fernando pidió a los mozos que se retirasen y se tomasen el resto de la noche libre. Sonrió y se dirigió al estacionamiento, suponía que su propuesta incluía algo que traía en el auto. Federico lo acompañó. 

    —Fernando nos hará cocinar. —dijo Flavia. 

    —¿Cocinar?, ¿pero estamos de vestidos finos?.. ¡Está loco! —chillé y Flavia empezó a reírse. 

    —Lo vi cargar una sartén gigante y… 

    —¡Qué más! —dijo Florencia emocionada. 

    —Zapatillas. 

    —¡Por Dios!... seguro nos hará subir un cerro, caminar sin sentido como almas en pena toda la noche o peregrinar hasta la otra punta de la ciudad. —dije enojada. Empezaba a recordar aquellos pequeños detalles que hacían que lo detestara. En realidad la pasaba bien con él, en cada una de sus propuestas, pero me hacían sentir muy ridícula. 

    Al cabo de unos minutos Fernando y Federico regresaron con 6 mochilas y una sartén gigante tal como Flavia había anticipado. Nos entregó una a cada uno y nos pidió que sacásemos de ahí un par de zapatillas si es que no queríamos hacer la aventura con tacos. 

    Recibí mi mochila y mientras los demás se disponían a colocarse las zapatillas me acerqué a Fernando, lo agarré del cuello de la camisa y le dije: —¡Vos estás loco!, caminaremos con zapatillas pero con vestidos ¿A dónde vamos? ¿Qué vamos a hacer?.. Ya me lo vas a decir. 

    —Divertirnos es lo único que haremos. Te amo Andrea. —fue la respuesta de Fernando. Me dejó helada porque no era lo que esperaba, ni mucho menos el tono tranquilo y dulce con que lo dijo. Creí que me diría que no me importaba o que no me diría qué era lo que haríamos. En ese momento lamenté que mi hija estuviera allí porque su mirada tierna y pícara a la vez me conmovía. Además, era la primera vez que lo increpaba de la manera que acababa de hacerlo, sin que por ello quitase mi mano bruscamente de su cuello o contestase de mala manera. Al contrario, parecía un corderito regañado. 

    Nos quedamos mirando a los ojos por unos momentos. Podía ver su cariño, su alma al descubierto y su sumisión como jamás lo hubiera imaginado. Quería acariciarlo y besarlo… ya no tenía ganas de retarlo, ni tenía miedo de hacer lo que fuese que hubiera pensado para ese momento. 

    Solté suavemente el cuello de su camisa sin dejar de mirarlo. Agarró mi mano, la acercó a su boca y la besó.  

    —Si no quieres ponerte zapatillas, puedes ir de tacos. Cuando te canses puedo traerte o cargarte el resto de la noche. —me dijo. 

    —Quiero besarte toda la noche. —le dije, sonrió y me dijo al oído: —Cuando todos duerman, dejaré que me beses todo lo que quieras. Te haré el amor y te acariciaré hasta que la piel de mis manos desaparezca. 

    El patio del salón donde estábamos no terminaba con los árboles que había a la distancia. Fernando encendió las luces de la zona que estaba detrás de los árboles. Se encendieron miles de farolas que ubicadas allí marcaban un sendero. Creía que había una especie de camino entre las farolas, pero no fue así. Había solo tierra y piedras. El encanto se terminó cuando puse un pie ahí. Con tacos no podía caminar, sin lugar a dudas, por lo que tuve que detenerme frente a la primera farola y colocarme las zapatillas. El grupo avanzó siguiendo las indicaciones de Fernando. Federico se quedó conmigo y me ayudó a hacer equilibrio mientras sacaba mis tacos y me colocaba las zapatillas porque no había donde sentarse para hacerlo. 

    —Debiste cambiarte cuando lo hicimos los demás princesa. —me dijo. 

    —No jodas, no vez que quería hacer que Fernando se molestase, y no fue así. 

    —Bueno yo tengo una mejor idea para hacer que se moleste. 

    —¿Cuál? 

    —Nos devolvamos. 

    —Quiero que se moleste no que se enoje para siempre. Además porqué nos devolveríamos a hacer qué… a esperar que regresen. 

    —Tenía una mejor idea para matar el tiempo. —dijo y sonrió. No le di cabida a su comentario y empecé a caminar rápido para alcanzar a los demás. 

    El sendero iluminado por las farolas terminaba en un desplayado donde había una mesa con banquetas y un parrillero. Fernando abrió su mochila y sacó una botella de aceite; nos pidió que sacáramos el resto de los ingredientes y herramientas de las otras mochilas y los colocáramos sobre la mesa. Había harina, sal, una bandeja, un tenedor, servilletas de papel y azúcar. 

    —Vamos a hacer sopaipillas. —dijo. 

    ¡Sopaipillas!... en medio de la nada, vestidos de gala, con harina y aceite cerca, no era una buena combinación. Mucho menos después de que explicase cómo se hacían, o terminábamos llenos de harina, de masa o salpicados de aceite. Estaba ¡locooooo! 

    Fernando y Federico y el muchacho se encargaron de prender el fuego para ubicar la sartén gigante repleta de aceite para poder freír las sopaipillas. Mientras tanto las chicas nos encargábamos de empezar a hacer la masa que derivaría en las sopaipillas a freír. Tratábamos de hacerlo entre risas y con cuidado de no llenarnos tanto de harina. Pero fue un cuidado innecesario porque cuando el fuego estuvo listo y el aceite comenzando a calentarse, los muchachos se acercaron a ayudarnos y terminaron jugando con la harina.  

    Aparentemente la edad no los había hecho madurar, en lo más mínimo. Federico siempre fue aniñado, pero bastante cuerdo. Por otro lado, Fernando se mostraba como un hombre sensato y maduro, pero estaba realmente loco, eso ya lo sabía. Era como que desencajaba su forma de ser, porque uno lo creía responsable, cuerdo y correcto, y de repente, salía con ideas que no encajaban dentro de lo considerado normal o común. Así era él, un verdadero chiflado.  

    En un momento, en que ya mi vestido y mis cabellos estaban llenos de harina, dejó de importarme todo. Y la guerra de harina me tuvo como iniciadora ¿Creía Fernando que solo él podía comportarse como un lunático?, pues no, yo también podía. Y, la verdad, que fue muy divertido. 

    Cuando las sopaipillas estuvieron listas, nos sentamos a contar historias de terror. Sin querer, parecía que de la oscuridad salían los sonidos que se describían en las historias. Yo no conocía historias para contar, y no era buena ni inventando ni imaginando. Me sorprendió Fernando que parecía tener un repertorio de historias, leyendas y personajes embrujados. 

    —No olvides que estás en Usno Andrea. Aquí se inventan historias para explicar todo… la mitología egipcia o griega se queda chiquita si la comparamos con el anecdotario de leyendas fantásticas que tiene Usno. —dijo Fernando. 

    —No sabía que era así… de hecho no recuerdo que nadie me contase nada antes al respecto. —comenté. 

    —¿Cómo qué no?.. y las historias en el puente de hierro, la plaza donde se unen los océanos, lo que se cree de las piedras de cada uno de los hoteles, los bares de la calle de los bares… ¿Querés que siga enumerando? 

    —Bueno, tenés razón pero no eran historias de terror. 

    —No dije que fueran todas de terror, acá hay historias para todo. Y… se toman como verdad absoluta. —dijo y empezó a reír recordando una historia genial que iba a contar. 

    Ronda de mate, sopaipillas e historias fue el cierre de la noche. Estaba amaneciendo cuando decidimos dar por finalizada la juntada. Fernando propuso que nos quedásemos a dormir en su casa, solo Florencia y yo aceptamos. En realidad, yo no quería hacerlo, pero mi hija insistió y tuve que acceder. 

    Fernando ubicó a Florencia en una habitación muy hermosa en el primer piso, cerca de la escalera. Me indicó a mí la habitación que estaba al lado de ésta y él supongo se fue a su habitación en la esquina de la casa.  

    —Mamá que noche más genial. No entiendo por qué nunca nos contaste de Usno y de tus amigos si son tan copados, ¿Qué fue lo que pasó antes aquí? —me preguntó mi hija mientras nos despedíamos en la puerta de su habitación. 

    —No pasó nada, no había nada para contar. Hoy estamos de visita, cuando yo vine hace 15 años atrás, vine a trabajar. Fernando era mi jefe y Federico era su socio, por lo que solamente nos juntábamos a tomar algo, dar una vuelta o simplemente compartir un café en la oficina. 

    —¿No se juntaban a comer un asado o a hacer actividades divertidas como las de hoy? 

    —No, nos limitábamos a hablar de trabajo. Fue aburrido, por lo que no hay nada que contar. Descansa que no quiero que nos vayamos tan tarde mañana de acá. 

    Fui a mi habitación solamente para cerrar con llave la puerta y dejar las zapatillas. Me dirigí descalza hasta la habitación de Fernando, para que Florencia no sintiera que caminaba por el pasillo. No quería golpear la puerta tampoco, de modo que moví el picaporte lentamente. Creí que encontraría a Fernando esperándome, pero no fue así. La habitación estaba oscura. Ya había caminado hasta ahí, si ya se había dormido lo despertaría a besos.  

    Me acerqué a la cama y no estaba, prendí entonces la luz, pero no lo encontré en la habitación ni en el baño ¿Dónde estaba? 

    Esperé unos minutos y cuando decidí irme sentí pasos en el pasillo. El corazón empezó a latirme a mil por hora. Me había auto invitado a su habitación ¿se enojaría?, ¿qué diría al verme ahí?, ¿por qué no estaba en la habitación? 

    Abrió la puerta de la habitación con una gran sonrisa en su boca y una botella de vino en su mano.  

    —Ahora entiendo por qué tu habitación estaba con llave. —dijo apenas me vio. 

    —Vine a visitarte, ¿está mal? 

    —Por supuesto, ahora tendré que convidarte vino, luego ducharme con vos para sacarte la harina y después comerte a besos. 

    —No lo hagas si no quieres. Puedo irme a mi habitación a dormir, si es lo que deseas. 

    —De ninguna manera. Esta noche increíble hay que terminarla con sexo desenfrenado. 

    —Bueno tan desenfrenado no… no olvides que del otro lado de la escalera está durmiendo mi hija. 

    —No lo olvido, tengo todo controlado. —dijo mientras abría la botella de vino y me la pasaba. No había traído copas y en la habitación no había, por lo que íbamos a beber del pico. 

    Íbamos por la mitad de la botella cuando Fernando empezó a besarme el cuello lleno de harina y a acariciarme apasionadamente. Segundos después estábamos bajo la ducha del baño, totalmente desnudos. Teníamos más harina en nuestros cuerpos de lo que creía, pero eso no importó. Hicimos el amor bajo la ducha, empastados de la masa que se formaba cuando el agua caía sobre nuestros enharinados cuerpos. La verdad que había sido una noche de locuras y esto la completó. Además, Fernando había llevado hasta el baño la botella de vino… entre gemidos le daba sorbos y me daba a mí también. Un chiflado total, pero el más hermoso de los chiflados. Era imposible no ser feliz con las ocurrencias de él y su forma apasionada de amar y de vivir. 

   



   

      

    Capítulo 20: Los regalos de Fernando 

      

    Me despertó la música fuerte que venía de uno de los salones de la planta baja. Si había fiesta, nadie me había informado. De hecho, no tenía ni siquiera qué ponerme porque no sabía dónde había quedado mi vestido, además estaba mojado y sucio según recordaba. No podía ser tan desafortunada mi vida si había invitados y ni Fernando ni Federico se habían dignado avisarme anoche. Por suerte la valija de Fernando estaba en la habitación, tomé una de sus remeras más largas y un pantalón corto que encontré.  

    Bajé las escaleras y me encontré con una escena fabulosa. No podía creer lo que mis ojos veían: era Fernando bailando solo en el salón de reuniones que tenía unas columnas hermosas que le daban un toque de majestuosidad o realeza. Ahí estaba el hombre que conocía con camisa blanca, desabotonada hasta la mitad, sin corbata y con traje azul francia. La diferencia estaba en el cabello desaliñado, en la sonrisa en sus labios, en la música que estaba escuchando, cantando y bailando entre las columnas. No dejó de hacerlo al verme, sino que su sonrisa aumentó y bailando se dirigió hacia mí. 

    —Buen día, ¿cómo amaneciste?  

    —Bien. Escuché la música y creí que había algún festejo con invitados y yo sin nada de ropa presentable que ponerme. 

    —Te las ingeniaste muy bien por lo que veo. —dijo mirando mi vestimenta. 

    —Una mujer siempre encuentra recursos. 

    Fernando siguió bailando y cantando entre las columnas como si yo no estuviese ahí. Estaba feliz, sin lugar a dudas, pero no lograba imaginarme el motivo. Si hace 15 años atrás alguien me hubiera descripto esta escena o este Fernando, no le hubiese creído.  

    Me dirigí hacia la cocina a poner agua para el mate, tenía intención de desayunar y partir. Fernando seguía bailando y cantando en el salón… ¡Qué loco estaba este hombre!  

    Cuando me senté a tomar mate en la cocina, Fernando bajó el volumen de la música y se acercó a mí. No dijo nada, solo sonreía y me miraba. Yo tampoco dije nada. Terminé mi mate y le cebé uno a él en silencio. Lo recibió, me guiñó el ojo derecho y acercándose a mí me dio un beso. Luego tomó el mate y me lo devolvió. 

    —Linda manera de amanecer… con música y bailando. —le dije con una sonrisa mientras le alcanzaba otro mate. 

    —Sí. 

    —Gracias por ser tan maravilloso conmigo, y por la gran noche que proporcionaste para que mi hija se divirtiera y tuviera un grato recuerdo de Usno. 

    —De nada, siempre seremos buenos anfitriones. 

    —Gracias por todo. Necesito que me informes cómo debo hacer para devolverte todo lo que pusiste a mi nombre. Lo puedo manejar con Federico a ese tema o con vos lo puedo hacer… 

    —No hay nada que devolver. 

    —Por supuesto que hay, yo no quiero tu dinero, ni nada de lo que hay a mi nombre. Incluso el diamante en forma de pirámide, si sirve para que se calmen las aguas con tu exesposa, te lo devolveré gentilmente. 

    —¿Quién te dijo que era un diamante? 

    —Federico… ¿acaso no lo es? 

    —No dije eso. No hace falta, es un regalo que yo te hice y los regalos no se devuelven, ni se vuelven a regalar. 

    —Está bien, conservaré el diamante, pero te devolveré lo demás. 

    —No lo harás. Y no hablaré al respecto. 

    —Lo hablaré con Federico, como había empezado a hacerlo antes que llegases. 

    —No podrás devolverme nada. —dijo, me devolvió el mate, me dio un beso y se levantó de la silla. 

    —Gracias por los mates. —dijo y salió de la cocina. 

    Fernando era un hombre muy indignante cuando no quería dar el brazo a torcer, y no permitía ni siquiera que le discutieras al respecto. Sus palabras eran definitivas, siempre. Sabía que si sacaba el tema nuevamente se enojaría conmigo, pero yo no quería nada de su plata. Hablaría con Federico al respecto, él me diría qué hacer o cómo encarar a Fernando sin que se enoje.  

    Federico era muy hábil para conseguir de Fernando lo que quería, sabía cómo hablarle, cómo ablandarle el corazón, y cómo hacerlo entrar en razón. Era un hombre generoso Fernando, pero no deseaba que hiciera solidaridad o caridad conmigo, ese dinero podía disponerlo para otra cosa. 

    Seguí tomando mates masticando, mentalmente, cuáles serían las posibles opciones que tenía. Fernando había regresado al salón de las columnas y el volumen de la música había subido nuevamente. No estaba molesta porque Fernando se fue sin querer escucharme, ni siquiera estaba molesta… solo que no sabía qué era lo que debía hacer.  

    Miraba la inmensidad de la cocina en la que me encontraba tomando mate. No era elegante, sino sencilla, pero enorme. De hecho, era del tamaño proporcional a la casa. Era una cocina vieja, de una casa antigua, con muebles muy antiguos, pero de muy buena calidad y muy bien conservados. A mí, particularmente, no me gustaban los muebles viejos pero la casa de Fernando, su mobiliario y el hecho de que allí estaba contenido su pasado, sus antepasados y su esencia, sencillamente me encantaba. Y, aunque sabía que debía regresar al hotel, en casa de Fernando me sentía muy a gusto, como en casa, y no quería irme de allí. Fernando, no sé si era por ser hombre o por su forma de ver la vida, no estaba encima mío, como suele hacerse con una visita. Estar atenta, invitarla a tomar mate, preguntarle como estaba, sugerirle qué hacer. Fernando me había dejado invadir su hogar, ir de un lado al otro, tomar mate sin pedirle, hasta usar su ropa, sin decir nada. A pesar de todo lo que tengo para reprochar de su forma de ser, él siempre me hizo sentir como en casa, en todos lados.  

    Imaginaba cómo hubiera sido mi vida si hubiera conocido a Fernando antes de casarme, cómo hubiera sido mi vida entre estas paredes, cómo serían nuestros hijos, cómo sería verlo cada mañana… no podía evitar sentirme entre triste y decepcionada. Era inútil imaginar sobre un pasado que ya había sido de otra manera… permitirme soñar cómo habría sido una vida junto a Fernando si no me hubiera ido de Usno hace 15 años atrás, era más doloroso aún. Entraban a jugar una serie de sentimientos extraños y desalentadores, él dejó que me fuera, él quería que regresase al lado de mi marido porque él debía volver con su familia. No hubo otra opción en ese pasado más cercano a aquel que me atrevía a pensar primero con 20 años siendo la adolescente noviecita de Fernando. Ni ahí, ni cuando nuestras vidas se cruzaron a mitad de los 30, ni ahora que se volvieron a encontrar nuestros caminos… no había chances para este amor. Ahora debía debatirme nuevamente qué haría. Tenía que regresar con mi esposo y mis hijos. Fernando debía quedarse en Usno a seguir con sus negocios, a arreglar su herencia, a vivir como le gustase la vida… ¿Por qué no podía haber otra opción?, ¿por qué no podía soñar un futuro con Fernando sin pensar en qué hubiera sido si en el pasado tal cosa?, ¿por qué no podía dejar que me llevase por el mundo como dijo sin pensar en que tengo una familia a la que me debo por entero?, ¿estaba dispuesta a sacrificar a mis hijos para tener un futuro al lado de Fernando?.. ¿Por qué era todo tan difícil? 

    —¿Hay posibilidad de entrar en esa cabecita? —preguntó Fernando ingresando nuevamente en la cocina. Detrás de él venía Florencia resplandeciente como su juventud se lo permitía. 

    —Ninguna posibilidad hay. —respondí a Fernando y de inmediato me levanté a darle un beso a mi bella hija—. Buenos días hermosa florecita. —le dije. 

    —Hola mami… ¿podemos hacer venir a toda la familia a Usno? 

    —¿Para qué? 

    —No ahora… cuando cumpla los 15, los quiero festejar acá. 

    —De ninguna manera. Hasta acá no pueden viajar tus tíos, tus primos ni tus amigos y venir solo nuestra familia sería aburrido. 

    —Mamá no seas mala… vos dijiste que podía elegir un viaje para mis 15 y yo quiero viajar a Usno. 

    —He dicho que no, y no se habla más del asunto. —dije dando cierre a este absurdo diálogo. No sé por qué, pero sospechaba que Fernando tenía algo que ver con esta proposición de Florencia de venir a Usno para sus 15. Si era así, le dejaría bien en claro que antes de llenarle la cabeza a una niña con sueños de viajes, debía primero pensar en si su madre está de acuerdo con ello. 

    Fernando no dijo nada, solo me miró de manera desafiante. No dejaría que su mirada me intimidara, quién se creía que era para meterse en mi vida privada y en la de mi hija. Le cebé un mate a mi hija que lo recibió de mala gana. No me importaba si estaba enojada o no, no vendríamos a Usno para sus 15 y listo. Cuando terminó el mate volvió a hablar. 

    —Si no podemos venir a Usno, ¿puedo invitar a casa a personas de Usno? 

    —No. 

    —¿Por qué no? —preguntó chillado Florencia. 

    —Porque vivimos lejos y generaras compromiso en las personas por solo un día de fiesta. Te limitarás a la lista de invitados que ya teníamos pactado y no se hablará más del asunto Florencia. —le dije, y le pasé un mate a Fernando. Se había sentado a la mesa, pero no había emitido ningún sonido más que el ruido de las galletas que estaba comiendo. 

    —El señor Astorga me dijo que podía pagar por el viaje si quería venir o si alguien quería ir a casa. —se atrevió a decir Florencia. De inmediato, miré fijo a Fernando que desvió la mirada. Sabía que lo estaba asesinando con la mirada, pero no discutiría con él delante de mi hija. 

    Florencia siguió hablando, en vista de que yo no dije nada y de que Fernando tampoco abrió la boca. 

    —¿Verdad señor que usted no tiene problema en pagar por los viajes?.. hable con mi mamá para convencerla. —insistió. 

    Fernando estaba por hablar cuando lo miré y con mi mano le indiqué que no lo hiciera. No dejaría que fuera una lucha de ellos dos contra mí, no cedería. 

    —Nadie hablará conmigo, ni habrá viajes, ni nada. Florencia dejá arreglada la habitación donde dormiste que ya nos regresamos al hotel. —dije. 

    Florencia se levantó de la silla muy molesta y refunfuñando salió de la cocina. También me levanté de mi silla para lavar el mate y guardar la yerba, los yuyos y el termo. Fernando permanecía en silencio. Si esperaba que le dijese algo, esperaría sin sentido porque no le daría ningún tipo de explicación. 

    Fernando se acercó a mí mientras guardaba el mate y los recipientes en el aparador. Me tomó por la cintura y me dio un beso en la mejilla. Podía interpretar este momento como que me pedía perdón por haberse metido en lo que no debía o como una forma de ablandar mi corazón para que cediera. Ninguna de las posibilidades alentaría, de modo que solo me limité a terminar de guardar lo que había usado, cerrar el aparador, y en silencio salir de la cocina. Estaba en el umbral de la puerta cuando Fernando habló: —te amo Andrea. 

    No sabía si darme vuelta y contestarle o seguir mi camino hacia la habitación. Esperé solo unos segundos que mi rabia desapareciera, respiré profundamente y seguí camino. 

    Fui hasta la habitación a dejarla en orden para salir rumbo al hotel. Busqué mi vestido, pero no lo encontré y me apresuré a salir por qué no quería que Florencia me viera saliendo de la habitación de Fernando. Fui hasta mi habitación y ahí encontré mi vestido limpio sobre la cama junto a una rosa roja y una tarjeta que decía TE AMO. 

    Me senté en la cama a digerir lo que estaba pasando, cuando golpearon a mi puerta.  

    —¿Quién? —pregunté, tenía miedo que fuera Florencia y me encontrase con la rosa en la mano. 

    —Fernando. 

    —Pasa, está abierto. 

    Fernando entró, cerró la puerta y se sentó al lado mío en la cama. Estaba en una situación complicada… muy complicada.  

    Fernando estaba, aparentemente, en el papel de enamorado, sin disimulo y jugando todas sus cartas conmigo, pero lo nuestro no podía ser. Hubiera querido que fuese así en el pasado, ahora tenía la vida muy complicada como para una relación con él, tal como parecía que él quería. No sabía cómo debía actuar, ni qué debía decir. 

    Me abrazó sin decir nada, me besó en la frente y me miró fijo a los ojos. Estaba buscando que dijese algo: sobre la rosa, sobre nosotros o que le reprochase lo que le propuso a mi hija. Tenía un nudo en la garganta porque quería gritarle que no se metiera en la vida de mi hija, pero también quería comerle la boca a besos. Lo tenía tan cerca mío que no solo sentía su respiración sobre mi cara, sino que veía que estaba saliéndole barba… tan pulcro y bien afeitado que lo había visto siempre, me llamaba la atención verlo así. 

    —¿Qué harás con mi corazón Andrea? 

    —¿Le pasa algo? 

    —Sí, te ama, te necesita, pero no quiere hacerte mal pidiéndote que estés a su lado siempre, aunque sea lo que deseo. 

    —Fernando, hay una familia detrás de mí, mis hijos aún son chicos, no puedo dejarlos para estar con vos acá o dónde vos sueñas. La situación no es la óptima en estos momentos. 

    —De modo que te vas a ir otra vez, y me vas a sacar de tu vida… 

    —¿Tengo otra opción?.. quisiera tener otra opción Fer. 

    —Te esperaré, si me pides que lo haga. 

    —No puedo. 

    —Lo sé. 

      

   


   

   

    Capítulo 21: La propuesta de Federico 

      

    Otra vez la sensación de opresión, de tristeza, de falta de aire para respirar sino tengo a Usno en mi vida. Otra vez la idea de no saber cómo continuar con mi vida sin pensar y añorar estar en Usno con Fernando y con Federico. Estuve en Usno hace 15 años y cuando me marché fue como si un jardín lleno de flores de colores se marchitase para siempre. Creí que no superaría la desilusión de haber conocido un paraíso y haberlo abandonado, pero no fue así. Con los años superé la melancolía con que acompañaba cada uno de los recuerdos que tenía de esta ciudad, aprendí a convivir con la realidad que elegí y a dejar en el pasado al pasado, para jamás desenterrarlo. Me había jurado que nunca volvería a sentirme así, pero por más que creí haberlo enterrado, ahora estoy sobre ese jardín marchito viendo los colores de las flores nuevamente, sintiendo el aroma a libertad que invade Usno, teniendo la certeza que todo es mejor estando aquí.  

    Había enterrado mis recuerdos, mis caminatas por las calles de Usno, los besos de Fernando, las atenciones de Federico, las bellezas naturales que mis ojos contemplaron, las risas, los momentos de angustia, las proezas profesionales que logré estando aquí, las enseñanzas, la gala, las noches de amor con Fernando… Sí, había enterrado todo esto, pero junto a ellos no enterré los sentimientos que me despertaban esta hermosa ciudad, ni la alegría de Federico, ni lo que causaba en mí tener contacto con la piel de Fernando. Nada de eso estaba enterrado, siempre estuvo a flor de piel en mi vida, aunque no lo reconociese. Y, hoy, me controlaban estas emociones. No sabía qué hacer, qué pensar, qué decir… 

    Federico me había comentado que le gustaría llevar a mi hija hasta Valle Esmeralda, no solo para que conociera sino para poder dejarme sola con Fernando un par de días antes de irme. No estaba segura de que fuera una buena idea, no porque no confiara en Federico porque además iría su hermana y su hija y seguro Florencia la pasaría de maravilla, mucho mejor que conmigo. Al menos Federico tuvo el tacto de proponerme a mí lo que se le había ocurrido y no a la niña que de inmediato se hubiera entusiasmado. Eso me daba unas horas para al menos pensarlo, una hora porque la idea era que salieran al otro día muy temprano.  

    Valle Esmeralda estaba a más de 4 horas de la ciudad por lo que debían salir temprano para poder aprovechar el día y llegar a almorzar allí y no en el camino. Gran parte del recorrido se realiza por precipicios y badenes por lo que no es muy agradable comer mientras se viaja a Valle Esmeralda. 

    Las luces de la ciudad brillaban a más no poder aquella noche. Pensaba en que debía hacer mientras las contemplaba en la terraza del hotel. Habían pocas personas esa noche allí y eso me permitió dejarme llevar por la melancolía y mis pensamientos entre optimistas y negativos.  

    La terraza del hotel era hermosa, tenía como una especie de plaza allí. Había bancos, sillas, mesas y muchos canteros con flores. Tenía ganas de tomarme un mojito, pero no quería decidir qué hacer bajo los efectos del alcohol, porque sabía que no sería solo uno. Había subido solamente con el equipo de mate y el celular hasta la terraza. Florencia había ido al cine junto a la hija de Federico y el chico con el que bailó en el salón, era mejor que disfrutase de la compañía de personas de su edad que estar junto a mí tomando mate bajo las estrellas y las luces de Usno. 

    Yo prefería ver las estrellas, sentir la brisa fresca de la noche de otoño en mi rostro, sentir las bocinas de los autos que circulan en las calles, que estar encerrada viendo una película en el cine. No podía imaginarme en una sala de cine, por dos o tres horas, estando Usno y sus mágicos encantos afuera. Para disfrutar de Usno no hacía falta andar, conocer o buscar, simplemente con contemplar y dejarse llevar por los aromas y colores de la urbanidad, era suficiente. La magia de la ciudad de Usno estaba ahí, impregnada en todo.  

    No podía privar a Florencia de conocer Valle Esmeralda, estaba casi convencida de que lo disfrutaría mucho, y de que yo necesitaba un par de días para despedirme, otra vez, de este mágico paraíso. Y, para aclarar mi corazón y hacerle entender que debía amar a Fernando de otra manera. Estaba tan ensimismada en mis pensamientos y sentimientos que no me había percatado que tenía varios mensajes de texto en el celular. Vi que algunos eran de hace más de una hora, había uno de mi marido, uno de Federico, uno de Florencia, uno de un cliente, y uno que solo decía que tenía una llamada perdida de Fernando. No tenía ganas de responder ninguno, de hecho ni siquiera los leí. Dejé el celular a un costado, seguí tomando mate y disfrutando de mi momento de soledad con Usno. 

    La tranquilidad de Usno, la alegría interna que podía generar en mí este lugar en el mundo, era increíble. Estaba reconfortada, feliz, y la sonrisa quería salir de mi interior hacia mis labios… ¿Por qué era tan increíble Usno?.. Ni idea, solo que así era. 

    —¿Puedo formar parte de tu vida? —sentí decir a un hombre. Giré mi cabeza y era Fernando que se acercaba a mí. 

    —¿Qué?, ¡Qué lindo verte!... ¿Querés unos mates? 

    —Por supuesto. Te estuve llamando y como no respondiste le llamé a Federico y me dijo que lo último que había sabido de vos era que subías a la terraza a tomar mate. Y, veo que aún estas aquí. 

    —¿Aún?, ¡Como si hubieran pasado horas! 

    —Pues pasaron. 

    —No me di cuenta, disfrutaba de la tranquilidad de Usno. 

    —¿Cuál tranquilidad si desde acá se escuchan los bocinazos y todo el tránsito de la ciudad? 

    —La ciudad de Usno me tranquiliza… los ruidos propios de una ciudad no me alteran, al contrario, me dan energía y alegría, porque detrás de cada uno de ellos hay vida, hay acción, hay ritmo… 

    —Entiendo. —dijo y me abrazó. Permanecí unos minutos presa de sus brazos hasta que me arrojé sobre su pecho a abrazarlo yo también. Era increíble, pero este hombre me cautivaba tanto como el lugar. 

    Volví a sentir la contextura física de Fernando entre mis manos, en mi cara que estaba apoyada sobre su pecho, en mis brazos… su calor corporal, su perfume embriagador me enloquecía. Quería que el tiempo se detuviera ahí y no pasase nada más. No quería irme, no quería hablar, no quería bailar, no quería sonreír, no quería viajar, no quería nada más que permanecer el resto de mi vida abrazada a Fernando así como lo hacía ahora. No quería ni que me besase, ni hacer el amor con él, ni que hablara y rompiera el encanto del momento. 

    Sentía a lo lejos los ruidos de la ciudad a través de mi oído izquierdo, y sentía los latidos del corazón de Fernando a través de mi oído derecho. Tenía dentro de mí lo más hermoso del mundo: la contaminación ruidosa de la ciudad que más amaba, y el sonido de la vida del ser que más amaba en el planeta: Fernando Astorga.  

   



   

      

    Capítulo 22: Amor sin barreras 

      

    Tal como había propuesto Federico, el contingente partió al día siguiente rumbo a Valle Esmeralda. Fernando me pidió que pasase esos dos días junto a él. Quería que lo acompañase a la oficina donde se encontraban los elementos rescatados del hotel Cuarzo, que fuera junto a él al sitio donde estaba el hotel, le había dicho que fue el primer lugar al que me dirigí cuando llegué a Usno, pero insistió en que quería que lo acompañase.  

    Me pasó a buscar por el hotel en la camioneta, me dijo que cargaría algunos objetos del hotel en ella. Si pretendía que yo lo ayudase a cargar algo se había equivocado en la elección, no tenía fuerza para hacerlo, ni quería hacerlo. 

    Fuimos por un galpón gigante donde había pertenencias encontradas bajo los escombros de muchos edificios, estaban separadas unas de otras, y había un sector en el que se encontraban objetos que no podían atribuirse a ningún dueño porque se encontraron en la vía pública o entre los escombros compartidos de distintos inmuebles. Apenas Fernando dio su nombre en el ingreso, un guardia nos condujo hasta el sector del galpón que contenía lo encontrado en el hotel. Había muchísimos muebles rotos, ropa, cortinas, cajas cuyo contenido no se observaba.  

    —Me llevaré los cuarzos, los libros, los folletos. —dijo Fernando mientras observaba lo que había allí. Miraba detenidamente sin tocar ningún objeto, golpeaba los nudillos de su mano izquierda contra los dientes; tenía la boca entreabierta y la vista perdida. Estaba allí mirando, pero sus ojos parecían estar en los recuerdos del hotel y donde estaba cada uno de los objetos que observaba. 

    Me acerqué queriendo ser de ayuda en la decisión que debía tomar respecto a lo que allí había… no me hubiera gustado estar en su lugar, el hotel Cuarzo era su preferido, al igual que todo lo que había allí. 

    —El Cuarzo fue mi gran sueño, era mi casa… mi lugar en el mundo. Y ya no está. —dijo y me abrazó. 

    —Lo sé. 

    —Hubiera preferido que el terremoto derribara todos mis hoteles y restaurantes y que hubiera tenido piedad con el Cuarzo. Pero no fue así, dejó todo lo demás en pie y tiró mi amado hotel Cuarzo. 

    —¿Es la única de tus propiedades que se derrumbó? 

    —No. También otro hotel sufrió daños irreparables y tuvo que demolerse, un restaurante y un bar. Pero el único que me importó y me dolió fue el Cuarzo, por eso volví a Usno. Me llegó reporte de los daños y vi por las noticias cuando sacaban escombros y cadáveres de adentro del hotel y fue mi decisión regresar a despedirme de mí amado hotel. 

    —¿Murió mucha gente que conocías dentro del hotel? 

    —Sí, casi todo el personal y casi la totalidad de los huéspedes de ese día. Las vidas humanas no pueden pagarse con nada Andrea. El terremoto destruyó el Cuarzo y la vida de muchas personas y sus familias. 

    —Es muy triste, pero no puedes culparte por una catástrofe natural, todos los edificios de esa zona cayeron. 

    —Es cierto, nada tuvo que ver el tipo de construcción, porque en la zona nada quedó en pie. Del casco histórico ni qué hablar, nada de nada quedó… ¿Te das cuenta que aunque reconstruyan la ciudad, Usno no volverá a ser Usno? 

    —No me había puesto a pensar en eso, pero tienes razón. La hermosa ciudad que conocí con los bellos edificios modernos y las casonas coloniales del casco histórico que rodeaban la plaza de Los dos Océanos ya no volverán a ser iguales. 

    —Exacto… el Usno que vos conociste ya no existe. El Usno en el que yo soñé y proyecté, ya no existe. 

    Sabía que estaba sufriendo, pero si seguíamos ahí sería peor, por lo que tenía que hacer que decidiese rápido y nos fuéramos. 

    —¿Qué vas a hacer con estos objetos Fernando? 

    —Nada, daré la orden que los saquen de aquí y donen lo que sirva y destruyan lo que no. Me llevaré los cuarzos, solo los cuarzos. 

    —Dijiste que también los libros. 

    —No, no me los llevaré. Solo los cuarzos. 

    Me acerqué al oído de Fernando y le pregunté si había más diamantes dentro de estos cuarzos por los que tenía tanto interés. Eran una piedra energética, pero una piedra al fin. Estaba dejando allí objetos de mucho mayor valor como muebles de roble, finas arañas labradas, vajilla de bronce, adornos que debían ser muy valiosos, cuadros… y solo se quería llevar los cuarzos. 

    Fernando sonrió y dijo: —No… solo hay dos diamantes ocultos en los cuarzos, en las pirámides. 

    —¿No te parece que hay otros objetos de más valor aquí que los cuarzos entonces? 

    —No lo entendiste nunca veo… los objetos materiales no pueden jamás llenar el alma de una persona, pueden ser caros, valiosos, pero no más que eso. Las piedras son parte de la naturaleza, una naturaleza que no tiene vida tal como la definimos, porque no nace, crece, se reproduce y muere… pero que contiene eternidad. Un animal, un ser humano y una planta cumplen con el ciclo de la vida y desaparecen en este mundo dejando una materia inanimada. Sin embargo las piedras son eternas, no cambian de estado, siempre están puras y transmiten el saber de todo el universo… la energía y el conocimiento de todo lo que observamos. 

    —Entiendo lo que piensas, no lo comprendo del todo, pero si el hotel Cuarzo fue tu sueño, tú casa, ¿seguro hay algún objeto que te gustaría llevarte de recuerdo? 

    —Ninguno. Imagínate si me llevo un cuadro o una de las arañas de techo y la ubico en mi casa, cada vez que la vea me acordaré de la tragedia y del hotel. Además, seguro hay personas que pueden necesitar más estos objetos y que no los recordarán con tristeza, sino que serán parte de su vida desde ahora. Tendrán un nuevo feliz comienzo con sus nuevos propietarios. 

    —Me gustaría mucho poder sentir las cosas como las sientes vos. 

    —Te aseguro que no… ¿Me ayudas a cargar los cuarzos en la camioneta? 

    —¡Sabía que me habías traído para trabajar! 

    Cargamos los cuarzos en la camioneta con alegría, Fernando amaba sus piedras, sin lugar a dudas. Cuando terminamos, agarró mis manos y les dio un beso. Me miró a los ojos, sonrió y me besó. 

    Fernando era un hombre extraño en su forma de ver la vida, en su filosofía de vida y en sus decisiones, pero tenía una fuerza que le ayudaba a seguir a pesar de las dificultades. 

    Nos dirigimos hacia la casa de Fernando a dejar allí los cuarzos, preparamos el equipo de mate y volvimos a salir en la camioneta. Quizás Federico estaba pensando en estos momentos que nosotros estaríamos de luna de miel, tal como me había propuesto llevarse a mi hija por dos días para dejarnos solos. Yo también creí que sería así, pero Fernando me necesitaba como apoyo en la triste situación que enfrentaba respecto a lo sucedido con su amado hotel. 

    En el camino al centro de la ciudad, la zona más devastada por el terremoto, nos detuvimos a comprar facturas. Fernando me comentó que había hablado con el abogado que hacía de intermediario en los asuntos con su exmujer y le había comunicado que estaba vivo y en la ciudad. Además, que no se molestase en buscarlo porque no quería hablar con ella y que no cambiaría su decisión respecto a los bienes que les había asignado a su hija y a ella. Le dejó muy en claro, y a través de un documento legal, que todas las decisiones respecto a sus bienes las había tomado él y que no cambiarían. 

    No quise volver a decirle que quería regresarle lo que fuera que haya depositado en las cuentas que puso a mi nombre, y que pagaría los créditos que su compañía le había efectuado a mi empresa. Ya sabía cuál era su respuesta al asunto, y que tal consulta lo irritaría, por lo que opté por no hacerlo. Federico me había aconsejado que por el momento no hiciera nada referido a este asunto, que dejase que pasara un poco el tiempo y que luego volviera a plantearle a Fernando el desacuerdo con lo decidido respecto a mí. Pidiendo, en ese momento, que reviera el asunto y que llegara a un acuerdo. Me pareció de lo más sensata la sugerencia de Federico, por lo que opté por no decir ni sugerir nada. 

    Cuando llegamos a la zona afectada, en la cual aún había trabajadores prestando servicios, Fernando se identificó y nos dejaron pasar. Le comenté a Fernando que ya había estado por ahí hace unos días, cuando llegué a Usno, y que habían avanzado mucho en la remoción de escombros desde entonces. La zona del hotel Cuarzo aún permanecía como la había visto yo, porque estaban esperando que algún dueño diera la orden de levantar todo de ese lugar, si no lo hacían al cabo de una semana el Estado lo haría de todas maneras. Pero aquí estaba el dueño autorizando la remoción de todo lo que allí había. 

    —Son terribles las catástrofes Andrea, y lo único que nos queda cuando pasan es pasar la máquina y volver a empezar de cero.  

    —Tienes razón. Aunque duela, es el único camino posible para no lamentarse de por vida por algo que no se pudo evitar. 

    —Gracias por estar hoy aquí conmigo, no quería venir solo a ver este desastre. —dijo y me agarró de la mano. Me apretó la mano mientras veía que apretaba también sus ojos evitando dejar caer lágrimas. 

    —Estoy contenta de poder serte de utilidad. No he ayudado mucho, y pocas piedras cargué, pero bueno… intentamos. —dije y le guiñé el ojo a Fernando. Hizo la mueca de una sonrisa en sus labios, miró nuevamente a su alrededor, levantó la cabeza hacia el cielo como agradeciendo y se dispuso a que nos retirásemos de ahí. 

    En el camino de regreso compramos empanadas para el almuerzo, parece que no tenía ganas de cocinar o no sabía. Ya no me sorprendía nada de él, todo podía ser posible. Nos detuvimos en la playa blanca, a unos 40 minutos de la casa de Fernando. Allí almorzamos mirando el horizonte, el mar a lo lejos y la soledad de la naturaleza. Estábamos en otoño y en la playa el clima no era el más agradable, además era día laboral, por lo que no había nadie en la zona. Era muy lindo poder compartir con él momentos de silencio y paz como este. Muchas veces me había preguntado si los seres humanos somos realmente capaces de encontrar al ser que nos complementa. Digo, ese ser que Dios destinó para nosotros. Y, llegué a la conclusión que no. Conocía muchas personas que se pasaban la vida buscándolo y caían en seres que no eran los correctos, volvían a intentar y así, y nunca lo encontraban. También conocía parejas que armaban una familia, porque era como una especie de mandato social, pero no se sentían plenos en ella, y el esposo o la esposa pasaba a ser el padre o madre, no su alma gemela. Conocía aquellos que se equivocaban, y dejaban esa familia constituida en busca de ese ser especial que aún no encontraban, y había otros que, en el peor de los casos, se resignaban a no encontrarlo y se contentaban con pequeños detalles de ese ser que los acompañaba. Pensaba en esto creyendo que tal vez yo era uno de alguno de esos seres.  

    Soy feliz con mi marido y mis hijos, y no dudo de ello hasta que pienso que existe Fernando. Pero, cada vez que lo conozco más, dudo de que si hubiera optado por él realmente hubiera sido lo acertado. Si me hubiese quedado con él… ¿realmente creería que encontré mi alma gemela? 

    Había un sentimiento especial por él dentro de mí, que iba más allá de una atracción física, de la química, del cariño, había algo en él que hacía que yo sintiera que el universo había planeado nuestro encuentro. Cada vez que hacía el amor con él, esa certeza aparecía. Era una sensación de estabilidad, de algo planeado más allá de nuestras decisiones. Siempre creí que cuando habían dos seres complementarios, si tenían la posibilidad de conocerse, inevitablemente se unirían. No digo en matrimonio, no digo en compromiso, no digo para toda la vida… solo digo que se unirían y sentirían esa conexión con el universo que yo sentía al lado de Fernando. 

    —¿Alguna vez te preguntaste que hubiera sido de nuestras vidas si hubiéramos optado el uno por el otro hace 15 años? —pregunté rompiendo con el silencio. 

    —Sí, tal vez hubiéramos logrado la felicidad extrema… o tal vez hubiéramos terminado muy heridos porque somos muy distintos. 

    —¿Pensaste alguna vez que estábamos creados para estar juntos y que nuestro libre albedrío nos separó? 

    —Totalmente. ¿A qué vienen estas preguntas?, ¿te volviste filósofa o qué? 

    —Aún no. Es que siempre que estoy cerca de vos siento una conexión especial con el mundo, con la creación… como si fueras algo así como mi alma gemela. Pero, coincido en que somos muy distintos, y que quizás una vida juntos hubiera sido un desastre. 

    —También siento esa conexión cuando estoy con vos Andrea. Es más, me es imposible evitarla. La noche que llegué a la casa bajo la lluvia la sentí mucho más que otras veces. Es como los imanes que aunque los separes, cuando están a una distancia considerable, indefectiblemente se unen y se genera ese campo extraño si los ubicas al revés. No estoy hablando solo de una atracción y una unión corporal, estoy hablando de una conexión que va más allá. A lo largo de estos años siempre la sentí, aunque no estuviéramos juntos. Sabía que existías y eso me bastaba. 

    —No puedo creerlo. Es extraño de explicar, cualquiera diría que estamos locos. Confieso que me enloquece hacer el amor con vos y besarte, pero aun en la distancia sentí lo mismo que vos.  

    —Somos seres complementarios… eso creo. Y aunque optemos por caminos distintos en este mundo terrenal, estoy casi convencido que en la eternidad estaremos juntos, porque así lo siento. 

    —Yo nunca había hablado esto con nadie, ni lo había sentido jamás… cuando conocí Usno creí que la misticidad que había aquí era la que me hacía sentir así: plena con la naturaleza. Pero veo que más allá del lugar, en vos lo siento ahora.  

    —Es que antes estabas más preocupada en quitarte la calentura que tenías que en conectarte con el mundo. —dijo y sonrió. 

    —¿Qué te hace creer que ahora no? 

    —Nada… no tengo fundamentos para lo que digo. Quizás estás esperando que se me pase la melancolía por haber tenido que enfrentar ver la destrucción del hotel Cuarzo… ya se me pasó te cuento. 

    —Gracias por informármelo.  

    —¿No harás nada al respecto? 

    —¿Cómo qué, por ejemplo? 

    —Tirarte sobre mí y comerme a besos, por ejemplo. 

    —No lo haré, porque es lo que deseas que haga y yo no lo deseo. —dije y lo miré desafiante. Me moría de ganas por besarlo, él lo sabía, como siempre lo supo, pero no le daría la razón. 

    Me seguía mirando con una gran sonrisa de ganador. Era como que tenía la certeza de que, de un minuto a otro, me lanzaría en sus brazos. Miré a lo lejos como las olas, iban y venían, una y otra vez… volví a mirarlo, y seguía sonriente. 

    —¡Dale Andrea!... ¡Dale besame!... —dijo mientras yo seguía mirando la inmensidad del mar. 

    —¡Besameeeee!... ¡Dale besame! —dijo y me agarró del brazo para que lo mirara. No pude contenerme más. Agarré su cara con mis dos manos y lo besé. Él me besaba mientras sonreía. Y, otra vez, esa conexión con el universo… ese sentimiento de amor sin barreras de tiempo ni espacio. 

   



   

      

    Capítulo 23: La confesión de Federico 

      

    Calentamos agua y empezamos los mates cerca del atardecer. Habíamos almorzado a las cuatro de la tarde, de modo que cuando tuvimos hambre nuevamente ya estaba empezando el día a retirarse. El cielo refulgente se había vuelto cálido y tenía muchos colores. Había azul, celeste, naranja, rosado, amarillo. El amarillo cálido era irradiado por el sol que se alejaba y que daba paso a un halo de colores. Tras el amarillo estaba el naranja que se volvía rosado con el paso de los minutos. Y tras ellos venía un celeste y un azul intenso que avecinaba la noche. ¡Es tan hermoso poder ver el cielo y disfrutar de estos colores!, no hacía falta ver un cuadro para ser parte de esta obra de arte que la naturaleza regala a diario, y que pocas veces somos capaces de disfrutar. Enredados en nuestra cotidianeidad, en la rutina, en los trabajos, en las responsabilidades, no nos damos el tiempo de ser felices solo mirando esta maravilla que ocurre todos los días.  

    Tomábamos mate en silencio, solo disfrutando del roce de nuestras manos cuando el mate pasaba de las mías a las de Fernando. Sintiendo la brisa sobre nuestros rostros y deleitando los ojos del alma con la naturaleza que se revelaba hermosa para nosotros ese día. 

    Cuando el atardecer se volvió noche, y la brisa se puso muy helada, nos fuimos a la casa de Fernando a asearnos. Luego hicimos el amor y volvimos a asearnos. Fuimos a beber a la bodega de la casa, mientras nos besábamos como enamorados que por primera vez están a solas. Fue mágico verlo a Fernando casi borracho porque no lograba mantener el equilibrio cuando subimos la escalera para ir a la habitación. 

    —Nunca imaginé verte así. —le grité mientras nos apuntalábamos para subir. 

    —Creo que estamos en similares condiciones. 

    —No, yo ya he estado en esta situación… pero no puedo creer verte a vos así. 

    —¿Harías el amor con un borracho? 

    —Por supuesto, siempre que el borracho pueda. —dije y entramos a la habitación. 

    —Ya vas a ver que sí. 

    A la mañana siguiente, recibí un mensaje de Florencia informándome que por la tarde regresarían de Valle Esmeralda, que la estaba pasando de maravilla. Regresarían en la movilidad de una empresa que estaba trabajando en el valle y que viajaría a la ciudad esa tarde. Le pregunté el motivo, tenía entendido que Federico manejaría. Me informó que Federico había salido a primera hora de la mañana rumbo a la ciudad, dejando la orden de que la empresa nos trajera de regreso. Su hermana se había molestado mucho, pero no se había sorprendido por la novedad; aparentemente, solía hacer esto. 

    Cuando lo viera a Federico lo agarraría del cuello y lo mataría, cómo se atrevía a dejar a mi hija en medio de las montañas, después de que se había comprometido a cuidarla. ¡Estaba furiosa!, lo iba a matar a ese principito. 

    Me vestí rápido, así bajaba y encontraba a Fernando aun con el desayuno preparado a la mitad. Estaba segura que se había levantado despacio para no despertarme y prepararme una sorpresa… ¡Se la arruinaría! 

    Salí descalza para que no sintiese que bajaba la escalera ni que caminaba por el pasillo. Cerré la puerta despacio y sigilosamente empecé a caminar por el pasillo. Me detuve porque escuché voces en la biblioteca, Fernando estaba con alguien allí. 

    Me ubiqué detrás de la puerta y escuché lo más espantoso que jamás hubiera imaginado. Parecía que Fernando y Federico estaban discutiendo, me acerqué simplemente porque escuché mi nombre. 

    —¿Cómo dices? —preguntaba Fernando con un tono entre confundido y molesto. 

    —Yo soy culpable de lo sucedido. Yo intervine para que Andrea se fuera y me aseguré que no te llamara y te olvidara para siempre. Le aconsejé, antes de que subiera al avión, que debía olvidar todo lo que había pasado en Usno, que dejara su boca cerrada y continuara con su vida, porque vos continuarías con la tuya. 

    —No puedo creerlo. Me dijiste que la convencerías de que se quedase y me esperara a regresar, o que fuera y volviera, recuerdo que fue eso lo que te pedí que le dijeras de parte mía cuando la llevaras al aeropuerto. 

    —No le dije eso Fernando, al contrario, me metí en tu correo electrónico y le mandé un mail de despedida de parte tuyo. 

    —¡Queeee!, ¡Estás locooooooooooooo!... no puedo creerlo. —gritó Fernando. No podía ver los rostros ni las acciones, solo escuchaba, pero estaba convencida de que Fernando estaba furioso. Yo, escuchaba y no podía creerlo tampoco: Federico nos había separado. 

    —Fer, tuve mis motivos para hacerlo. Ella estaba muy mal y muy confundida, y vos estabas completamente paranoico con esto de la demanda que te había puesto Carolina por ver esa foto en la que besabas a Andrea. Si ella ganaba el juicio del divorcio, con causas, te hubieras quedado en la ruina. Tenía que hacer que Andrea se fuera, y que no regresara. Te prometí velar por tus intereses y así lo hice. 

    —Me destruiste Federico, cómo puedes decir que velabas por mis intereses. Carolina no hubiera ganado jamás el juicio, porque ella me había engañado antes con un farsante, un patán, un amigo que no merecía esa denominación… si yo hubiese dicho en la corte, y hubiera mostrado las pruebas de ADN, que ella tuvo una hija con otro hombre estando casada conmigo, no solo hubiera perdido el juicio, sino todo lo que anhelaba conseguir estando casada conmigo. 

    —¿Hubieras expuesto a tu hija a ese escándalo? 

    —Mi hija no es hija mía sino de una basura de hombre, de una lacra que se metió en mi vida y se encargó de arruinarla. Decime que motivos tuviste para hacer todo esto. 

    —Ya te dije, estabas loco por Andrea y eso perjudicaría toda tu reputación porque Carolina se encargaría de arruinarte antes de que lograses inculparla de adulterio. Las mujeres son mucho más astutas que los hombres Fernando. 

    —Necesito que te vayas de mi casa Federico, y que desaparezcas de mi vida… te daré el dinero que quieras para que vivas bien, pero tenés que irte hoy mismo. 

    —Está bien, me iré, pero antes te voy a decir un pequeño detallito de tu enamorada. 

    —No quiero saber nada de nadie. 

    —¿Estás seguro?.. vas a tirar por la borda todo por una mujer que tiene 4 hijos y que se cansó de coger con su marido y con quién sabe qué otro macho, durante estos 15 años. 

    —Desaparece de mi vista Federico.  

    —¿No querés saber antes? 

    —Saber qué… que te acostaste con mi esposa, que sos el padre de la niña hermosa que creí que era mi hija, que me chantajeaste en los negocios, que inventaste mi muerte junto a Carolina, para quedarse ambos con mi dinero… 

    —No… que defiendas como defiendas y ames como ames a Andrea, ella tiene marido y acá en Usno fuiste su segunda opción. Yo no le di cabida la primera vez que vino, dejándotela servidita en bandeja… 

    —Andate. 

    —Pero antes que llegaras la hice mía… la cogí enterita en tu casa. 

    —¡Fueraaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa! 

    Salí de la puerta y caminé rápido hasta la habitación de nuevo. No podía ser cierto todo lo que acababa de escuchar ¡Pobre Fernando!, sin esposa, sin amigo y sin mí también porque caí en el juego de esos pillos y contribuí a arruinar su vida. En estos momentos son en los que agradezco haber nacido sin la fortuna que tenía Fernando, tan mal la ha pasado en toda su vida por culpa del dinero. No sabía qué hacer, pero no me podía quedar callada con lo que había escuchado; no sabía cómo era la forma correcta de actuar. 

    El daño ya estaba hecho, era irreparable. Federico acababa de mostrarme la peor cara de él: era un… ¡asqueroso maldito!... tenía ganas de salir corriendo y pegarle con todos los objetos filudos que encontrase a mi camino. Y ¿yo?.. ¡Qué imbécil había sido!... tan dulce, tan hermoso, tan agradable, tan negro de corazón, con un alma tan podrida y no me había dado cuenta de nada. 

    —Andreaaaaa. —sentí que Fernando me llamaba caminando por el pasillo. Tenía que decidir qué hacer y qué decir de inmediato. La verdad, de una vez por todas, debía ser la verdad ¿Por qué ocultaría el odio que sentía en esos momentos por Federico? 

    Estaba tirada en la cama, golpeando el colchón con mi puño cuando sentí que la puerta se abrió. 

    —Joya, estás despierta, ¿baja a desayunar o quiere que le traiga el desayuno a la cama? 

    —¡Odio a Federico! 

    —¿Qué? 

    —Escuché lo que te decía en la biblioteca… lo odio, lo mataré. —grité y Fernando se acercó a abrazarme. 

    —Olvídate de lo que escuchaste Andrea, no te hará bien guardar rencor. 

    —Es que no lo haré. Lo mataré y con el cadáver en mis manos no se despertará ese sentimiento en mi corazón. 

    —Tranquila. —dijo y me abrazó más fuerte. —Si yo no lo he matado en todos estos años y no le guardo rencor, podrás hacer lo mismo. —dijo dulcemente mientras me acariciaba la espalda ¿Cómo podía tener semejante paciencia con todo lo que le había hecho ese cretino? 

    Me dio un par de besos mientras bajábamos las escaleras abrazados. Era un hombre tan increíble como indescifrable. Me ofreció una infusión caliente de tilo con tostadas mientras me pedía, insistentemente, que olvidase lo que había escuchado. Y, que cuando viera a Federico lo tratase como si nada supiese. 

    —No hay posibilidad de que haga eso, ni aunque quisiera. Es un cretino, un imbécil, un impresentable, una lacra… 

    —Basta Andrea. Yo sé muy bien que es todo eso y mucho más. Es un único favor que te pido, mañana te vas y quiero ahorrarte una rabia. 

    —No puedo. 

    —¿Por?, ¿Te quedarás? 

    —No, me iré, mi hija debe regresar a casa, ya perdió un par de días de escuela estando aquí. No puedo porque vos lo corriste, y de esa manera me salvaste de verlo y de tener que fingir que creo que es bueno y dulce. 

    —Eso es verdad. Pero Federico no sabe que tú sabes, si no viene por aquí te buscará antes de que te vayas, eso te lo aseguro. Él te quiere mucho. 

    —Sí claro, ese no quiere a nadie. 

    —No es así. 

    —¿No estás enojado con él? 

    —Si lo estoy, pero no quiero que tu hermoso corazoncito se llene de rabia ajena. La relación entre Federico y yo siempre fue así… él es un hombre de dos caras, pero te aseguro que cuando actúa con su parte noble, lo hace de corazón y porque lo siente. De igual manera que cuando actúa con su parte mala, también lo siente y lo lleva al extremo.  

    Fernando me hizo prometerle que al menos intentaría no pensar en lo que escuché, y que trataría de ser cortés y nada recriminarle si me encontraba con Federico. No sabía cómo lo haría, pero por Fernando lo haría. Al fin y al cabo, era mi alma gemela. 

   



   

      

    Capítulo 24: El final de la historia 

      

    Fernando insistió en salir de picnic para el almuerzo, pensando en que a la tarde ya regresaría mi hija y los demás de Valle Esmeralda. Quería que tuviéramos un último almuerzo solos y en contacto con la naturaleza de Usno. Preparamos unos sándwich solamente porque Fernando dijo que debíamos viajar ligeros de peso, eso ya empezó a preocuparme. Fernando tenía ideas extravagantes y me daba miedo la que posiblemente se le había ocurrido ahora. También me especificó que me colocase pantalones no pollera o vestido. 

    —Me vas a explicar a dónde vamos antes que nada porque no quiero sorpresas Fernando. —le exigí. 

    —Vamos al parque Andrea.  

    —¿Y por qué solo sándwich e ir de pantalón? 

    —Porque iremos en moto. 

    La imagen que yo tenía de Fernando no me permitía imaginarlo de motoquero hasta que lo vi aparecer en el umbral de la puerta de ingreso con pantalón negro, remera blanca y campera de cuero negro con vivos rojos y blancos. Casco en mano, me indicó que buscase lo que llevaría. 

    —¿Tenés frío? 

    —No, ¿por qué? 

    —Perfecto, entonces me prestaras tu campera. —dije y me acerqué a sacársela. 

    —Te quedará grande. 

    —No importa, pero es bonita. Además, si aceleras y tengo que agarrarme fuerte de vos, estoy segura que la campera no ayudará. 

    Fernando se quitó la campera y me la dio. Me entregó un casco y me indicó que subiese. Los primeros metros parecía que sería un viaje romántico y placentero. No solo manejaba muy bien esa moto tan grande, sino que íbamos a una velocidad que me permitía ver las casas y los bares lentamente. Pero cuando salimos de la zona más transitada empezó a acelerar, y tomar dirección rumbo a la nada…. En realidad, rumbo a la zona rural. Sentía como el aire chocaba contra mi cara, aunque llevase puesto el casco, lo sentía con fuerza. Las casas, los árboles y el paisaje que veía tan hermoso comenzó a desaparecer ante mi vista, no porque no hubiera nada sino porque íbamos tan rápido que se veía como una foto borrosa. Me comenzó a inquietar el ver pasar todo tan deprisa, me agarré con más fuerza de la cintura de Fernando y cerré los ojos porque no solo me dio miedo, sino que comenzaba a marearme. No podía entender cómo podía manejar a esa velocidad si no se veía nada de nada. Se me aceleró el corazón, no quería ver ni sentir el viento ni gritarle a Fernando que bajara la velocidad, solo me agarraba más y más fuerte a él. Por momentos creí que la moto no tocaba el pavimento, pero seguro era mi impresión, que a esa altura ya era excesiva. 

    No tengo idea cuanto tiempo anduvimos en la moto, cuantos kilómetros recorrimos, dónde estábamos ahora, pero sentí que mi alma regresó a mi cuerpo cuando Fernando bajó la velocidad y se detuvo. Abrí nuevamente los ojos y estábamos en un espacio verde, supuse que el parque. Me había dicho que iríamos al parque, y este lugar parecía serlo. Tenía las manos aun prensando el cuerpo de Fernando, el corazón un poco más tranquilo, pero no lograba reaccionar aún. 

    —Señora garrapata me va a soltar o me clavará más sus uñas en la carne. —dijo Fernando y caí en la realidad ¡Pobrecito!, pero él tuvo la culpa por ir tan rápido.  

    —¡Vos estás loco!, ¿Por qué subiste tanto la velocidad?, ¡Estás chiflado! 

    —¿Te dio miedo? 

    —Por supuesto. Cerré los ojos para que no me diera tanta impresión, porque me mareaba y no sabía ni por dónde íbamos. 

    —Y te aferraste a mí. 

    —Y sí. No quería caerme. 

    —¿Pensaste en algo? 

    —No te burles… ¿Cómo voy a pensar si no sabía ni quién era? —le gruñí enojada ante su mirada divertida. 

    —¡Genial!... Bueno hagamos nuestro picnic, saca los sándwich. —dijo, como si no fuera a darme ninguna explicación del por qué había manejado así. No quería subirme de regreso a la moto. Me volvería en taxi a la ciudad.  

    Me hice la ofendida y dejé que Fernando preparase todo. No había prestado atención a la moto, pero ahora que no estaba peligrando mi vida sobre ella, la miraba. Era muy grande y bonita. Fernando fue a comprar una gaseosa para almorzar y trajo, además, unos rosquitos dulces para el postre. 

    Miraba las personas que estaban en el parque ese día, a esa hora, y eran pocas y todas parecían estar de pasada. Tomaban unos mates y se retiraban. Daban de comer a las palomas o tiraban miguitas a los peces del lago y luego se iban. Los únicos que parecíamos de picnic, por largo rato, éramos nosotros. 

    El parque tenía un lago en el medio con pececitos anaranjados muy grandes que se acercaban a la orilla cuando las personas les largaban miguitas. Había muchas palomas, todas de color blanco con gris; y había otros pajaritos más chiquitos que ni yo ni Fernando teníamos idea qué eran. La fauna no era nuestro fuerte por lo visto, pero entraba en la categoría de “pajarito”. 

    —No te hacia motoquero Fernando. Cada día descubro facetas tuyas que son increíbles porque no se condicen con la imagen que das a primera vista, y que se contradicen además. 

    —No soy motoquero. Tengo una moto para evadirme de la realidad. Y hoy vos lo necesitabas también.  

    —Yo no necesitaba venir en moto, hubiera venido más tranquila y segura en la camioneta. 

    —Pero en la camioneta te hubieras venido acordando de Federico, de las cuentas bancarias, de las dudas que tenías. Y, además, hubieras acrecentado la bronca porque si me hablabas al respecto me hubiera enojado. En cambio, en la moto, no te dio tiempo para pensar porque el miedo fue superior. El instinto de supervivencia privó sobre el rencor, el odio y los pensamientos adversos. La velocidad en este caso, pero las situaciones al límite, siempre ayudan a olvidar o a ver los problemas desde otra perspectiva, y más calmos. 

    —Eso es absurdo, sigo enojada y no he olvidado nada, recuerdo cada una de las palabras que escuché. 

    —Estás enojada conmigo por traerte a gran velocidad, fue un traslado de enojo. No dije que olvidarías, pero te vuelvo a pedir que no te pelees con Federico. Haz como hiciste hace un rato, aférrate a lo que conoces, a lo que amas, cerrá los ojos y dejá que la vida te lleve a donde quiera ¿En algún momento miraste para atrás mientras veníamos en la moto? 

    —Estás loco, no podía ver ni a los costados ni adelante, cómo pretendes que mirase atrás. Estaba aterrorizada, ¡Loco! —le grité y le di una cachetada en el hombro. 

    —En momentos de desesperación jamás debes mirar atrás porque puede ser catastrófico. Te hubieras mareado y caído de la moto si lo hubieras hecho. En la vida, a veces, es necesario vivir así: al límite, aferrado a lo que amamos y sin mirar atrás. No es que el camino recorrido no esté o no se lo recuerde, pero no nos afecta porque miramos para adelante o chocamos. 

    —Es cualquiera lo que decís, no hay fundamentos. Pero no tengo ganas de discutirte, mejor comamos. —dije. Él sonrió sabiendo que había causado que yo le crea. La verdad estaba más tranquila, no quería matar a Federico, pero sí a él. Tal vez su alocada teoría fuera cierta y espero que mi cuerpo la interiorice y así sea. 

    El parque era bastante pequeño pero muy acogedor, y una hermosa postal de otoño. Por primera vez decidí salir en una foto con Usno detrás de mí. No porque este parque significase algo especial para mí, si hasta hoy no lo conocía, pero era muy bonito. Tenía gran parte de su superficie cubierta de hojas secas de los árboles, y como eran muchísimos los árboles, la postal era inmejorable. Le pedí a Fernando que me tomase la fotografía con el color ocre y amarillento de las hojas secas a lo lejos y bajo mis pies, mientras yo posaba subida a la moto con la campera de Fernando puesta ¡Quedó hermosa de verdad! 

    —Mi hijo seguro me preguntará sobre la moto, es fanático de los motores, motos, autos y todo lo que ande con ruedas o provoque algún movimiento. De niño le encantaban los aviones a control remoto y las cajitas musicales. 

    —¿Las cajitas musicales? 

    —Sí, me las desarmaba para ver el sistema que hacía girar la bailarina. “Quería ver el motor —era lo que me decía cuando veía la bailarina destrozada y la cajita abierta, pero funcionando su motorcito. Contaba hasta 10 antes de matarlo… y después no lo mataba. 

    —ja ja ja… viste que a veces por amor no matamos a quienes quisiéramos o a quiénes se lo merecen. 

    —Cierto. Contame algo de la moto así le digo a Facundo que anduve a gran velocidad en ella. 

    —No sé qué contarte… yo no sé de motos, solo tengo esta porque me gustó su diseño. Fíjate que es curioso, pero además de bonita es magnífica, aunque eso lo supe por todo lo que las demás personas me decían. Yo la compré porque era elegante, sobria y estilísticamente bonita.  

    —Bueno al menos podrías decirme cómo se llama, ¿no? —pregunté irónicamente y Fernando se empezó a reír. 

    —Sí es una Bimota DB8 Oronero modelo 2014… es nuevita, hace muy poco que la compré. De hecho este ha sido su primer viajecito en Usno. 

    —¿No la habías andado antes? 

    —Sí, pero no en Usno. La envié a Usno hace un mes a través del transporte, y hoy fui a buscarla para que la conocieras y te ayudara de la misma manera que lo ha hecho conmigo. Cada vez que me sentía agobiado por los problemas agarraba la moto… tenía una más pequeña… y en enero compré está y ya somos buenos amigos. Comúnmente se la llama la “oro negro”. 

    —¿Sí? 

    —Esto se debe a que tiene una estructura multitabular que está construida en fibra de carbono… pequeño detallito el que me enteré después de unas semanas de uso. 

    —¡Perooooo!... ¿Vos no sabes ni lo que compras? 

    —A veces no. Al fin y al cabo sirve para lo que la necesitaba. Lo que no me gusta tanto es que es muy mirada siempre, y deseada. Yo no sé si los que la miran saben algo de motos o les parece bonita como a mí. 

    Pasamos una agradable jornada en el parque con Fernando, desistí de regresar en taxi después de explicarme que era una moto codiciada y halagada por muchos. En el fondo, quería satisfacer mi vanidad y que me vieran viajando en esta moto. Fernando se comprometió a manejar a una velocidad aceptable como para poder ver el paisaje, no marearme y que pudieran verme sobre ella. 

    De regreso en la casa, esperamos la llegada del contingente que viajaba desde Valle Esmeralda. A pesar de lo que mi hija me había anticipado por teléfono, Federico fue hasta el valle a buscarlos personalmente y llegó con todos hasta la casa de Fernando. 

    —¿Lo vas a recibir a Federico en tu casa Fernando? —le pregunté apenas vi que era él el que manejaba el auto que se estaba estacionando en la vereda. 

    —Aguardaré aquí dentro. Vos saldrás a recibirlo, si te comportas como si nada hubieras escuchado y logras perdonarlo, entonces yo saldré y lo dejaré entrar. 

    Estaba en un terrible aprieto, aun quería matarlo a Federico, pero si Fernando ya había perdonado, quién era yo para juzgarlo. Al fin y al cabo, la mayor víctima era Fernando; con respecto a mí actuó como creyó que era lo mejor, no lo hizo de manera premeditada. No tenía ni el poder ni la voluntad de criticar a alguien que se había equivocado tanto… errar es humano, no importa si ese error es grande o pequeño. Respiré hondo, miré a Fernando, me sonrió, y salí a recibirlos con una gran sonrisa en mi boca. Si bien lo hacía falsamente, y solo por no causar más dolor a Fernando, confieso que me sentí bien y liberada. Era como que ahí terminé de tirar el odio que me había quedado y me sentí bien. Tal vez, obrar bien con las personas que no lo merecen sea la mayor plenitud que se puede experimentar. Es, hasta incluso, liberador. 

    Esa noche no pude casi dormir, al salir el sol debía agarrar mi maleta y volver a abandonar Usno. Aunque la sensación que me invadía en esta oportunidad no era la misma que antes. Florencia no me dejó dormir contándome de todo lo que había visto y hecho en Valle Esmeralda, la había pasado de maravilla. Esta vez regresaríamos las dos con mucho que contar y con fotos que mostrar de nuestro viaje. La hermosa ciudad de Usno había sido devastada por el terremoto, como lo había sido mi vida, pero se levantaría. Estaba segura de esto porque yo esta vez no me dejaría llevar por la ansiedad y la desesperanza, me iría de Usno con la cabeza en alta, feliz. Feliz de haber caído como las construcciones, pero con la necesidad imperiosa de levantarse nuevamente. Obvio, no sería la misma, como tampoco sería Usno la misma ciudad. Sería otra, más fuerte y más bella. 

    Cuando salió el sol, e ingresó en mi habitación, me desperté. Desperté a Florencia para que terminase de arreglar su bolso, porque no lo había hecho en la noche porque no paraba de hablar y de mostrar fotos de Valle Esmeralda. Bajé hasta el patio guiada por el trinar de los pajaritos.  

    La casa de Fernando tenía varios árboles en el patio donde se ubicaban los pajaritos en las noches, y motivados también porque Fernando tiraba semillitas y maíz en los troncos para que se alimentasen por la mañana. Le encantaban las palomas y los pájaros, pero no en jaulas, sino con la libertad de la que gozaban cerca de él. Podían dormir en su casa, alimentarse y volar… y podían regresar cuando quisieran. Él decía que las personas también deberían ser libres y para eso se necesitaba que hubiera menos personas que enjaularan a otras. 

    —Esta es tu casa Andrea, puedes volver cuando quieras… sola, con Florencia o con toda tu familia. —dijo Fernando cuando nos encontramos en el patio. 

    —¿Hasta con mi marido? 

    —Sí, tienes que ser feliz con ellos y yo jamás te quitaría lo que amas. Yo te amo, y por eso eres libre Andrea.  

    —Y… ¿y si tienes pareja?.. ¿igual podemos venir? 

    —Sí. Siempre seremos almas gemelas, el universo y sus mil sensaciones están con nosotros. No necesitamos ser amantes para amarnos con locura como nos amamos. Vivamos la vida, al límite de la felicidad, a un paso del éxtasis…si es necesario analizar, analizamos, sino solo vivamos. Sé libre donde vayas Andrea, no solo en Usno. 

    —Gracias por ser tan bueno… espero algún día sentir todo tal como vos lo sientes. Ahora lo comparto, pero aún no lo siento en mí. Te esperaré en casa para los 15 de Florencia, ¿vendrás? 

    —Ahí estaré. Buen viaje. 

    Florencia bajó con su bolso y mi valija. Federico nos esperaba para llevarnos al aeropuerto, él nos despediría allí. Ya había perdonado lo que escuché que hizo, ahora me faltaba sacarlo de mi corazón y así la amistad con Federico Montenegro estaría reparada totalmente. Haría mi mayor esfuerzo para que así fuera. 
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